
r



ejército
REVISTA ILUSTRADA DE
LAS ARMAS Y SERVICIOS

Mcidrid,  Noviembre 1960 —  Mo  XXI —  Núm.  250

“Depósito  Legal”:  M.  1633-1958..

SUMARIO

REORGÁNIZÁCION DEL EJERCITO. Nuevas unidades-Proceso para su creación. (Pág. 3).—Comandante Quintero Morente.
ARBlTRÁJE (Pág 7).—Cap;tán Bu;gues Gómez.

LA  BATALLA DE ARROVOMOLINOS DE MONTANCHEZ. (Un episodio de la Guerra de la Independencia). (Pág. 13).—Comandante
de  la PuentePjntado.

SELECCION Y CLASIFICACION DEL PERSONAL EN EL EJERCITO. (Pág. 25).—Comandante Frade Merino.
EL HELICOPTERO EN LA DIVI5ION ACORAZADA. (Pág 33).— Capitán Llanes Sáez.

UN  NUEVO ELEMENTO DEL MATERIAL QUIRURGICO DE CAMPANA. (Arterias de materiales ilásticos). (Pág. 37).—Capitanos
Muiioz Cardona, González Alvarez y Sanz Fernández.

CARGAS HUECAS. (Pág. 39).—Teniente Cabello de la Torre.
ARTILLERIA DE MISILES. Alcances medios e intercontinentales. (Pág. 43). — Comandantes Usunariz Mecoroa.

Información  e  Ideas  y  Reflexiones

APLICACIONES MILITARES DE LOS SÁTELITES ARTIFICIALES. (Pág. 51 ).—Georg.  W. Feuckter. (Traducción del Comandante
Rodríguez Monfeverde).

LA  DIVISION POLITICÁ ACTUAL DE AFRICA. (lnlormación para seguir los actuales acontecimientos). (Pág. 54).
CADETES ESPAÑOLES EN PORTUGAL. (Pág. 55).— C. A. C. García-Fraile Gascón.
CONTABILIDAD  DE LOS CUERPOS. (Pág. 57). —  Coronel Salto García-Margall0.

LAS AMENAZAS CONTRA EUROPA. EL ACTUAL ESTADO DE SU DEFENSA. LA  LANZA Y  EL ESCUDO. (Pág. 60).—
General VaIIuy. (Traducción del Coronel de Sotto Mentes.)

SOBREVIVIRA EL CARRO! (Pág. 63).— Cap. Liddell Harf. (Traducción del Capitán Murillo).
EVOLUCION  DE LA  ARTILLERIA. (Pág. 65).—Corónel Tregomain, (Traducción del Comandante

de la Cámara Gamir3.
LAS VITAMINAS EN LA  ALIMENTÁCION DE LA TROPA. (Pág. 67).—Teniente Coronel Trigueros Pealver.

FINAL  DEL ARTICULO «SUGERENCIAS». (Pág. 68).— Coronel Espinazo Cabrera.
CONTRA LA AMENAZA SOVIETICA, VIGILANCIA. (Pág. 71).—Teniente Coronel James O. Martín (Traducción del

Teniente García Parrado).
NOTAS SOBRE MISILES. (Pág. 72).—Tenien*e Coronel Eduardo de Ory, y otros autores.

EL SERVICIO DE SANIDAD MILITAR ANTE LA  GUERRA ATOMICA. (Pág. 77).— Coronel de Sanidad, Dixon.
(Traducción del Comandante de Artillería, Ricardo Espauiol Iglesias.)

DESARROLLO DE LA  ACTIVIDAD  ESPANO’A.  (Pág. 81).— Teniente Coronel Rey de Pablo-Blanco.;1]

s  ideas  contenidas  en  los  trabajos  de  esta  Revista  representan  únicament
opinión  del  respectivo  firmante  y  no  la  doctrina  de  los  orgonsmos  oficiale1

dacc.ón  y AdminIstración.  Alcalá,  18, 30  -  MADRID -  Teléf  22-52-54 -  Apartado de Correos 31;0]



.M1N1STERIODELEJERCITO

ejército
REVISTA iLUSTRADA DE
LAS. ARMAS Y SERVKIOS

DIRECTOR

ALFONSO  FERNANDEZ,  Coronel  de E.  M.

JEFE  DE  IEDACCIÓN

General  de  Brigada,  Excmo. Sr.  D.  José  Díaz  de  Villegas,  Director  General  de  Plazas  y  Provincias
Africanas.

REDAC  TOBES

General  de  División  Excmo.  Sr.  D.  Emiiio  Alamán  Ortega,  a  las  órdenes  del  Ministro  del  Ejército.
General  de  División,  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Pérez-Chao  Fernández,  a  las  órdenes  del  Ministro  del

Ejército.
General  de  Brigada,  Excmo.  Sr.  D. Gonzalo  Peña  Muñoz,  del  Consejo  Supremo  de  Justicia  Militar.
General  de  Brigada,  Excmo.  Sr.  D.  José  Otaolaurrtichi  ToMa,  de  la  Escuela  Superior  del  Ejército.
General  de  Brigada,  Excmo.  Sr.  D. lianuel  Chamorro  Martínez,  Jefe  de  E. M. de  la  1.a Región  Militar.
Coronel  de  Artillería,  del  S. de  E. M., D.  José  Fernández  Ferrer,  de  la  Escuela  Superior  del  Ejército.
Coronel  de  Ingenieros,  del  S.  de.  E.  M.,  D.  José  Casas  y  Ruiz  del  Arbol,  del  Estado  Mayor  Central.
Coronel  de  Artillería,  del  Servicio  de  E.  M.  de  los  EE.  de  Tierra  y  Aire,  D.  Juan  Mateo  Marcos,

de  la  Escuela  Superior  del  Ejército.
Coronel  Ingeniero  de  Armamento,  D.  Pedro  Salvador  Elizondo,  a  las  órdenes  del  Sr.  Ministro,  Pri

mera  Región.
Tte.  Coronel  de  Infantería,  del  S.  de  E.  M.,  D.  Narciso  Ariza  García,  de  la  Escuela  Superior  del

Ejército.
Tte.  Coronel  de  Intendenció,  D.  José  Rey  de  Pablo  Blanco,  de  la  Escuela  Superior  del  Ejército.

PUBLICACION  MENSUAL

Redacción    y    Administración:    Alcalá,    18,    4.°    MADRID   (14)
Teléfono  22 52 54  ®  Correspondencia:  Apartado  de  Correos  31’

PRECIOS  DE  ADQUISICION

Para  militares  en  suscripción  colectiva  por  intermedio  de  los  Cuerpos.  8,50 Ptas.  ejemplar.
Para  militares  en  suscripclon  particular  (por  semestres  adelantados).  60,00  “

Para  el  publico  en  general  por  suscripción  anual150,00
Para  el  extranjero  en  suscripción  anual300,00
Numero  suelto  del  mes  corriente12,00
Njrnero  atrasado.15.00

Coondeneia  para  colaboración,  &  Dfrector.
Correspondencia  para  suscripciones,  al  Administrador,  D.  Francsce  de  Mata  Díez,  Comandarte

de  Irntería.



Re  orgQuuza  ción  ¿el  Ej  ercit  o
N llevas  Unidades.  -  Proceso  para  su  creaciii

Comandanie de Caballería, del Servicio de E. M.,  Federico QUINTERO  MORENTE,  Prolesor de la Escuela de E. M.

ACTUALIDAD  DE  LAS  iDEAS
SOBRE  REORANEZACJ.ON

En  las  referencias  que,  de  forma  asidua,  en  mu!
titud  de  publicaciones  aparecen  sobre  ci  tema

((Modernización  de  los  Ejércitos»  resalta  en  br

m.a  muy  destacada  la  preocupación  e  inquietud

de  todos  los  paises  por  no  quedar  rezagados  en
en  la  adaptación  que  imponen  la  moderna  acti

vidad  investigadora  y  ci  progreso  técnico.  Las  po

sibilidades  que  la  Técnica  va  ofreciendo  para  su
aplicación  en  la  esfera  combatiente,  influyen  de

tal  forma  sobre  la  conducción  de  la  Guera,  la
Orgánica  Militar  y  la  Logística  (por  no  citar
otras.  que.  hacen  necesaria  una  revisión  periódi
ca  en  plazos  mucho  más  breves  que  en  el  pasado,

de  muchas  cosas  cjue  creíamos  lotacias  de  una  cier
t.a  y  «asegurada  estabilidad)),

Las  palabras  «reorganización))  y  «moderniza
ción»  se  escriben  una  y  otra  vez  en  todos  los  idio.

mas  y  latitudes.  [facer  frente  a  los  complejos  pro-

Memas  que  plantean  es  misión  harto  difícil,  por
que  hay  que  enjuiciar,  comparar,  planear  y  ade.

lantar  proyectos,  innovaciones  o  modificaciones,

con  vistas  a  un  futuro  cada  vez  más  cambiante  e
incierto.

Nuestro  )ropósit(i  aquí  no  es  ambicioso.  Quere
mos  dar  paso  a  una  inquietud  (que  plumas  más

documentadas  pueden  dar  forma  concreta)  y  ex

poner  a  grandes  rasgos,  sin  profundizar,  el  proce
so  intelectual  y  progresivo  que  los  Equipos  de  Tra

bajo  se  ven  obligados  a  seguir  (según  nuestra  opi
nión)  cuando  se  le.s  ordena  enfrentarse  con  una
tarea  de  este  orden  y  magnitud.

Explicado  así,  en  tan  breve  espacio  como  vamos
a  hacerlo,  quizá  haya  alguien  a  quien  parezca  fá
cil  y  sencilla  de  solucionar  la  tarea  de  crear  una

Unidad.  Lo  cierto  es  que  detrás  de  cada  pregunta

y  enlazadas  con  ella,  se  encuentran  todas  las  de
más  formando  umi todo  compacto,  difícil  de  des
unir  y  separar.  De  aquí  clue  el  trabajo  se.a  duro,
meritorio  muy  dificultoso.  Es  mucho  más  difícil
crear  una  Unidad  que  criticarla.

i.—Ávances  de  la  técnica.  Su  influencio  sobre  ¡as

ideas  acerca  de  la  batalla.

Relacionar  cuánto  ha  progresado  la  Técnica  es
una  labor  de  la  que  desist:imos,  ior  salirse  de  los

límites  impuestos  a  este  trabajo.  Recordemos,  sin

embargo.  algunos  de  sus  avances   su  repercusión

en  ci  orden  militar:  en  cabeza  de  ellos  emp  era

mnos  por  aludir  a  los  que  son  ya  harto  notorios:

—  La  enorme  fuerza  destructra  que  la  reacción

nuclear  pone  a  disposición  del  combatiente

obliga  a  una  gran  dispersión  no  previsía

para  ningún  tipo  de  Unidad,  creando  agudos

problemas  de  mando  y  coordinación  en  to

dos  los  escalones  y  situaciones  que  se  su

pongan.

Aumento  de  velocidad  y  movilidad,  que  se

hacen  precisas  para  sobrevivir  y  obligan  a

diseúar  Unidades  que  gocen  en  mayor  o  me

nor  grado  (le  estas  cam’actcríriicas.

Velocidad  y  dispersión  han  creado  graves

problemas  a  los  Servicios.

—  La  mayor  autonomía  conseguida  Iaré  un  mi-

lucro  elevado  de  vehículos  militares  (tramis
porte  y  combate),  unido  a  los  puntos  Sefia

lados  anteriormente  (velocidad  y  dispersión),

han  aumentado  las  áreas  de  responsabilidad

de  cada  escalón.

La  utilización  de  la  tercera  dimensión,  de

forma  casi  generalizada,  con  él  empleo  lc
medios  cada  vez  más  perfeccionado,  obliga

a  peinar  en  la  aplicación  adecuada  y  correc

ta  de  estas  posibilidades  cii  beneficio  dci
Ejército..

—  Los  grandes  avances  obtenidos  en  racho,  te
levisión,  electrónica,  en  general,  y  la  simpli

cidad  que  se  va  consigu:iendo  en  su  manejo,

así  como  la  reducción  en  el  peso  y  la  mayor

amputad  en  sus  alcances,  ofrecen  unos  me

dios  ulilísimos  para  ejercer  el  mando,  esta.
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4
Mecer  coordinaejon  entre  Unidades  y  aspirar

•    a  la  oportunidad  en  las  acciones
—  Por  último,  si  examinamos  la  gran  familia,

que  cada  día  se  increménta  más,  de  los  «mi-

siles»,  y  comprobamos  sus  resultados,  hemo
(le  reconocer  cuán  neees:ario  se  hace  acopiar
los  mismos,  según  sus  características,  al  es
calón  qne  mayor  rendimiento  pueda  obtener
dé  su  empleo,  y,  por  otro  lado,  preparar  las
Unidades  para  que  se  encuentren  en  condi
ciones  de  eludir  o  atenuar  los  efectos  de
aquéllos.

No  es  preciso  meditar  mucho  sobre  esta  breve  e
incompleta  enumeración  para  darnos  cuenta  de
cómo,  en  qué  grado  y  forma  se  hace  notoria  y  pa
tente  la  influencia  de  los  avances  alcanzados  sobre
ese  complejo  de  ideas  relacionadas  con  la  concep
ción  de  la  batalla  futura  y  con  lo  que  debe  ser
una  Unidad.

Tenemos  que  reconocer  que  unos  conceptos,
unas  opiniones  tan  queridas  e  arraigadas  por  la
convivencia  de  mucho  años,  nos  duele  que  sean
agitadas  y  que  el  edificio  de  nuestra  formación
profesional  entre,  no  en  fase  de  ruina,  pero  sí  en
una  especie  de  vibración  que  aconseje  una  urgente
revisión  de  su  estructura.

11. —--R enovar  .__Antpliar.—-Crear.

Todo  parece  indicar  que  estamos  en  poca  de
revisión.  Se  comentan  las  reorganizaciones  que  en
los  principales  ejércitos  del  mundo  se  llevan  a
cabo,  los  diferentes  criterios  que  se  siguen,  los  re

sultados  que  se  van  obteniendo.  Sobre  los  Mandos
Superiores  de  cualquier  Ejército  pesa  una  gran
rsponsabi1idad,  pareja,  claro  es,  de  su  conoci
miento  más  exacto  y  profundo  de  cuanto  puede
afectar  a  la  seguridad  nacional  de  cada  país.

Fil  problema  ue  se  les  plantea,  no  se  plantee
con  datos  fijos  y  estables,  que  permitan  hallar  su
solución  de  forma  simplemente  matemática;  son
datos  cuyos  valores  de  muy  diversa  índole,  aumen
tan,  disminuyen  e  incluso  llegan  a  anularse  y  des
aparecer.  Su  solución  tiene  que  ir  evolucionando,
modificándose,  para,  en  cada  plazo  de  tiempo,
adaptarse  a  la  situación  y  no  perder  su  carácter  de
útil  y  correcta.

De  acuerdo  con  la  serie  de  factores  que  pueden
definir  en  este  orden  de  ideas  a  un  país,  tales
como  situación  geográfica,  potencial  humano,  po
tcneial  económico,  grado  de  capacidad  de  investi

gación,  etc.,  el  enfoque  del  problema  varía  entre
alguna  de  estas  má  significativas  soluciones:

—  Acoplar  las  nuevas  armas,  los  nuevos  concep
tos,  a  la  estructura  de  las  Unidades  va  exis

¡entes,  efectuando  en  ellas  ligeras  modifica
ciones,  de  acuerdo  con  la  forma  de  pensar

sobre  la  batalla  del  futuro.
hacer  que  algunas  Unidades  sean  transfor
madas  según  las  teorías  que  mantengamos  y,

al  lado  de  ellas,  formar  nuevas  Unidades  en
cargadas  de  cumplir  cometidos  hasta  entonces
inéditos.

—  Tratas formar  todo  creando  nuevas  Unidades
•    con  un  criterio  orgánico  que  permita  dotarlas

del  armamento  moderno  e  ir  modificando  sus
estructuras  al  mismo  compás  que  los  medios

lerjoran  o  aparecen  nuevos.
—  Diseñar  Unidades  aptas  para  toda  clase  de

mis:ones,  tanto  las  de  tipo  clásico  como  las
derivad.ie  de  acciones  nucleares.

—  Emplear  L  ‘MaJes  especialés  para  la  batalla
atómica  y  dades  como  las  existentes  ae
ti:almente  para  todas  las  demás  acciones.

Todas  estas  actitudes  y  las  que  pudieran  den
varse  de  combinarlas  pueden  también  desembocar

en  decisiones  tales  como
—  No  llevar  a  cabo  ningún  programa  de  inves

tigación  o  iiinitarse  a  copiar  lo  procedente
del  patrón  que  se  considere  más  aceptable.
Ensayar  en  escala  modesta:  no  pasar  en  casi
ningún  caso  de  la  fase  de  prototipos  ;i  obser

var  y  estudiar  lo  que  aparece  de  interés  en
otras  naciones;  confrontar  opiniones;  apli

car  las  teorías  extranjeras,  después  de  minu
cioso  estudio  y  adaptación  al  caso  particu
lar  de  cada  país  ;  no  ser  entusiasta  propaga
dor  de  cualquier  teoría  por  buena  que  a  pr1-

mnera  vista  parezca;  sedimentar  entusiasmos
y  después  actuar.  -

—  Presupuestar  un  vasto  programa  de  investi
gación  estatal;  fomentar  la  producción  pri
vada;  crear  prototipos;  efectuar  ensayos  en
apreciable  escala;  marearse  •un  ritmo  de  re-
novación  tal,  que  logre  déjar  anticuado  pron
tamente  lo  qtic  aún  no  tenía  ni  la  huella  del
tiempo  ni  la  prueba  de  la  Guerra.

Nuevamente  hemos  de  señalar  que  estas  decisio
nes  no  serán;  en  la  práctica,  tan  claramente  dif e
renciadas  como  aquí  aparecen,  sino  que  poseerán
algo  de  cada  una  dé  ellas  con  matices  muy  dife
rentes,

111._Creación  de  una  Unidad.—Plan  de  trabajo.

Siguiendo  el  análisis  que  vamos  dibujando  a
grandes  trazos,  supongamos  que  la  Decisión  Su
perior  Ita  sido  rejuvenecer  Unidades,  haciéndo
las  más  ágiles  y  flexibles  y,  junto  a  ellas,  crear  las
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que  se  consideren  verdaderamente  imprescindibles

para  completar  la  eficiencia  del  Ejército.
Para  llevar  a  cabo  el  estudio  completo  y  previo

al  nacimiento  de  un  tipo  de  Unidad  determinada,
habrá  que  enfrentarse  con  misiones  específicas  s’
concretas  dentro  del  mareo  geneal  del  planea
miento.  Así,  podemos  señalar:

—  Estudios  dentro  del  marco  estratégico  o  tác
tico.

—  Estudios  relativos  a  la  composición  orgáni
ca  de  la  Unidad,  tanto  en  personal  como  me
dios  de  todas  clases.

—  Problemas  derivados  de  los  Servicios.
—  Base  presupuestaria  sobre  la  que  se  asienta.

—  Necesidades,  en  el  orden  industrial,  que  di

cha  creación  presentará.
Grado  de  preparación  técnica  de  sus  compo
nentes.  Sistema  para  cubrir  la  piantilla.

—  Problemas  que  puede  plantear  su  creación
en  relación  con  algún  determinado  Sector  o
Arma  del  Ejército.

E.ste  trabajo,  verdaderamente  interesante  y  ple
no  de  responsabilidad,  requiere  la  inspiración  de
ideas  y  sentimientos,  tales  como:

—  Claros  conceptos  sobre  la  Guerra  en  cual
quiera  de  sus  manifestaciones.

—  Vivir  la  inquietud  del  momento  actual.
—  Acoger  sin  prejuicios  las  ideas  que  vengan

del  exterior  y  del  interior.

—  Un  completo  conocimiento  del  panorama  ac
tual  en  el  campo  de  las  armas,  vehículos  de

transpone  y  combate,  medios  de  enlace  et
cétera.
Conocer  verdaderamente  la  realidad  de  la
Patria  respectiva.

IV.—Estudio  dentro  del  marco  estratégico  o  tác
tico.

El  criterio  fundamental  para  decidir  que  una
nueva  Unidad  aparcrc.a  creemos  que  debé  ser  éste:
La  Unidad  nace  en  función  de  una  misión  o  misio

a  las  cuales  no  se  puede  atender  con  la  com
posición  actual  de  las  existentes.

La  estructura  que  logremos  para  ella  resultará
del  proceso  de  combinar  los  elementos  primarios,
hombres,  armas  y  medios  en  las  proporciones  de
bidas  para  lograr  que  las  características  de  dich.a
Unidad  estén  totalmente  de  acuerdo  con  las  exi
gencias  que  dictan  la  misión,  el  terreno  y  el  pro
bable  enemigo.

La  misión  es,  pues,  punto  de  origen.  Según  la
entidad  de  la  Unidad  variará  en  su  orientación  con
este  cuestionario

¿En  qué  tipos  de  Guerra  se  va  a  emplear
guerra  convencional,  guerra  atómica,  de  tipo
colonial,  acciones  de  policía,  guerrillas  o
contragu  errillas?

¿Se  empleará  en  más  de  una  de  las  emime
radas?  ¿En  cuáles?

-—  ¿Cuáles  son  las  características  generales  del
tipo  o  tipos  de  acciones  en  las  que  se  va  a
emplear?  Orden  de  importancia.

¿Actuará  inmediatamente  o  será  de  empleo
diferido?

—  ¿Se  empleará  sólo  en  nuestra  Patria  o  se  tie
ne  pl-crista  su  actuación  fuera  de  nuetras
fronteras?
¿A  qué  obligan  las  características  hasta  aio.
ra  señaladas?
•  Misiones  de  seguridad.  Rapidez  de  actua

ción.
•  Equilibrio  entre  acciones  ofensivas  y  de.

fensivas.
e  Mayor  predominio  de  una  de  estas  ac

•  ciones.
Intimamente  enlazado  con  este  estudio  tendrá  que

pensarse  frente  a  qué  posible  enemigo  la  Unidad  se
rá  empleada,  No  podrá  determinarse  con  exactitud,
dada  la  incertidumbre  en  que  las  relaciones  in
ternacionales  viven.  Consideraremos  si  formarnos
parte  de  una  Alianza  o  Tratado  y  cuáles  son  uues

tras  obligaciones  dentro  del  mismo.
Tendremos  presente  al  ir  examinando  lo  ante

rior,  sobre  qué  terreno  se  espera  que  sea  utilizada
preferentemente  :  tipo  de  altura,  clase  de  suelo,

clima,  etc.
De  todo  ello  se  han  ido  extrayendo  consecuen

cias,  perfilando  características  e  imponiendo  con
diciones  y  aptitudes  para  los  elementos  primarios
más  adelante  señalados.

V.—Com  posición  orgánica.

Una  vez  vislumbrada  la  misión  o  misiones  tene
mos  cierta  base  para  idear  las  condiciones  que  ha
de  reunir,  tanto  en  efectivos  como  armas  y  medios
en  general,  la  Unidad  que  se  dibuja.  Para  ello  di.
seisaremos  la  célula  base,  y  luego,  según  el  criterio
que  adoptemos,  multiplicaremos  su  número  o  ha
remos  dicha  célula  más  voluminosa.  Determina.
remos,  de  forma  esquemática,  cuántos  y  qué  «gru
pos»  constituirán  la  médula  del  couibate:  acción
de  fuego,  acción  de  movimiento,  seguridad,  reser
va.  Los  problemas  derivados  del  mando  de  la  lJui
dad  suma  de  células  sou  siempre  de  no  fácil  solu
ción.  Para  que  dicho  Mando  pueda  ejercer  su. fun
ción  específica  debe  poder  controlar  perfeetamen
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te  todas  las  fracciones  de  su  Unidad,  y  esto  se  lo
grará  examinando  su  verdadera  capacidad  para  há
cer  Sentir  su  voluntad  en  cualquier  momento  de
la  Batalla.

Concretar  el  número  de  fracciones  o  grupos  que
un  sólo  mando  puede  dirigir  (,tres,  cinco?)  es
asunto  que  está  conectado  con  el  alcance  de  los  me

dios  de  enlace  que  posea,  el  número  de  Cuarteles
Generales  o  Planas  Mayores  subordinadas  de  que
disponga,  el  criterio  centralizador  o  descentralli
zador  que  se  elija  s’  el  traslado  o  no  de  responsa

bilidades  logísticas  o  escalones  superiores  al  de
dicho  Mando.

En  relación  con  las  armas  será  la  potencia  que

exijamos  para  sus  fuegos  la  que  nos  dará  la  base
para  deducir  qué  tipos  de  armas  habrán  de  selec
cionarse,  su  número  y  proporción  de  cada  una  de
las  elegidas.  Tendremos  presente  si  su  actuación
será  en  acciones  independientes  o,  por  el  contra
rio,  podrá  contar  con  un  apoyo  en  cualquier  mo
mento.

Al  estudiar  los  medios  de  transpo-te,  y  en  vista

de  las  condiciones  generale.s  de  la  Batalla  y  de  las
características  que  imponen  los  factores  del  apar
tado  anterior,  determinaremos  •sus  posibilidades

deseables  en  orden  a:
—  Velocidad:  marcha,  campo  a  través,  de  com

bate.
—  Movilidad:  por  toda  clase  de  terreno  y  para

cada  elemento.
Protección:  grado  y  sistema  de  lograrla.

—  Autonomía:  para  cada  medio  y  según  te
rreno.

—  Capacidad  de  transporte:  por  cada  medio.
Ya  vamos  teniendo  una  idea  de  la  constitución

de  la  Unidad  que  se  está  formando.  Las  misiones,
las  distancias  a  pie  normalmente  operará,  la  ma
yor  o  menor  independencia  de  que  goce,  el  grado
de  autonomía  que  se  le  asigne,  nos  llevarán  de  la
mano  a  concretar  ci  alcance  dei sus  medios  de  en
lace  y  las  posibilidades  de  apoyo  mutuo  que  esta
bleceremos  entre  sus  células.

VI.—Servicior.

Hasta  qué  grupo  o  unidad  subordinada  y  en  qué
grado  queremos  conseguir  una  cierta  autonomía
logística.  el  número  y  características  de  todos  los
tipos  de  vehículos,  su  consumo  y  entretenimiento,
la  dotación  de  fuego  que  transporte  por  sí  mis
ma,  el  total  del  volumen  en  orden  a  los  abasteci
mientos,  los  escalones  que  se  precisan  en  cada  uno
de  los  Servicios  son  extrepios  que  impondrán  una
revisión  y  reajuste  en  todo  momento  a  lo  ya  pla
neado.

VII.—Base  presupuestaria.

La  realidad  no  debe  abandonarnos  a  lo  largo
de  nuestro  trabajo.  La  realidad,  en  este  caso,  está
representada  por  el  Presupuesto  sobre  el  cual  se
asienta  firmemente  la  vida  de  la  Unidad  que  esta

mos  creando.
Habrá  países  en  los  cuales  esto  no  será  un  serio

obstáculo,  pero  habrá  otros  en  los  que  la  cifra
asignada  obligará  a  calibrar  con  precisión  mate
mática  todos  los  datos  del  problema.

TIII.Necesidades  de  orden  industrial  previstas.

—  ¿Sobre  qué  base  industrial  se  asienta  el  pro
yecto?
La  ieposición  de  material  ¿es  fácil  y  eco
nómica  merced  a  la  industria  nacional?

¿Hay  necesidad  de  efectuar  compras  en  el
extranjero?

—  ¿Contamos  con  ayuda  extranjera  en  virtud  de
Convenios  ya  establecidos?

—  ¿Existe  la  investigación  estatal  y  privada  para
mejorar  los  actuales  medios?

—  ¿Puede  la  industria  propia  atender  a  las  ne
cesidades  que  se  presenten?
¿Podrá  la  Unidad  funcionar  al  total  de  sus
efectivos  y  medios  o  tendremos  que  establecer
una  plantilia  reducida  como  consecuencia  de

economías  de  todo  punto  insoslayabies?

IX  .—Personal.—Á  mbi  ente.

a)   La  misma  realidad  que  antes  citáltamos  nos
obligará  a  tener  presente  el  nivel  medio  de  los  fu
turos  componentes  de  la  Unidad  creada.

—  ¿Qué  grado  de  preparación  técnica  precisa
rán  ios  futuros  encuadrados?
¿Mucha  especialización?  ¿Gran  número  de
conductores,  radios,  mecánicos,  electricistas?

Se  planteará  el  dilema  de  si  la  masa  principal
debe  proceder  del  reemplazo  o  salir  del  volunta
riado.  Si  se  opina  que  debe  salir  de  este  último,
habrá  que  ofrecer  tales  condiciones  que  se  estimen
beneficiosas  para  los  futuros  afiliados.

b)  Para  finalizar  este  análisis  puede  interesar
nos  conocer  el  estado  de  opinión  que  acerca,  no

precisamente  de  esa  Unidad,  pero  sí  de  la  necesi
d.ad  que  se  siente  sobre  este  punto,  pudiera  existir.

Cuando  la.  Unidad  sea  un  hecho  real,  haya  pa
sado  su  fase  experimental  con  todos  los  informes,
maniobras  y  pruebas  a  que  se  someta  para  conocer
la  calidad  de  la  «herramienta»,  cuando  pase  la
prueba  del  fuego.,  entonces  podrá  ser  el  inomen
te  en  que  los  crfticós  injuicien  la  labor  desarro
liada.



AKBITKAJIE
Capifán de Infanfería, del Servido d0 E.  M.,  José BUIGUES  GOMEZ,  del E.  M.  de la División d6  Caballería.

i.—En  los  dos  Ejercicios  de  Conjunto  realiza
dos  últimamente,  los  denominados  Operación
«Dulcinea»  y  «Operación  Albacete»,  se  ha  podido
comprobar  que,  en  general,  la  Oficialidad  y  Ma,n
dos  de  las  Unidades  ejecutantes  no  poseían  mi
concepto  claro  de  lo  que  es  el  servicio  de  Arbitra
je.  Esto  dió  lugar,  unas  veces  a  situaciones  nec
dóticas,y  otras,  lo  que  es  peor,  a  que  se  llegara  a
poner  trabas  a  la  labor  arbitral,  considerando  al
árbitro,  go  como  un  compañero  más  y  encarga
do,  •por  cierto,  d.e  una  importante  misión,  sino
como  a  un  elemento  hostil,  colocado  por  la  Supe
riorida.d  para  tomar  buena  cuenta  de  los  fallos
del  arbitrado,

Por  otro  lado,  usted  mismo,  que  está  leyendo
ahora  tan  tranquilamente  esta  revista,  puede  ser
nombrado  árbitro  el  próximo  año,  o  tal  vez  el  si
guiente,  y  cuando  esto  ocurra,  no  creo  que  le
venga  mal  conocer  un  poco  lo  que  ha  de  hacer
y  lo  que  se  le  va  a  exigir.

Por  tanto,  con  la  esperanza  de  que  en  futuros
Ejercicios  no  se  repitan  los  hechos  antes  apunta
dos  y  con  el  deseo  de  ayudar  algo,  quiero  contr—
huir  a  la  divulgación  de  este  Servicio,  tanto  de
su  organización  como  de  su  funcionamiento  y  mi
sión.,  que,  como  se  verá,  está  muy  lejos  de  ser  la
de  acusica  y  descubridor  de  las  ignorancias  de  Jo
f es  y  Oficiales,  las  cuales,  dicho  sea  de  paso,  no
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suelen  ser  frecuentes,  pues  no  en  balde  el  cuadro
profesional  de  nuestro  Ejército  creo  yo  que  puede
equipararse  don  cualquiera,  sea  cual  sea  el  color
de  su  piel  o  el  área  monetaria  en  que  gire.

2.—El  Servicio  •de Arbitraje  es  el  medio  de  que
se  vale  la  Dirección  del  Ejercicio  para  impulsar
éste,  ajustar  la  sucesión  de  acciones  al  Plan  pre
visto  y  mantenerse  informado  sobre  la  actuación
de  los  diversos  Mandos  y  del  desarrollo  de  la  ac
ción.  Es  decir,  que  la  misión  general  de  este  Ser
vicio  presenta  faceta  diferentes,  que  cito  a  conti
nuación:                -

A)  Misión  de  control,  encaminada  a  vigilar
que  los  ejecutantes  se  ajusten  en  su  acción  a  las
circunstancias  derivadas  del  planteamiento  del
ejercicio.  Esta  misio  se  traducirá  en  la  presenta
ción  de  incidencias,  que  obliguen  a  detener  el
avance  de  una  unidad  demasiado  adelantada  sobre
el  horario  o  plan  previsto,  o.  por  el  contrario,
supondrá  un  impulso  a  aquella  otra  que  se  retra
se  en  relación  a  los  mismos.  Supone,  igualmente
la  tarea  evaluar  los  fuegos  que  una  Unidad  recibe
y  las  bajas  sufridas  en  consecuencia,  así  como  la
de  juzgar  sobre  el  éxito  o  fracaso  de  una  acción
o  reacción,  y  también  la  adopción  de  decisiones
respecto  a  la  detención  de  una  unidad  por  la  ac
ción  enemiga  e  incluso  su  total  anulación.

B)  Misión  de  información,  que,  como  de  cos
tumbre,  seguirá  una  doble  corriente:  en  sentido
ascendente,  para  tener  informada  en.  todo  mo
mento  a  la  Dirección,  sobre  la  situación  de  las
unidades  y  sobre  las  •decisiones  adoptadas  por  sus
Mandos  ante  las  incidencias  que  s  planteen;  en
sentido  descendente,  proporcionando  a  dichas
Unidades  los  informes  sobre  el  enemigo  y  el  te
rreno,  que,  en.  un  caso  real  debían  lógicamente
recibir,  y  presentán.doles.  en  el  m&mento  preciso.
las  incidencias  que  la  Dirección  haya  planteado
previamente,  o  sea  «creando  el  ambiente».  El
cumplimiénto  de  esta  misión  informativa  requiere.
por  un  lado,  unos  medios  de  transmisión  lo  sufi
cientemente  rápidos  y  ágiles  para  acompañar  al
árbitro  adonde  quiera  que  vaya.  permitiénd&e  la
transmisión  y  recepción  de  los  informes.  y  por

otro,  la  existencia  de  mediós  capaces  de  materia
lizar  sobre  el  terreno  la  presencia  o  la  acción  del
enemigo.  Es  decir,  será  necesario  que  el  arbitraje
disponga  de  transmisiones,  radio  y  de  elementos
(le  Simulación  de  Fuegos.

C)  Misión  crítico-didáctica,  que,  normalmente,
es  la  más  temida,  ya  que  con  frecuencia  nos  olvi
damos  de  que  crítica  no  es  sólo  sinónimo  de  cen
sura,  sino  también  de  análisis.  Y  esto  es  precisa
mente  lo  que  supone  esta  misión,  un  análisis  de  la
actuación  de  las  Unidades,  del  comportamiento  de
los  materiales  o  de  las  características  y  empleo
en  el  combate  de  otros.  De  este  análisis  saldrán
unas  consecuencias,  que  no  serán  otra  cosa  que
las  enseñanzas  que  se  deduzcan  del  Ejercicio  así
desarrollado  y  de  tal  forma  arbitrado.

A  estas  misiones  generales  habrá  que  añadir
las  particulares  que  en  cada  caso  dicte  el  Director
del  Ejercicio.

3.—Una  vez  vista  la  función,  vamos  a  tratar  del
órgano  que  la  desarrolla.  E13 primer  lugar,  son
necesarios  los  elementos  que  van  a  arbitrar,  es  de
cir.  los  árbitros.  Estos  precisan  ser  controlados  y
dirigidos,  en  una  palabra,  mandados  por  un  Su
perior,  responsable  y  «cabeza  visible»,  luego  hace
falta  un  Jefe  de  Arbitraje,  el  cual,  a  su  vez,  ne
cesita  la  colaboración  de  un  elemento  auxiliar,  su
Estado  Mayor.

Y  como  antes  dijimos  que  es  imprescindible
contar  con.  elementos  de  Transmisiones  y  de  Si
mulación  de  Fuegos,  resulta  que,  como  en  el  cé
lebre  soneto  de  Lope  de  V.ega,  burla  burlando,  he
mos  citado  todó  lo  que  había  que  citar  y  se  resu
me  en  la  figura  número  1.

A)  El  Jefe  del  Servicio  de  Arbitraje  es,  nor
maimente,  el  mismo  Director  del  Ejercicio,  es
decir,  que,  por  ejemplo,  en  las  Operaciones  ((Dlii
cinea»  y  ((Albacete))  esta  Jefatura  correspondió  a
los  Capitanes  Generales  de  las  Regiones  I.& y  3.B,
resnectivamente.  No’ obstante,  como  a  dicha  . Au
toridad  le  es  imposible  atender  a  todas  las  funcio
nes  que  sobre  sus  hombros  recaen,  delega  esta
jefatura  en  un  General  de  División,  también  nor
malmente,  el  cual,  con  la  denominación  de  Jefe
Delegado  del  Servicio  ‘de Arbitraje,  es  responsa.
hie,  anite  el  Director,  del  funcionamiento  ‘de  di
cho  Servicio,  hacia  el  cual  tiene  todas  las  obli
gaciones  propias  de  u  Jefe,  y  al  que  da  las  normas
generales  y  particulares,  así  como  cuantas  ins
trucciones  y  órdenes  son  necesarias  para  su  mejor
funcionamiento.  Asimismo,  debe  elevar  al  E.  M.  C.
a  través  del  Director  del  Ejercicio,  las  propuestas
sobre  número  y  categoría  de  los,  árbitros  nece
sarios,  elementos  de  todas  clases  que  se  precisan,
presupuestos,  programas,  etc.

B)  El  Estado  Mayor  de  Arbitraje  se  organi
za  como  cualquier  E..  M.,  con’ un  Jefe  encargado
de  distribuir  y  coordinar  el  trabajo  y  cuatro  Sec
ciones  cuyas  misiones  son

a  ,S’ección —Organización  interna  y  adminis
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trativa  del  Servicio  (le Arbitraje  y  asuntos  del  per
sonal  del  mismo.

2.  Sección.—Recoger,  seleccionar  y  difundir
información  sobre  la  situación  y  estado  de  las  Um
dades,  a  las  que  proporciona  las  noticias  que  de
ben  tener  sobre  el  enemigo.

3,5  Sección.—Recibir,  estudiar  y  concretar  las
órdenes  de  operaciones  y  las  decisiones  tomada
por  los  árbitros.

4a  Sección.Llevar  el  control  de  la  situacion
y  actividad  de  los  Servicios  de  las  Unidades  ac
tuantes.

Pero  además  •de estas  misiones  normales  al  Es
tado  Mayor  le  incumben  otras  múltiples  tareas,
que  van  desde  la  organización  del  Servicio,  en  las
primeras  etapas,  hasta  la  refundición  y  estudio  de
los  informes  que  los  árbitros  emiten,  una  vez  ter
minadbs  los  Ejercicios,  para,  en  su  misión  de  au
xiliar  del  Mando,  presentar  al  Jefe  Delegado  las
enseanzas  deducidas,  las  cuales  servirán  de  base
para  el  Informe  que,  a  su  vez,  ha  de  presentar
dicho  Jefe.

C)  Los  árbitros  son  los  brazos,  los  ojos  y  los
oídos  del  Servicio.  A  ellos  corresponde,  siguien
do  las  órdenes  que  reciban,  efectuar  la  tarea  de
control  de  unidades,  son  los  que  reciben  los  in
formes  y  los  transmiten,  directamente,  a  las  Uni
dades,  son  los  que  gradúa.n,  juzgan  y  evalúan
las  diversas  acciones,  son  los  que  informan  sobre
los  puntos  en  estudio,  y  son,  finalmente,  los  que
hacen  el  primer  análisis.  Su  número  es  función
del  de  Unidades  que  intervengan  en  el  Ejercicio,
y  su  categtria  la  misma  o  superior  a  la  del  jefe
de  la  Unidad  que  haya  de  arbitrar.  Corno  dato
curioso,  se  refleja  en  la  figura  número  2  el  es
tadillo  de  árbitros  que  intervinieron,  en  las  Ope
raciones  «Dulcinea»  y  «Albacete».

Este  conjunto  de  árbitros  se  divide  en  varias
clases,  que  vamos  a  ver  a  continuación,  junto  con
sus  funciones:

a)   Arbitros  Delegados,  que  actúan  únicamen
te  en  representación  de  la  Jefatura  de  Arbitra
je  y  para  arbitrar  situaciones  especiales,  tales
como  incidencias  planteadas  por  la  Dirección  no
previstas  anteriormente,  desembarcos  aéreos,  ac
ciones  de  guerrillas,  acciones  atómicas,  etc.

b)   Arbitros  de  Aviación,  generalmente  Jefes
de  Aviación  del  Servicio  de  Vuelo,  que,  además
de  asesorar  al  fefe  Delegado,  le  mantienen  infor
mando  sobre  la  situación  aérea  y  las  acciones  des
arrolladas  por  la  Aviación,  valorando  su  eficacia.
Les  corresponde  también  enlazar  con  las  Unida
des  aéreas  y  conunicar  a  Simulación  de  Fuegos
los  puntos  y  momentos  en  que  han  de  ser  marca
das  las  acciones  aéreas  simuladas.

c)   Arbitros  de  Unidades  y  Servicios,  que  son
los  que  llevan  a  cabo  todas  las  misiones  anterior
mente  citadas.  Para  su  actuación  se  agrupan  en
eqwpos  de  árbitros,  constituidos  por  el  conjunto
de  los  que  actúan  en  tina  Unidad  y  las  subordina
das.  Por  ejemplo,  en  una  Agrupación  de  Infan
tería  y  sus  Grupos  de  Combate,  o  en  un  Regi
miento  de  Artillería  y  sus  Grupos.  El  árbitro

de  la  unidad  superior,  Agrupación  o  Regimiento
en  los  ejemplos  citados,  se  constituye  en  Jefe  del
equipo.

d)   Arbitros  Auxiliares,  que  van  afectos  a  los
de  Unidad,  normalmente  a  los  Jefes  de  equipo,
para,  en  ‘su  caso  sustituirlos,  y,  sobre  ‘todo,  para
ejercer  la  función  ‘arbitral  en  fracciones  de  las
Uuidades  que  se  destaquen  para  alguna  misión
a  dependiente.

D)  Las  Transmisiones  de  Arbitraje  están  for
madas  por  el  conjunto  ide  hombres  y  medios
puestos  a  disposición  del  Servicio  para  materiali
zar  el  en:lace.  S’u entidad  depende  principalmente
del  número  •de árbitros,  y  su  elemento  básico  son
los  medios  radio,  representados,  principalmente,
por  las  estaciones  MK-2,  C-ii,  AN/GRC-9  y
AY/PRC-io,  con  las  que  se  constituyen  las  mallas
precisas  para  cul,rir  todas  las  necesidades,  de  tal
modo  que  el  Jefe  Delegado  pueda  estar  siempre
enlazado  con  todos  y  cada  uno  de  los  árbitros.
Estas  mallas  se  agrupan  para  ello  en  dos  redes
principales,  una  de  Mando  y  otra  de  árbitros;
la  primera  está  integrada  por  el  conjunto  de  ma
llas  cuya  estación  directora  funciona  a  la  mme
•diata  disposición  del  Jefe  Delegado,  y  sus  corres
ponsales  a  las  de  los  llamados  árbitros  Jefes  de
equipo  :  la  segunda  la  forman  las  mallas  cuyas  di
•rectoras  utilizan  dichos  Jefes  de  equipo,  siendo
las  corresponsales  las  estaciones  que  acompañan  a
los  restañtes  árbitros.

En  la  figura  número  3  vemos  un  esquema  par
cial  de  estas  redes.

E)  El  Servicio  de  Simulación  de  Fuegos  es  el
encargado  de  contribuir  a  la  creación  del  ambien
te,  mediante  la  ‘materialización  sobre  el  terreno
de  las  acciones  enemigas,  de  modo  que  se  con
siga  el  mayor  realismo  posible  en  los  Ejercicios.
Su  actuación,  principalisima,  ha  de  ajustarse  a
planes  sumamente  precisos,  en  los  que  ha  de
consignarse  claramente  horario,  lugar  y  efecto  ‘a
simular.  Estas  simulaciones  abarcan  desde  pro
yectiles  atómicos  hasta  campos  de  minas  pasan
do  por  ‘concentraciones  de  artillería,  fuegos  de
Infantería,  bombardeos  aéreos,  voladuras,  etcéte
ra,  etc.  Como  puede  comprenderse  exigen  un  gran
conocimiento  de  los  diversos  materiales  y  medios,
si  se  quiere  llegar  al  realisrño  que  se  pretende,

-            ‘.
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ya  que,  por  ejemplo,  no  presentará  la  misma  ca
dencia  una  concen:tracicn  artillera  de  115  que
otra  de  morteros  de  8i  m,!rn,  ni  tampoco  debe
haber  igual  número  de  exnlosiones,  a  igualdad
de  tiempo,  cuando  se  simulen  los  fuegos  de  un
Grupo  que  cuando  sean  los  de  una  Batería.  En
este  sentido  nuede.  decirse  que  el  Servicio  de  Si
mulación  de  Fuegos  ha  cumplido  tan  fielmente  su
misión,  que  en  la  Operación  «Albacete»  hubo  ob
servadores  nue  no  conseguían  distinguir  los  fue
gos  reales  de  los  que  al  mismo  tiempo  eran  si
mulados.

No  creo  que  quepa  mayor  elogio  para  este
Servicio.

Su  organización  es  a  base  de  Mando.  Plano
Mayor  y  una  o  dos  Unidades  de  Simulación  (Com
paflías  o  Baterías)  contando  cada  una  de  éstas,
además  de  su  Plana  Mayor  con  cuatro  Ecuipos
de  Simulación  y  un  Pelotón  de  Servicios.  El  con
junto  dispone  como  es  lógico  de  los  elementos
auto  y  de  transmisiones  que  le  son  precisos,  así
como  del  material  de  todas  clases  que  necesita.

F)  La  Uieidad  de  Servicios  es  el  conjunto  de
hombres  y  medios  que  se  pone  a  disposición  de
los  árbitros,  si las  circunstancias  lo  permiten.  para
descargarle.  de  todo  servicio  accesorio.  Le  co.
rresponde,  por  tanto,  todo  lo  relacionado  con  alo
jamiento,  suministro  y  recuperación  de  material  y
utensilios,  etc.  Esta  Unidad,  que  no  ha  podido
organizarse  en  la  Operación  «Albacete)),  prestó
una  valiosa  ayuda  el  año  anterior,  en  el  que  cada
equipo  de  árbitros  tenía  a  su  disposición  un  Sub
oficial,  con  ordenanzas  y  medios  de  transporte  y
alojamiento,  tal  como  puede  verse  en  la  figura

rdo  de  Abttraje

número  4,  en  la  que  se  relaciona  el  material  de
campamento  que  se  facilitó  a  cada  equipo.

4.  Pasando  p:or  alto  la  fase  inicial  de  organi
zación  del  Servicio  que  corresponde  eieclusivamen
te  al  Jefe  Delegado  y  a  su  Estado  Mayor,  vea
mos  cómo  funciona  el  arbitraje.

Los  árbitros,  un.a  vez  designados,  son  citados
para  una  reunión  en  el  Cuartel  General,  en  la
cual,  mientras  el  Jefe  Delegado  recibe  a  los  Je
fes  de  equipo,  los  restantes  árbitros  se  hacen
cargo  de  la  documentación:  que  les  corresponde,
y  son  instruidos  en  cuantos  extremos  se  conside
ran  necesarios.

Normalmeite,  la  documentación  citada  com
prende  las  Instrucciones  y  normas,  tanto  genera
les  como  particulares,  dictadas  por  el  Jefe  Dele
gado,  la  Libreta  registro,  con  las  indicacion:e
necesarias  para  su  empleo,  las  fichas,  •de divesas
clases.  y  las  Tablas,  amén  •de la  cartografía  y  si  es
posible  el  tema.

En  la  fecha  designada  los  árbitros  emprepden
la  marcha  a  la  zona  de  maniobras,  donde  se  pone
a  disposición  de  cada  uno  el  o  los  vehículos  que
sp  le  asignan,  así  como  e.l material  de  radio,  jun
to  con  el  personal  necesario  para  el  manejo  de
unos  y  otro.  Llevando  ya  consigo  estos  elemen
tos,  los  equipos  de  árbitros  se  incorporan  a  las
Unidades  que  vai  a  arbitrar,  cuyos  Mandos  de
ben  ponerles  al  corriente  de.  cuantas  órdenes  e
instrucciones  hayan  recibido,  así  como  de  las  que
ellos  hayan  dictado  hasta  ese  momento.

Si  el  tiempo  disponible  lo  permite,  los  árbitros,
en  equipos  bien  aislados,  efectúan  los  reco
nocimientos  del  terreno  que  consideren.  necesarios
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para  el  desempeño  de  su  labor,  mientras  los  ele
mentos  de  la  Unidad  de  Servicio,  si  se  ha  organi
zado,  montan  las  tiendas  y  preparan  el  alojamiento
del  equipo,  que,  en  otro  caso,  tendrá  que  ser  aloja
do  por  la  misma  unidad  arbitrada.

Diariamente,  y  por  lo  general  a  últimas  horas  de
la  tarde,  se  celebra  una  reunión  del  Jefe  Delegado
con  los  árbitros  Jefes  de  equipo,  Jefe  del  Servicio
de  Simulación  y  Jefe  de  Transmisiones  en  la  que
se  les  dan  las  órdenes  e  instrucciones  para  la  jor
nada  siguiente,  concretándose  las  incidencias  a
desarrollar  en  ella,  horario  de  enlace,  extremos
objeto  principar  de  estudio  en  la  acción  de  dicho
día,  fuegos  a  simular,  etc.  Naturalmente,  la  ma
yor  parte  de  lo  decidido  en  esta  reunión  es  re
servado,  no  debiendo  llegar  a  conocimiento  de
las  Unidades  más  que  aquellos  puntos  que  deben
conocer  y  precisamente  en  l  momento  oportuno.

Los  Jefes  de  equipo,  al  regresar  a  su  vivac,
instruyen  a  sus  árbitros  ‘de  todo  lo  necesario,  y
así  queda  preparado  el  Servicio  para  el  ejercicio
del  día  siguiente.

Comenzado  éste,  el  árbitro  se  desplaza  junto  al
Jefe  de  la  Unidad  arbitrada,  enterándose  de  cuan
tas  órdenes  y  decisiones  adopte  o  reciba,  juz
gando  la  actuación  de  la  unidad,  la  oportunidad
y  eficacia  de  las  medidas  tomadas  por  el  Jefe  de
la  misma,  evaluando  los  fuegos  desencadenados
y  recibidos,  y  bajas  causadas  o  sufridas  con  arre
glo  a  las  Tablas,  planteando  las  incidencias  pre
vistas,  impulsando  o  conteniendo  el  avance  para
no  llegar  a  situaciones  inverosímiles  y  mantenién
do  enlace  constante  con  su  Jef e  de  equipo  y  éste
con  el  Jefe  Delegado,  tanto  para  informar  sobre
el  desarrollo  de  la  acción  como  para  recibir  nne-
vas  órdenes  e  informes.

Terminado  el  ejercicio  de  la  jornada,  cada  rbi
tro  pone  en  limpio  sus  notas,  rellena  las  fichas
correspondientes  y  prepara  el  pequeño  informe
con  el  que  ha  ‘de acudir  a  la  reunión  que  celebra
cada  equipo,  cuyo  Jefe,  agregando  a  su  propio
trabajo  lo  que  considere  más  conveniente  ‘de los
de  su’s árbitros,  asistirá  a  su  vez  a  la  reunión  con
el  Jefe  Delegado.  Allí  expone  cada  uno  las  obser
vaciones  de  la  jornada  y  recibe  las  órdenes  e  ins
trucciones  para  la  siguiente  con  lo  que  se  vuelve
a  iniciar  el  ciclo.

.  Al  terminar  los  Ejercicios,  cada  Jefe  de  equi
po  ha  ‘de  presentar,  en  un  plazo  prudencial,  un
informe  sobre  los  mismos.  Dicho  Jefe  lo  solicita,
a  su  vez,  de  sus  árbitros  y  Con  los  informes  que
recibe  y  sus  propias  notas  y  observaciones,  pre
par.a  el  que  ha  de  rendir  al  Jefe  Delegado.

Este  informe  variará  cada  año,  pues  se  referirá
especialmente  a  aquellos  cxtremos  que  se  han  pro-
tendido  estudiar  y  analizar,  y  variará  igualmente
de  un  Arma  a  otra  y  de  una  a  otra  Especialidad.

Estos  extfemos  los  fija  el  Jefe  Delegado  en  unainstruccion,  la  cual  es  consecuencia  de  la  Instruc
cion  General  dictada  por  el  E.  M.  C.,  dando  nor
mas  para  el  ‘desarrollo  de  los  Ejercicios,  y  en  la
que.  entre  otras  cosas,  dicho  alto  organismo  es
pecifica  la  finalidad  del  mismo  y  puntos  a  consi
derar  en  cada  Arma  y  Servicio.

U  1  9  Q  5
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Veamos,  como  ejemplo,  los  extremos  que  ‘de
bían  comprender  algunos  informes  de  los  árbitros
de  la  Operación  «Albacete»,  según  la  instrucción
dictada  por  el  jefe  Delegado

Arhitro’s  de  Artilleria.

—  Juicio  respecto  a  la  actuación  de  los  Mandos.
—  Grado  de  instrucción  de  la  Tr’opa.
—  Funcionamiento  de  las  Planas  Mayores.
—  Funcionamiento  de  las  Transmisiones.

Deficiencias  observadas  en  el  material  auto  -

móvil.
Funcionamiento  del  Centro  Coordinador  de
Fuegos.

—  Empleo  del  Grupo  de  203/25.

—  Empleo  ‘del Grupo  de  40/70.

—  Empleo  de  la  Bateria  de  Lanzacohetes.
—‘  Calificación  de  los  Ejercicios  con  fuego  real.
—  Servicio  ‘de municionamiento.
—  Modificaciones  que  estima  deben  ser  intro

ducidas  en  el  Arbitraje.
—  Observaciones  de  interés  no  especificadas  an

teriormente.
—  Arbitros  de  Aviación.
—  Sucinta  información  ‘de  los  servicios  pres

tados  por  las  Unidades  aéreas.
—  Informe  sobre  el  funcionamiento  de  los

A.  C.  T.
—  Valoración  de  la  eficacia  dé  la  aviación  en

relación  con  la  misión  encomendada.
—  Observaciones  de  interés  para  un  mejora

miento  ‘dé la  cooperación  aire-tierra.

El  jefe  Delegado,  basándose  en  los  informes
arbitrales,  elevará  a  su  vez  otro  al  Director  del
Ejercicip,  en  el  que  de  modo  definitivo  queda
rán  plasmadas  las  enseñanzas  sacadas  de  los  Ejer
cicios,  y  que  no  será  otra  cosa  que  el  fruto  ob
tenido  de  los  mismos,  evitán’dose  así  que  se  pier
da  en  el  vacío  el  esfuerzo  económico  necesario
para  su  organización  y  las  fatigas,  esfuerzos  y
penalidades  de  cuantos  participan  en  su  ejecu
ción.

6.   Las  operaciones  «Dulcineas  y  «Albacete»
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eran  de  simple  acción,  o  sea,  con  enemigo  supues
to,  mientras  que  la  de  1957,  operación  «Rebeco»
lo  fué  de  doble  acción,  y  en  ella  se  enfrentaron
dos  Bandos  que  fueron  igualmente  arbitrados.  Sin
embargo,  hahrá  podido  observarse  que  hasta  este
momento  no  se  ha  mencionado  para  nada  el  tipo
del  Ejercicio,  y  ello  es  debido  a  que  la  labor  ar
bitral  no  sufre  la  menor  variación,  siendo  única
mente  el  Estado  Mayor  de  Arbitraje  el  que  ve
recargado  grandemente  su  trabajo  rio  sólo  por  el
posible  aumento  del  número  de  árbitros  y  la  du
plicidad  de  organización,  con  todas  sus  secuelas.
sino,  sobre  todo,  por  la  labor  que  supone  estudiar
comparar  y  juzgar  las  decisiones  arbitrales  opues
tas,  correspondientes  a  las  acciones  de  las  unida
des  que  se  enfrentan  en  el  «campo  de  batalla)).

•  7.  Para  terminar,  vamos  a  considerar  ligera
mente  un  caso  concreto,  que  ilustre  un  poco  so
bre  todo  lo  expuesto  anteriormente.

Supongamos  que  una  Agrupación  de  Infantería,
motorizada,  tras  vencer  la  resistencia  que  se  le
oponía,  avanza  con  dos  Grupos  en  primer  esca
lón  para  establecer  contacto  con  un  núcleo  de
fuerzas  aerotransportadas  que  ha  sido  lanzado  en
la  retaguardia  enemiga.  El  contacto  ha  sido  pre
visto  para  las  11,30  horas.

A  las  II,  el  jefe  Delegado  de  Arbitraje,  que
sigue  desde  su  observatorio  el  desarrollo  del  Ejer
cicio,  se- da  cuenta  de  que  si  dicha  Agrupadón
continúa  su  avance  al  mismo  ritmo,  alcanzará  la
zona  prevista  con  quince  minutos  dé  anticipación.
Entonces  hace  que  un  oficial,  de  su  E.  M.  trans
mita  al  Arbitro  de  la  Agrupación  la  siguiente
orden:  «Plantee  incidencia  que  obligue  a  detenerse
a  la  Agrupación  durante  quince  minutos)).  A  su
vez,  dicho  Arbitro  como  Jefe  de  equipo,  ordena
al  Arbitro  de  cada  uno  de  los  Grupos  de  vanguar
dia:  ((Plantee  incidencia  que .  o.bligue  a  detenerse
al  Grupo  de  Combate  durante  quince  minutos)).
Sigamos  con  uno  de  estos  árbitros.  Como  se  ve,
es  una  incidencia  imprevista,  que  le  obliga  a  pensar
rápidamente  para  plantear  una  situación  lógica.
Tras  unos  instantes,  se  dirige  al  Jefe  de  la  Uni
dad  arbitrada  y  le  presenta  la  ipcidencia  siguien
te:  ((Sobre  las  lomas  que  se  extienden  transversal
mente  a  unos  300  metros  ‘de  su  vanguardia,  ha
aparecido  una  Secciói  de  Caballería  mecanizada
enemiga.  reforzada  con  dos  autoametralladoras
cañón.  De’tenga  el  avance  del  Grupo,  que  se  supo
ne  está  recibiendo  ya  fuegos  procedentes  de  dicho
núcleo.  ‘Da cuenta  de  la  situación  planteada  y  tra
ta  de  resolverla.»

El  Jefe  del  Gruno  .  de  Combate  informa  a  sus
mandos  subordinados  de  la  incidencia,  toma  sus
disposiciones  para  vencer  la  resistencia  encontra
da  y  ‘da cuenta  a.l jefe  de  la  Agrupación  de  lo  que
ocurre  y  de  las  medidas  adoptadas..  El.  árbitro  del
Grupo  de  Combate  estudia  las  decisiones  tomadas.
ohsrva  cómo  despliegan  las  Secciones,  cómo  ma
niobra  el  conjunto  carros-fusileros,  la  actuación

le  los  lanzagránadas,  etc.  Analiza  las  peticiones
de  ap’oyo’que  hace  el  Jefe  del  Grupo,  fuegos  que
s’olicita,  oportunidad  y  posibilidad  de  estas  peti
ciones,  y,  reloj  en  mano,  comprueba  el  tiempo  en
que  se  le  comunica  que  han  si’do desencadenados
dichos  fuegos.

Un  trabajo  análogo  estará  desarrollando  simul
táneamente  cada  árbitr.o  del  equipo  respecto  a  la
unidad  que  arbitra,  incluido  el  Jefe  del  equipo,
que  analiza  la  actuación  de  la  Agrupación.

Una  vez  transcurrido  el  plazo  marcado,  y  si  las
medidas  tomadas  son  las  apropiadas,  el  árbi4,o
del  Grupo  comunica  al  Jefe  ‘de éste,  que  ha  sido
vencida  la  resistencia  y  puede  continuar  el  avan
ce,  y,  mientras  el  Grupo  modifica  su  despliegue
y  reanuda  la  m5rcha,  da  cuenta  tl  árbitro  de  la
Agrupación  de  este  extremo.

Al  final  de  la  jornada,  este  árbitro  anotará  en
tre  otras  cosas  en  su  ‘Libreta  Registro  y’ fichas

«A  las  11,04  ‘horas,  se  pla:tea  al  Grupo  .de’C.om
bate  la  siguie’nte  incidencia(La  describe).

El  jefe  del  Grupo  dispuso(Resume  la  de
cisión  adoptada).

Al  llevar  a  cabo  esta  decisión  se  pudo  observar:
(por  ejemplo).

—  El  conjunto  carros-fusileros  mecanizados  no
se  apoya  mutuamente  debi.do  a  que  los
C.  O.  B.  n.o  podían  seguir  a  los  carros.

—  El  enlace  carros-fusileros  a  pie  fué  deficien
te  a  causa  de  la  poca  práctica  .de la  tropa  en
el  combate  con  carros.

—  Los  lanzagrana’das  no  podían,  actuar  contra
los  A.  A.  C.  enemigos,  porque  el  terreno
les  obligaba  a  situarse  a  distancia  superior
a  su  alcance  eficaz.

—  Los  fuegos  de  ap’oyo solicitados  se  desenca
denaron  oportunamente,  y  hubieran  sido  pre
cisos  ya  ‘que el  observador  d.e artillería  que
acompañaba  al  Grupo  se  hallaba  convenien
temente  situado.

—  Los  mandos  subordinados  actuaron  bien  y
co.n  rapi’dez,  aunque  una  Sección  tardó  ‘más
en  reaccionar  porque  la  recepción  de  las  or
denes  se  vid  dificultada  por  unas  lomas  cu
biertas  de  arbolado  que  obstaculizaban  el  en
lace  con  radioteléfonos.

Y  así,  sucesivamente,  el  árbitro  describirá  bre
vemente  to.do  cuanto  sea  digno  ‘de mención,  ex
presando,  si  puede,  las  causas.  En  estas  notas
basará  el  rápido  informe  del  día,  que  presentará
a.l  Jefe  del  equipo,  quien,  unas  horas  más  tarde,
le  dará  las  instrucciones  para  la  jornada  siguiente.
Al  pie  de  SU  tienda,  bajo  las  estrellas,  a  la  luz  de
una  vela  o  un  candil,  y  con  el  fondo  musical
de  un  horizonte  de  grillos,  el  árbitro  las  .es’tudia,
toma  sus  notas,  dedica  un  pensamiento  a  la  fami
lia  lejana  y  busca  en  la  colchoneta  el  bien  ganado.
reposo  que  le  permita  al  día  siguiente  continuar
su  tarea.
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La  Batalla  de  Arroyornolinos  de  Montancliez
Un  episodiode ¡ci guerra’ de ¡ci j/ndependencict

Comandanfe  de  Infantería, José M.  de la  PUENTE  PINTADO.  Disponible en  Cáceres:

La  sorpresa.

La  sorpresa  es,  como  todos  saben,  uno  de  los  prin
cipios  inmutables del  arte  de  la  guerra. No  hay sorpresa
sin  secretos  rapidez  y  decisión

El  diccionario,  refiriendo  la  significación de  la  pa
labra  <so•rpresa» a  la  acción bélica, la  define corno. una
«operación  militar  que  consiste en  acometer al  enemigo
en  tiempo  o’ forma  que  no  se  le  dé  lugar  para  aper
cibirse  o  rechazar  el  ataque:»; y  el  Generalísimo,  con
exacta  concisión, nos  dice que  la  sorpresa  táctica  con—
siste  en  «desencadenar el  ataque  cuando  el  enemigo no
está  preparado  para  el  combate»  (Comentarios  al  Re
glamento  para  empleo de  las  G.  U.).  Dice  el  marqués
de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  que  la  estación  más
oportuna  para  llevarla  a  cabo  es  el  invierno,  «porque
sus  largas  noches  dan  tiempo  de  llegar  a  puesto  antes
del  día,  y  porque  «tI frío  tiene  amortiguadas  las  cen
tinelas  y  torpes  a  los  demás  hombres  de  las  guardias
para  manejarse  en  los  primeros  minutos  después  de
tocada  el  arma.  La  oscuridad  y  el  viento’ que  en  las
noches  de  invierno  son  frecuentes,  libran  a  tu  gente
de  que la  vean  u  oigan los enemigos, hasta  que  ya  esté
pegada  a  las  murallas  o  tropas  de  aquéllos».

El  que  manda  una  tropa  tiene  una  doble  obligación:
poner  todos  los  medios  a  su’ alcance  para  sorprender
al  eñemigo,  cualesquiera  que  sean  las  circunstancias,
y  evitar,  a  su  vez,  ser  sorprendido  po’r aquél.

Abundan  los  textos  reglamentarios  en  preceptos  que
tratan  de  lo dicho. Así,  entre  los deberes de  todo  man
do  de  Infantería  en  el  combate,  encontramos  los  si
guientes:  «tornar  todas las  disposiciones necesarias para
informarse  de  la  actitud,  distribución  y  movimientos
del  enemigo»;  «hacer  todos lOS preparativos  en’ el  ma
yor  secreto  para  asegurar  la  sorpresa»;  «atender’ a  la
seguridad  de  su  Unidad  antes,  durante  y  después  del
combate»;  etc.,  etc.  El  Reglamento  de  Infantería  fran
cés  de’ 1929  contiene  conceptos  notables  por  su  fin’a
penetración  psicológica:  «La  sorpresa resulta  de  un  pe
ligro  inopinado,  al  cual no  se está,  o  no  se  cree  estar,
en  condiciones de  hacer  frente  con eficacia.  Incapaz  de
atenuar  el  fuego  enemigo  con  el  propio,’ el  elemento
sorprendido’ sufre  los máximos  efectos  de  aquél»:  «la
sorpresa  es  un’ poderoso  agente  de  desmoralización y
de  desorden,  cuya  ejecución hay  que  asegurar  siempre
frente  al  enemigo,  y  contra  el  cual  toda  tropa  tiene
‘el  deber  permanente’ de  precaverse»;  «la  sorpresa  pro
porciona  al  que  sorprende  ‘una ventaja  ante  la  cual  la
superioridad  en  efectivos  o  en  material  disminuye  de
importancia»;  «la sorpresa  autoriza  todas  las audacias».

El  militar  que  consigue sorprender  al  enemigo merece
alabanzas,  porque  demuestra  su  inteligencia y  dotes  de
mando,  así  como’ el  alto  grado  de  disciplina  y  entre
namiento  alcanzado  po.r la  tropa  a  sus  órdenes.  En
cambio,  el  Oficial  que  se  deja’ sorprender  comete una
grav’e  falta.  Según  el  General  Soult—que  fué  el’ que
padeció  en  su  Ejército’ los  efectos  de’ la  sorpresa  que
vamos  a  re:latar—, el  sorprendido  es  «indigno  de  ser
Oficial»,  ya  que  «una  sorpresa  es  mucho’ más  deshon
rosa  q.ue una  derrota’».

No  parece sino que  el  General  inglés Hill,  cabeza  di
rectora  de  la  operación,  así  como  los  Jefes  españoles
Girón  y  Morillo,  que  le  secundaror,  se  hubieran  pro
puestcr  aplicar,  con el  espíritu  más  ortodoxo, en  la  ba
talla  de  Arroyomo’iin’os, todas  las  normas  y  preceptos
que  acabamos de  exponer, relativos  a  la  sorpresa  por
que  dicho  hecho  de  armas  es  uno  de  los  mejor  pian
teado.s  de  la  campaña  de  la  Independencia.  Impecable
en  su  concepción y  en  su  ejecución, su  estudio  cons
tituye  una  verdadera  lección  de  arte  militar.

La  visita  del  Mayor  Pakenham,  a  la  cual  me  refe
riré  a  continuación,  me  sugirió  la  idea  de  sacar  del
olvido  esta  importante  batalla,  que,  aunque  no  figura
junto  a  las más  conocidas de  la  Guerra  de  la  Indepen
cia,  como  las  de  Bailén,  Albuera,  Talavera,  Arapiles,
sitios  de  Zaragoza  y  Gerona,  etc.,  tuvo’ como  desenlace
una  de  las  más  brillantes  victorias  que  obtuvieron  las
tropas  aijadas  contra  el  Ejército  invasor.

Un  amistoso  gesto  del  «Border  Regiinent».

Un  día  del  mes  de  julio  del  pasado  año  recibí  la
orden  de  esperar  al  Mayor  W.  A.  B.  Pakenham,  del
Ejército  británico,  para  ‘acompañarle en  su  viaje  d’e
Cáceres  a  Arro’yomoiinos de  Mo’ntánchez. Mi  misión
era  prestarle  cualquier  ayuda  que  pudiera  necesitar  y,
al  mismo  tiempo,  servirle  de  intérprete  durante  s’u vi
sita,  pues  el Mayor  no  sabía español.

El  motivo  que  traía  al  Mayor  Pakenham a  este apar
tado  rincón  de  la  brava  tierra  extremeña  lo  conocere
mos  por  las  palabras  que  el  distinguido  visitante  pro
nunció  en  el  Salón  de  Actos  del  Ayuntamiento’ de
Arroyornolinos,  donde, bajo. una  temperatura  ecuatorial,
más  de  medio  centenar  de  personas sudorosas se  agol
paron’ para  demostrarle  su simpatía y  su agradecimiento
por  la  ayuda  prestada  al  pueblo,  hace  siglo’ y  medio,
por  el  Ejército  de  su  país.

He  aquí  sus  palabras:
«Señor  Alcalde,  ciudadanos  de Arroyomolino’s:
En  1811,  el  Ejército de  Welligton’ luchaba, en  unión

de  sus  aliados  españoles,  contra  •el Ejército. dç  Napo
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león  en  España.  El  día  27  de  octubre,  la  5.  División
británica,  mandada  por  el  General  Hill,  se  hallaba  en
AlcuCscar,  y  los  franceses  en  Arroyomo’linos. En  la
División  británica  iba  escuadrado  mi  regimiento,  el
núm.  34,  hoy  llamado .  «The  Border  Regiment»  Los

-  ingleses efectuaron  una  marcha. nocturna  desde Alcués
car,  y,  juntamente  con las  tropas  españolas de  don  Pe
dro’  Agustín  Girón—más  tarde  duque  de  Ahumada—,
ca’eron  sobre  los  franceses  en  la  madrugada  del  día
28  en  A.rroyomoiinos. Y  sucedió que  el  34.  Regimiento
inglés  se  encontró  atacando’ al  34.9  Regimiento  fran
cés.  Como  consecuencia de  la  batalla,  mi  Regimiento
capturó  mudos  prisioneros,  así  como  los  tambores  y
el  bastón  del  tambor  mayor  del  34•Ç francés.. Mi  Re
gimiento  recibió  la  divisa  «Arroyomolinos»  como  una
recompensa  de  guerra,  y,  como  pueden  ver,  este nom—
bre  figusa  en  el  centro  del  emblema regimental.  Todos
los  años,  el  día  28  de  octubre,  el  Regimiento  celebra
lo  que  llamamos  «Arroyo  Day»  (Día  de  Arroyo)  con
una  parada  militar  conmemorativa. Por  fortuna,  nues
tros  enemigos  del  1811  son. nuestros  aliados  de  1959.

Cuando  el  General  Jefe  del  Border  Regiment  supo
que  yo  iba  a  visitar  España  este  veranos me  rogó  que
trajese  un  obsequio  del  Regimiento  para  Arroyomoli
nos,.  como recuerdo  de  la  batalla  que  tuvo  lugar  sobre
este  terreno,  así  como’ para  estrechar  la  amistad  entre
nuestros  dos  países.  Es,  por  tanto,  un  honor  para  mí
rogarles  acepten,  de  parte  del  Bo’rder Regiment,  un
grabado  que  representa  un  incidente  de  la  batalla  y
un  ejemplar  del  emblema regimental que  ostentan todos
lo  individuos• pertenecientes  al  Border Regimant.»

El  emblema  del  Border  Re:gime.nt que  el  señor  Pa
kenham  entregó  al  Alcalde  es  una  magnífica  pieza  de
metal  esmaltado’ y  policromado, montado  sobre  un  ta
blero  de  recia  madera  en forma de  escudo.  En el  centro
del  citado  emblema,  efectivamente,  figura  la  palabra
«Arroyomolino:s». Este  escudo ocupa ya  un lugar de’ ho
flor  en. la sala de  sesiones del Ayuntamiento. El grabado,
que  también  se  halla  desde  entonces exouesto’ en  dicha
sala,  es de mano’ maestra, y representa el  momento’ de la
batalla  e’n que  las  ban’das de  tambores  de  los  dos  Re
gimientos  enemigos.  francés  e  inglés,  se  enfrentan  en
encarnizado  combate.

El  Alcalde  de  Arro’yomolinos agradeció  en  breves
palabras  el  regalo’, y,  acto  seguido., entregó  al  Mayor
Pakenham,  un  artístico  pergamino  que  el  Ayuntamiento
dedica  al  Regimiento  británico,  y  cuyo texto  es  el  si
guiente:

«El  Ayuntamiento’ de  Arroycmolinos de  Montánchez,
en  sesión celebrada  el  día  1  de  junio  de  1959,  acordó
po’r unaniínidad  hacer constar  el  reconocimiento. de  este
Municipio  al  Bo’rder Regiment,  del  Ejército  de  Ingla
terra,  por  sus  brillantes  hechos  de  armas  y,  especial
mente,  po’r su  heroico’ comportamiento’ en  la  victoliosa
batalla  librada’ en  estas  tierras  el  28-10-1811  contra  el

•   Ejército  francés,  en  la  que  prestó  una  importante  co
laboració.n a  Ja Guerra  por  la  Independencia  de  nuestra
Patria.  Así consta en el Libro  de  Sesiones de  este Ayun

tamiento,  al  folio’ 117.  Arroyomoiinos  de  Montánchez,
a  2.2 de  julio’ de  1959.  Al  Alcalde:, Juan  Donoso.  El
Secretario,  Alejandro  Simón.»

El  Mayor  Pakenham  mostró  el: deseo’, que  fué  sa
tisfecho  al  punto,  de  llevar  a  Inglaterra  una  cajita  con
teniendo’  tierra  del  campo  de  A.r-royomoiinos, con  la
cual  el  Teniente  Coronel  Smyth,  especialista  del  Re
gimiento; en  estas  cuestiones, dirigirá  la  construcción’ de
una  maqueta  o  dioama  del  terrena  en’ que’ se  libré  la
batalla.  Este  diorama,  así  como’ el  pergamino’ ofrecido
por  el  Ayuntamiento., sarán expuestos permanentemente
en  ci  museo del  Border.

Y  con este  sencillo,  pero  emotivo  acto,  e.n un  pue
blecito  español  perdido  en  las  abniptas  sienas  entre
meflas,  se  conmemo’ró una  batalla  en  que  los soldados
aliados  (ingleses, portugueses y  españoles) hicieron alar
des  de  bravura,  enfrentándose con  las  escogidas tropas
francesas  del  General  Girard

Antecedentes  de  la: batalla  de  Árroyo’rno’lino.

En  la  segunda  mitad  del  año  1811,  la  situación  en
Extremadura  era  de  espera y  de. mutua  observadón,  e
incómoda  pa.ra ambos  contendientes.  Los  franceses  te
nían  que  defender  y  abastecer- Badajoz,  mantener  las
comunicaciones  con  Madrid  por  Trujillo  y  procurarse
las  subsistencias en  una  región  devastada  y  esquilmada
por  tres  Ejércitos  cn  continuo  trasiego.  Pero  les  era
indispensable  mantener  a  Dro;u.et con el  5.9  Cuerpo  de
Ejército’  en  aquellos  parajes,  para  conservar  el  enlace
con  Sevilla  por  Sierra  Morena,  para. proteger  la  ruta
de  los  convoyes  mensuales  a  Badajoz,  para  observar
a  Hill  y  para  oponerse a  las  correrías de  Morillo’, cuya
partida  se  mostraba  cada  vez  más  audaz  y  numerosa.
Si  bien  dichos  convoyes habían  logrado  llegar  siempre
a  su  destinos pues  los  aliados  no  habíán  he:cho’ serios
intentos  para  interceptarlos  por  no  alejarse demasiado
de  sus  cuarteles,  las  guerrillas  los  hostilizaban’ e  inco—
mo’daban continuamente,  y,  teniendo  su  retirada  segura
tras  la  cobertura  del  Ejército  de  Castaños  en  la  fron
tera  portuguesa,  corrían  el  campo  alrededor  de  Cá
ceres,  y  hasta  llegaban  en  sus  incursiones  al  mismo
Trujillo.

El  fornidable  Ejército  aliado  se  había  disgregado
despue  de  la  batalla,  de  a  Albuera.  Las  Divisiones
de  Blake. y  Ballesteros  habían  marchado  a  Andalucía,
y  loS ingleses, después de  efectuar algunos  intentos con
tra  Badajoz,  desistieron p.or el  momento de  su. empeño,
convirtiéndo:se el  sitio  en  un  bloqueo, poco  dañoso  para
la  plaza.  A  fin:es de  junio., Marmo’nt, suceso’r de  Mas
serma’, dejando  bien  asegurada  Ciudad  Rodrigo,  había
bajado  por  Baños,  Plasencia,  Mérida  y  Medellín  con
lo’ cual los británicos,  temiendo  verse atacados  siniultá
neamente  por  Marmont,  Drouet  y  So’ult, terminaron
por  me;terse nuevamente  en  Portugal.  Quedaban  sola
mente  en  Extremadura las tropas  del grueso del 59  Ejér
cito,  mandadas  por  don  Pedro’  Agustín  Girón—más
tarde  duque  de’ Ahumada—,  incrementadas  con  las
guerrillas  de’ dan  Pablo  Morillo., replegadas  en  la  re-
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gión  de  Valencia de  Alcántara.  En  las  conferencios ha
bidas  entre  Wellington  y  Castaños,  se  acordó  que  éste
no  comprometiera su  Ejército  en  acciones dudosas  que
pudiesen  desgastarle  sin provecho’ real,  quedando  como
reserva  para  acudir  a  contener  las  correrías  francesas
procedentes  de  Castilla  y  Andalucía,  mas  sin  empe
ñarse  a  fondo  hasta  tanto  no  se  resolviese emprender
una  ofensiva general.  Extendíanse  las  fuerzas  de  Cas
tañes  desde  Alburquerque  a  Alcántara,  ocupando  las
de  Hill  el  triángulo’ Portalegre,  Vila—Viçosa, Estremoz.
En  poder  de  los  franceses  estaban  las  plazas  de  Pla
sencia,  Mérida,  Medellín,  Zafra,  Llerena,  Trujillo  y
otras  menos  importantes,  sin  contar  la  asediada  Ba
da’joz.

Resumiendo,  se  puede  decir  que,  en  lo  que  respecta
a  Extremadura,  el  campo,  salvo  algunas  plazas  fron
terizas,  estaba  en  manos  de  los franceses, aunque  éstos
no  estaban sólidamente  establecidos, siendo su  dominio
más  bien, precario,  pues,  por  una  parte,  las  bandas  de
Morillo  les  hacían  moverse continuamente,  y,  por  otra,
la  proximidad  del  5•0  Ejército’ español y  de  la  División
de  Hill  les  obligaba  a  una  continua  vigilancia.

Contacto en  Cáceres.

A’í  las  cosas,  adelantóse  el  59  Cuerpo  de  Ejér
cito  francés,  al  mando  del  General  Drouet,  conde  de
Erlon,  hacia  el  Oeste,  a  fin  de  afianzar  el  socorro  y
la  seguridad  de  Ciudad  Rodrigo.  Produjéronse  escara
muzas  menores  entre  las  avanzadas  de  ambos bandos,
no  queriendo’ Castaños,  fiel  a  su  misión,  empeñarse  a
fondo  ni  descubrir  sus efectivos;  y  habiendo  recibido
Girard  ja  orden  de  dirigirse  a  Cáceres  para  asegurar
la  comarca  y  dispersar las  fuerzas  de  Castaños  estor
bando  su  reorganización, avanzó el día  11 de  octubre, y

El  maijor  Paken
ham  (ízq.)  entre
gando  al  alcalde
de  Arroyomoli
nos  la  réplica  de
la  insignia  regi
mental.  Foto  pu
blicada  en  el
«Cum  berla  nd
News»  j  tomada
de  este  periódico.

Perine  Villemur (1),  que  se  hallaba  en  Cáceres,  infor
mado  de  que  el  francés  había  salido  de  Mérida  con
5.000  hombres,  se  retiró  a  Salorino,  partiendo  a  me
dianoche  del  día  12.  Sin  duda  los  franceses, no  te
niendo  noticias  mnv  concretas sobre la  importancia  de
las  fuerzas  aliadas,  querían  desbordarlas  por  el  Norte,
abriéndose  paso  hacia  Portugal  por  Brozas.  Efectuó
Penne  Villemur  su  retirada  sin  mucho  secreto,  para
atraer  a  Girard,  el cual  acudió  al  reclamo’, establecién
dosc  el  primer  contacto  entre  las  dos fuerzas  que  iban
a  contender  en  la  acción  d.e Arroyomolinos.  La  reti
rada  de  la  Caballería  española  del  conde  fué  modelo
de  orden  y  disciplina,  perdiendo  su  retaguardia  unos
diez  hombres, a  cambio  de’ un  número  igual  de  bajas
de  los  franceses;  entre  otros  cayó  un’ Oficial  de’ dra
go’nes muerto a  sablazos por  el  Subteniente  don Ramón
de  la  Presilla.

A  esta  sazón,. uniéronse  a  la  columna  española  las

(1)  El  conde  de  Penne  Villemur,  de  ilustre  familia  fran
cesa,  sirvió  desde  muy  5oven  en  España,  ingresando  a  los
dieciséis  años  de  eda’d en  las  Gua.rdias  Valonas.  Militó  luego
en  varios  Regimientos  franceses,  pasando  más  tarde  al  ser
vicio  del  Emperador  de  Austria.  Enemigo  mortal  de  Napo
león,  por  una  parte,  y,  por  otra,  ferviente  admirador  de  Es
paña,  país  donde  había  aprendido  los  fundamentos  del  arte
militar,  regresó  a  nuestra  Patria,  adquirió  ciudadanía  espa
ñola  y,  por  cierta  hazaña  en  que  al.  mando  de  quinientos
jinetes  españoles  resistió  sin  flaquear  doce  cargas  de  la  Caba
llería  francesa,  superior  varias  veces  en  número,  fué  nom
brado  Brigadier,  con  cuyo  cargo  intervino  en  Arroyomolinos
como  Jefe  de  nuestras  fuerzas  de  Caballería.  Terminada  la
guerra,  el  inquieto  conde  no  supo  descansar.  Llegó  a  Te
niente  General,  fué  gentilhombre  de  Fernando  Vit,  cons
pirador  realista  en  1823,  Mjnistro  carlista  en  1834  y  niuró
en  1836,  tras  una  larga  vida  militar  comenzada  casi  en  la
infancia,  y  a  través  de  la  cual  destaca  su  constante  amor
por  España,  a  la  que  vuelve  una  y  otra  vez  daspués  de  sus
innumerab’es  correrías,  campañas  y  destierros.
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fuerzas  reducidas,  pero  muy aguerrfdas  y  avezadas,  de
Morillo  (2),  que! hacía  días  traía  en  jaque  a  los  fran
ceses  y  venía  replegándose  desde  Torremocha.  Entró
Girard  en Cáceres, donde se estableció, destacándo’ avan
zadas  a  Brozas,  Arroyo  del  Puerco  (hoy  Arroyo  de  la
Liü),  Casar  de  Cáceres  y  otros  puntos  periféricos. Es
bastante  probable  que  Girard  recibiese entonces  infor
mes  de  la  contramarcha  de  Drouet  desde Mérida  a  Za
fra  por  orden  de  Soult,  cuya  atención  st  vió! atraída
por  la  aparición  de  Ballesteros  en  Ron! da.  Si  esta  no
ticia  originó la  detención  de  Girard  o no es  cosa difícil
de  averiguar;  lo  cierto  es  que  Castaños,  viendo  la
posibilidad  de  asestar  un  golpe  decisivo  a  las  tropas
francesas,  se  entrevistó  con  los Generales  ingleses) con
siguiendo,  al  fin,  arrancar  a  Wellington  la  orden  de
que  avanzase  Hill  a  cooperar  en  la  reacción  ofensiva
prevista  por  el  General  español.  Así,  pues,  Hill  reunió
sus  fuerzas  en  Alburquerque  el  día  23  de  octubre,  y
al  día  siguiente  se  congregaron  en  Aliseda con  la  Di
visión  del  Brigadier  Giron (3),  incluidos  los  guerrille
ros  de  Mo’rilio  los  jinetes  de  Penne  Villenaur  y  la
pequeña  hueste  de  den  Juan  Downie (4).  Entretanto,

(2)  Don  Pablo  Morillo  tué  de  humildísinso  origen;  hijo
de  un  pastor  y  pastor  él  mismo,  tué  ascendiendo  en  la  vida
gracias  a  sus  méritos  personales  y  a  su  esfuerzo.  Aún  más
precoz  que  Villemur  en  su  vida  militar,  a  los  trece  años
sentó  plaza  en  ln’fanteria  de  Marina,  y  llegó  a  Sargento..
Pué  ascondido  a  Oficial  por  su  valentía  en  Bailén,  y  pasó
al  Ejército  de  Tierra,  Asumió  el  mando  de  varias  guerrillas
en  Murcia  y  Galicia  y  tué  ascendido  a  Coronel  y  a  General.
Al  terminar  la  campaña  pasó  a  América,  donde  su  actua
ción  fué  increíblemente  activa  y  feroz;  unas  veces  victorioso,
otras  derrota.do,  pero  nunra  abatido;  tué  gravemente  herido
en  Coro,  y  se  snantuvo  duránte  cinco  años  luchando  como
un  león  con  su  pequeño  Ejército  en  un  país  hostil,  sin  red
bir  auxilios  de  la  metrópoli,  hasta  la  firma  de  la  paz  de  Ten
jillo,  en  1820..  Al  regresar  a  España  se  le  concedió  el  título
de  conde  de  Cartagena,  y  después,  el  de  marqués  de  la
Puerte.

(3)  Don  Pedro  Agustín  Girón,  sobrino  y  segundo  del
General  Castaños,  era  ya  un  veterano  cuando,  al  mando  de
todas  las  fuerzas  españolas  del  V  Ejército,  tomó  parte  en  la
sorpresa  de  Arroyomoiinos,  a  los  veintitrés!  años  de  su  in
tensa  y  breve  vida.  Comenzó  su  carrera  militar,  como! Ville
mur  y  Morillo,  extremadamente  joven,  siendo  nombrado  a
los  dieciocho  años  Oficial  de  la  Guardia  Real.  Tuvo  una
intervención  importante  en  la  batalla  de  Bailén,  al  contener
a  las  fuerzas  de  Dupont  en  el  Puente  de  Alco1ea.  Girón  fué
ante  todo  un  valeroso  soldado  y  un  jefe  capaz,  pero  sus
facultades  fuerón  extraordinarias  y  múltiples,  como  las  de
una  figura,  del  Renacimiento.  Era  un  hábil  político,  enemigo
de  cesalquser  extremismo,  honesto  y  patriota;  poliglota.,  bo
támco,  historiador,  matemético,  poeta  y  tratadista  de  arte
militar,  fué  Ministro  varias  veces  y  nombrado  duque  de
Ahumada,

(4)  El  Coronel  John  Downie,  o  don  Juan  Downie,  corno
él  gustaba  !de ser  llamado,  escocés  de  nacirnientb,  sentía  tal
amor  a  España  q.ue,  tanto  en  su  personal  atuendo!  como  en.
sus  aficiones  y  conducta,  se  guiaba  por  las  costumbres  nues
tras.  Tenía  un  importante  puesto  en  el  Ejército  de  sil  patria,
que  dejó  para  dedícarse  a  organizar  la  Leal  Legión  Extre
meña,  que,  según  sus  ambiciosos  designios,  incluiría  Infan
tería,  Caballería,  Artillería  y  Zapadores.  Su  proyecto!  nunca
se  vió  realizado,  pero  con  un  Batallón  de  Badajoz  y  los  Vo
luntarios  de  Pizarro  como  base,  formó  un  aguerrido,  aunque
poco  numerosos  grupo  heterogéneo  muy  combativo..  Downie

EL  pergamino  iluminado  que  el  puébio
de  Arroyornolinos  ofreció  al  Border  Re
giment,  reproducido  en  primera  viana
en  e!  periódico  «Gumberlana  t’Tews»  deCariisie.

Girard,  aunque  no muy  tranquilo,  ignorando lo  que  se
preparaba  en  el  campo  aliado,  acupábase  en  reunir  vi
veros  y  fondos  en  Cáceres  con  cieno  apresuramiento.

()femiz’u  diodo.

El  mismo  día  24  de  octubre  la  columna  aijada  se
puso  en  marcha,  y  la  Caballetía  çpaño1a  cambIó  com
bate  con  lb  francesa,  obligándola  a  abandonar  Arroyo
del  Puercc  y  a  reniogarsc  sobre  Malpartida.  El  día
26,  todos  los destacamentos avanzados franceses  se  ha—
bíasi  retirado  a  Cáceres,  y  Girard,  comprendiendo  en—
tencas  que  las  fuerzas  que  le  hostigaban  no  eran  des
preciables.  decid’ó  abandonar  la  plaza  para  reunirse
con  el  va  inane  grucso  do  su  Ejército  cuanto  antes.
Actc  sczu;dc  salió  con  toda  SL!  División  en  dirección
a  Torremocha,  en  medio  de  un  tremendo  temporal  de
lluvia  y  viento  que  peristió  durante  el  resto  cje  las

p.etendió  vestir  ,  ‘s.ssu  ice’  legion’.ric’  a  ls  uanza  de  io’
ntiguos  terco’  cipaño’c.  co-a  que  logró  a  med:a,  caspe—
sondo  con  su  pemonaL  ejmplc,  “  causaba  rl  asombro  de  _s
nohlaciones  por  donue  pasaba  col  ‘us  aNgarrados  eguo_
fcs.  Mas,  a  pc’sr  oc  is  exr,’tancis,  Dcvnie  cr.t  un
:xcckntc  Jefe,  de  gran  erereneL  y  de  un  salor  rayano  en

hesei’mo,  y  o-ii  si  Lcción  preoai  iniportantts  Y  valiosos
‘-rvicics.  En  rs  oca’hSn.  viénjos  cerca  ‘e  por  numerosos
taemgos,  arrojó  so  csp,.da  regalo  de  los  ecenJjes.  de
Pizarro,  s  qt  e  se  decís  haNa  :‘ercenec do  al  eonqufstsdor
cxcrmño  por  encima  de  ,Ls  ataeartes  para  que  no  ceso-e
cc  manos  castañas.  La  adoricfón  y  entusiasmo  que  le  pro
feseben  ‘us  ‘doe  ‘os  era  inde’criptible.
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operaciones,  y  consiguió  romper  el  contacto  por  la
rapidez  de  su retirada  y  favorecido por  las  condiciones
atmosféricas.  Pero  con  no  menos  rapidez  y  con  una
tenacidad  notable,  lanzáronse  Hill  y  Girón  en  su  per
secución  por  caminos distintos,  eficazmente  secundados
por  ci  vecindario  de  la  región  en  su  empeño  de  des
cubrir  el  paradero  de  ios  imperiales.  Entró  el  español
en  Cáceres en  la  mañana  del  día  27,  y  habiendo  sido
localizado  el enemigo, por  fin,  hacia  Torremocha,  aquél
descndió  por  la  carretera  de  Mérida,  llegando  a  Al
cuéscar,  y  Hill,  que  había  pernoctado  en  Malpartida,
eserando  interceptar  la  marcha  de  los  franceses, tomó
un  camino  de  travesía  por  Aldea  del  Cano  y  Casas
de  .don Antonio,  reuniéndose  en  Alcuéscar  con  Girón.
Mientras  tanto,  Girard,  deseoso de  unirse  a su  Ejército,
pero  ignorante  de  la  persecución  de  que  era  objeto,
había  desalojado  Torremocha,  llegando  por  Albalá  a
Arroyomoiinos  de  Mantánchez,  donde  se  detuvo.  Du
rante  el  deisarrolio de  los movimientos  de  los  aliados,
éstos  habían  recibido  confidencias  de  las  situaciones
sucesivas  del  francés, y,  una  vez localizado y  sabiéndole
en  reposo  en  Arrovomolinos,  repartiéronse  misiones y
prepararon  el  ataque  para  el  día  siguiente.  Montóse
un  vivac en  las  afueras  del  pueblo,  junto  a  un  camino
al  norté  del  mismo,  y  para  evitar  indiseciones,  un
cordón  de  soldados y vecinos voluntarios rodeó  el lugar
con  la  consigna terminante  de  prohibir  la  salida  tanto
a  paisanos  como  a  militares.  La  noche  fué  espantosa,
pera  en  el  vivac  las  órdenes  no  podían  ser  más  pre
cisas:  «Prohibidos  los  toques  de  cornetas  y  tambores,
prohibido  hablar,  prohibido  encender  fuegos.»  Con  lo
cual,  los  soldados, ateridos  de  frío  ycalados  hasta  los
huesos,  tuvieron  que  cantentarse  con  el  poco calor  que
pudieran  cornunicarse unos  a  otros, apiñados  en  peque
ños  grupos,  resguerdándose  como  podían  del  viento  y
de  la  lluvia cori sus  capotes  y  mantas,  y  sin  quedarles
siquiera  Ci recurso  de  echarle al  tiempo  reinante  alguna
sonora  maldición.  Igual  o  peor  suerte,  como  es natural,
corrieron  los  Oficiales,  y  así  comenzó  a  transcurrir  la
noche  del  día  27  al  28  de  octubre  de  1811.

El  ataque.

Aproximadamente  a  las  dos de  la  madrugaría  se par ó
en  voz  baja  la  orden  de  «formar  con  armas»  a  ios
Batallones,  y  todas  las  tropas  empezaron  a  moscase en
silencio.  Venía  en  la  partida  de  Morillo  el  Subteniente
don  Diego Hernández  Pacheco (5),  natural  Jo  Alcués
car,  que,  hallándose  estudiando  Filosofía  en  la  TJniver

(5)Don  Diego  Hernándel-Pacheco,  o  Pacheco  sin  más,
qtle  es  su  denominación  más  usi.ial,  pertenecía  a  una  familia
de  hidalgos  açomodados,  labradores  ‘y  ganaderos.  Tres  de
trocar  los  libros  por  las  armas,  que  ya  no  dejó  nunca,  mostró
desde  el  principio  una  éspecial  aptitud  para  la  carrera  mi
litar.  En  una  ocasión  fué  cornisinado  para  internarse  en  el
Ejército  enemigo,  «cuyo  arriesgado  servicio  elecutó  con  bas
tante  tino,  trayendo  noticias  verdaderas  del  número  de  todas
las  armas,  situación  y  movimientos  de  los  enemigos;  diri
giendo  también  varios  pasados  enemigos  al  Exército  español»,
según  consta  en  su  hoja  de  servicios.  Fué  promovido  a  Sub
teniente,  y  se  halló  entre  otras,  en  las  acciones  de  Ciudad

sidad  de  Salamanca) se  incorporó  como  voluntario  al
producirse  en  Madrid  el  sangriento  y  glorioso  alza
miento  dei  Dos  de  Mayo.  Este  intrépido  joven se  había
diátiriguido  por  su  gran  capacidad  y  espíritu  guerri
llero,  habiéndoacie  encomendado  en  varias  ocasiones
arriesgadas  misiones personales  en  el  campo  enemigo;
por  lo  cual,  y  por  su  conocimiento  del  terreno,  se  le
encargó  de  la  formación  de  un  grupo  de  guias  del
país,  a  fin  de  conducir  las  tropas  hasta  Arroyo.

Había  decidido Hill  ernprrnder  sin  dilación el  ataque
a  Arroyomolin.os, distante  cosa de  una  legua de  Alcués
ca.r,  combinando  las  direcciones  de  tal  forma  que  no
se  le  escapase  la  codiciada  presa.  Adelantóse  Pacheco
cori  sus  guías  para  reconocer  el  campo  y  mostrar  el
camino  a  las  distintas  columnas,  y  los  jinetes  de  la
vanguardia  entrapajaron  las  partes  metálicas  del  arnés
y  las  vainas de  los sables  para. apagar  los ruidos.  Una
columna  anglo-hispano-portuguesa  se  dirigió  frontal—
mente  hacia  Arroyornolinos, tomando como eje de  mar
cha  un  camino  directo  que  enlazaba  ambos  pueblos.
Otra  columna,  con la  Caballería  española en  un  flanco
y  la  inglesa  en  otro,  dirigióse al  costado derecho, a  fin
de  cortar  la  retirada  enemiga  por  los accesos  del  Este
hacia  Almoharín-Miajadas  y  hacia  Medellín  por  los
pasos  del  Búrdalo  y  del  Guadiana.  La  columna  de
Morillo,  con  ios  dragones  ingleses  mantenía  el  flanco
izquierdo  de  la  formación, para  cortar  la  posible reti
rada  enemiga  sobre  la  cprretera  de  Alcuéscar  a  Tru
jillo.  A  las  siete  de  la  mañana  se. hallaban  todas  lascolumnas  en  la  depresión  del  río  Aijucén,  a  la  vista

del  pueblo,  sin  haber  sido  descubiertos  por  los  fran
ceses.  Al  amparo  de  unos  barra.ñcos al  este del  río  se
tomaron  las  últimas  disposiciones, y  los  jefes  aliados
arengaron  a  sus  tropas  y  ordenaron  desplegar  las  ban
deras.

En  el  campo  francés,  Girard,  aunque bien  ajeno a  la
inminencia  del  golpe  que  se  le  preparaba,  preocupado
por  su  idea  de  alcanzar  cuanto  antes  el  grueso de  su
Ejército,  había  decidido  partir  hacia  el  Sur  aquel  mis
ma  dra.  A sas cuatro de  a  manana  despacao a  Rc-mond
con  una  Brigada  por  ci  camino  de  Medellín,  mcvi
miento  que  pasó  inadvertido  para  les  aliados  y  que) si
bien  puso  a  salvo  l  vanguardia  francesa, privó  a  Girard
de  una  importante  fracción  de  su  División.  Haliáhase
éste  en  su  aioí  amiento  da  Arrovomolinos  dando  órde
lies  y  haciendo  preparativbs  para  emprender  la  mar
cha  con  el  grueso  cia  sus  tropas  cuando  se  oyeron  los

Rodrigo,  Vitoria  ‘‘  Puerto  de  Baztetchea,   en  el  resto  de  las
operaciones  en  terreno  francés,  en  la  Brigada  de  Morillo,  a
cuyas  órdenes  sirvió  hasta  la  terminación  de  la  guerra.  Pasó
luego  a  América,  también  con  Morillo,  y  su  actuación  en
Ultramar  es  la  más  importante  de  su  vida  militar.  En  tierras
americanas  obtuvo  los  empleos  de  Capitán,  Comandante,  Te
niente  Coronel  y  Coronel,  y  regresé  a  España  con  el  grado
de  Brigadier,  después  de  una  destacada  actuación  en  a  ba
talla  de  Ayacucho  y  de  haber  pasado  por  la  amargura  de
presenciar  la  capitulación  del  Ejército  español.  Según  frase
de  don  Eduardo  Hernández-Pacheco,  nieto  del  Brigadier  Pa
checo,  «el  destino  dispuso  que  fueran  dos  extremeños  quie
nes  iniciaron  y  terminaron  el  dominio  español  del  Perú:  el
trujillano  Francisco  Pizarro  y  el  alcuesqueño  Diego  Pacheco»
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primeros  tiros.  Lo  que  estaba  ocurriendo  era  que  los
piquetes  de  seguridad  franceses  disparaban  contra  la
Caballería  española,  que  tuvo’ el  honor  de  iniçiar  la
acción  por  haberse  retrasado  la  inglesa  a  causa  ele la
oscuridad  y  de  las  malas  condiciones del  camino.  Ni
siquiera  entonces  se  dió  cuenta  Girard  de  lo  que  se le
venía  encima,  y,  suponiendo  equivocadamente  que  sus
avanzadillas  estaban  librando  una  de  tantas  escaramu
zas  con  alguna  partida  de  guerrilleros,  ordenó  presu
rar  la  salida  de  sus fuerzas.  Esta  decisión desafortunada
tuvo:  como  resultado  la  desorganización de  sus  Unida
des,  que  recibieron de  flanco’ lOS primeros embates  alia
dos.  Pronto  salió  de  su  error  el  General  de  Napoleón;
el  thote-o de  los primeros  momentos se  convirtió  en  un
estruendo: ensordecedor  en  que  a  los gritos  de  los co’m
batientes  se  mezclaban  las  descargas  de  fusilería  y  el
estampido  de  los  cañones  se  confundía  con  el  fragor
de  la  tormenta.  Todavía  estaba  gran  parte  de  la  In
fantería  frapcesa  en  las  calles  del  pueblo: esperando su
turno  en  el  orden  de  marcha  y  los  caballos  de  la  re
taguardia  ensillados   atados  a  los  olivos, cuando  se
vieron  atacados  con ímpetu  incontenible por  tres  lados
distintos.  Girard,  que  esperaba  le  trajeran  su  caballo,
vió  aparecer  por  una  calle  a  dos  Oficiales  enemigos
al  galope, y  en  un  in-tante  se encontró  rodeado  y  tuvo
que  abrirse  paso’ sable  en  mano,  consiguiendo’ reunrse
con  parte  de. su  infantería.  Al  propio’ tiempo,  los  ji
netes  franceses  trataban  de  embridar  apresuradamente
y  los de  a  pie  corrían  hacia  sus puestos de  alarma,  pero
la  niebla y  el viento dificultaban. su  intentos, y envueltos
en  aquélia  llegaban  lea  soldados  aliados,  que  se  me
tían  por  las  callejuelas de  acceso como un  torrente.  Los
franceses  caían  a  centenares,  pero  se  defendían  como
bravos.  Formaban  cuadres,  el  recurso  último- de  la  tác
tica  contemporánea;  mas  la  Artillería  se  los deshacía  y
la  Caballería  se encargaba de  poner en  fuga a  Lus restos
e  impedir  que  se  rehicieran.  Con gran  esfuerzo logra
ron  al fin  reunir  parte  de su caballería, al  amparo  de lo-e
diezmados  cuadros,  y  emprender  un  contrataque,  mas
pronto-  fueron  rechazados por  las  fuerzas  de  Caballería
ingieras  y españolas, ya  unidas, y puestos en  fuga o- cap
turados.  Durisjma  y  encarnizada  fué la  lucha en  las  ca
ile  y  alrededores del pueblo’, pero’ de corta duración. Los
Regimientos  ingleses  de  la  columna del  centro  se  de
dicaran  a.perseguir  a  los  dispersos franceses, y  el  resto

-de  la  misma,  con  la  Caballería  española  a  la  cabeza,
bordearon  las  casas  para  estorbarles  la  huída.  Viendo
los  galos la  inutilidad  de  sus esfuerzos para  organizarse,
comenzaron  a  defenderse  indivídualmenre;  arrojaban
sus  mochilas  y  demás  impedimenta  y  tiraban  sobre los
que  se  les  acercaban,  vendiendo  caras  sus  vidas.  La

-    columna  de  la  derecha,  al  mismo  tiempo5 les  cortaba
la  retirada  hacia  la  ladera  sur  de  la  sierra- y  hacia  los
caminos  de  salida,  cazando  a  cuantos  se  aventuraban
a  escapar  por  aquel  sitio.  -

No’ bien hiciero-n su  aparición en  las ca-lles del pueblo
lo-s  primeros  soldados  aliados,  cuando- sus  habitantes
se  incorporaron  a  ellos con  gran  entusiasmo,  sin temor
ni  fuego’ enemigo,  acompañando  las  descargas pro-pias

co-a  vítores  y  aclamaciones, llevando’ a  los  soldados ví
veres  y  agua,  prestándose  a- transpo-rtarles las  municio
nes  y  a  servirles de  guías en  la  persecución de  los fran
ceses.

Persecución:.

Girard,  típico  ejemplar  del  General  napoleónico,
aunque  estaba- herido., consiguió  con  su. energía  y  so—
b-re-humanos esfuerzos mantener  reunidos  a  los seiscien
tos  hombres- que  le  seguían,  y  comenzó a  re:tirarse por
la  carretera  de  Trujillo;  pero- -esa salida  estaba  ya  en
mano-a a-liadas, y  la  columna de  la  izquierda, tras  com
p-letar  la  desorganización y  dispersión de  la  Caballería
francesa,  se  aproximada  rápidamente. . Entonces  Girard,
agotados  los  me-dios posibles  de  defensa,  se  aderitró,
al  amparo  de  una  densa  niebla,  en  las  empinadas  es
pesuras  dd  la  sierra  de  Montánchez,  escalando  traba
josamente  los  escabrosos  canchales.  Pisábales  los  talo
nes  Morillo  con el  Batallón  de  la  Victo-rin y  la  Legión
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Extremeña;  un Batallón  inglés y  otro  portugués bordea
ron  las sierras por  el  Sur,  siguiendo la  carretera de  Tru
j ib,  mientras  otras  fuerzas  emprendieron  la  ascensión
a  las  montañas  por  la  parte  cernral.  La  persecución
se  prolongó hasta las inmediaciones del  publo  de  Santa
Ana,  donde  se  desistió  de  continuarla  por  el  extremo
cansancio: de  las  tropas  y  por  la  furia  de  los elementos,
no  sin  haber  hecho  muchos  prisioneros  y  numerosas
bajas  a  la  columna en  huida.  «Los perseguidores, pesa
damente  cargados,  fueron  incapaces  de  competiu  en
velocidad  con hombres  que  habían  arrojado  sus  armas
y  equipos»,  dice Napier.  Pero  no  sólo en  las  montañas
se  llevaba  a  cabo  la  persecución  de  las  desbandadas
huestes  de  Girard;  abajo,  en  el  pueblo,  la  Caballería
española  de  Penne  Villemur  se empeñó  en  la  persecu
ción  de  una  columna francesa  que,  escapando  al  copo
de  las  fuerzas  aijadas  de  la  derecha,  había  tomado  el
camino  de  Medellín  con parte  de  los  víveres y  equipa
jes.  Más  tarde  abandonó  el  acoso a  un  cuerpo  de  Ca
ballena  inglesa, y  se  dedicó a  vigilar  el haz  de  caminos
hacía  el  Sur,  y  aunque  el  Gen:tral  francés  había  se
guido  otra  dirección,  como  hemos  visto,  la  vigilancia
no  resultó  infructuosa,  pues  no  sólo  capturaran  mu
chos  prisioneros  y  carruajes,  sino  que  cooperaron  al
cerco  del  núcleo  principal,  que  efectuaban  principal
mente  los  Regimientos  ingleses  núm.  SO y  núm.  34
(Border);  y,  finalmente,  la  incansable  Caballería  es
pañola  fué  enviada  a  Mérida,  en  unión  de  una  Briga
da  portuguesa,  y  allí se  apoderaron  de  unos  almacenes
y  efectos de  guerra  abandonados  por  Remond,  el  cual,
habiendo  tenido  noticia  del  desastre,  había  aclarado
el  campo  sin  perder  momento.

Entretanto,  Ginird,  libre  de  sus  seguidores, alcanza
ba  sucesivamente Ibahernando  y  Zorita  para  cruzar  el
Guadiana  en  Orellana  la  Vieja.  Por  fin  logró  con  su
durísima  retirada  reunirse  con Remond  y  Drouet,  con
servando  sólo  unos  cuatrocientos  hombres)  resto  de  su
lucida  División.

Prisioneros,  b otín y  trofeos.

De  los  tres  mil  quinientos  hombres  de  la  División
Girard,  solamente los cuatrocientos  mencionados se  li
braron  de  la  prisión  o  la  muerte.  Muchos  Oficiales
encontraran  honrosó  fin  en  los  campos  de  Arroyarno
linos.  El  número de  prisioneros fué,  según la  gaceta dx
traordinaria  del  día  11  de  noviembre  de  1811,  de  mil
cuatrocientos,  entre  ellos  el  príncipe  duque  de  Arem
berg,  Coronel del  27.  de  Cazadores a  caballo;  el  Ge
neal  de Brigada Brun;  el  Jefe  del  Estado  Mayor Ydry
de  la  División;  das  Comandantes,  treinta  Oficiales  y
muchos  Sargentos

Cayeron  en  po:der  de  las  aliados  dos  cañones,  un
obús  y  seis  carros  de  municiones  iIctos,  sin faltarles
ni  un  solo caballo: de  tiro;  varias  banderas.  entre  ellas
la  del  49  Batallón  del  Regimiento  núm.  40  de  Infan
terid  de  línea, que se  remitió a  la Junta  de  Extremadura
juntamente  con el  parre  de  la  batalla,  y  «un sinnúmero
de  fusiles,  sables,  mochilas,  caballos y  todo  el  bagaje
y  equipaje  de  la  División,  sin  excepción  de  una  sola

maleta»,  según  reza  dicho  parte.  Asimismo  pasarais  a
manos  de  los  vencedores  varios  carruajes  y  almacenes
de  intendencia,  víveres  y  una  contribución  recién  re
caudada  por  Girard  sobse  la  comarca.  Pero  estos  son
los  datos  oficiales;  tenninada  la  batalla,  en  el  mismo
campo  se  estableció  un  activo  comercio  de  compra
y  venta  de  los  despojos  imperiales  que  pudiéramos
llamar  de  «incautación  privada».  «Había  muchos  ob
jetas  valiosos que  se  ofrecían  a  bajo  precio  aquel  día
flO:S  cuenta  el  abanderado  inglés  Bali,  que  intervino
en  la  acción—;  a  mí  nó  me  quedaba  ni  urs duro  en
otro  caso lo  hubiera  dado  de  buena  gana  a  cambio  de
una  hogaza  de  pan.»  El  Alférez,  sin duda,  tenía  más
hambre  que  deseos de  traficar.  Otro  Oficial,  el  ya  co
nacido  Subteniente  español  Pacheco,  consiguió  en  el
campo  de  batalla  el  trofeo  más  preciado  para  un  sol
dado:  la  espada  del  enemigo.  Al  día  siguiente  de  la
victoria,  Diego: Pacheco,  autorizado  por  sus Jefes,  mar
chó  a  Alcuéscar, donde, al  entregar  a  su padre  un mag
dífico  sable  de  Caballería  francés,  le  dijo::  «Guárdelo
y  consésvelo como: recuerdo,  pues  es  inadecuado  por
su  tamaño y  características para  ser usado  noriuialmente
por  mí,  pues,  además  de  su  tamaño,  es  de  Caballería,
y  yo  soy  Oficial  de  Infantería.»  Sus  deseos se  cum
plieron,  y  este  sable,  juntamente  con  otras  armas  y
recuerdos  del  Brigadier  Pacheco,  se  conserva  actual
mente  en  la  casa  solariega  de  los  Hernández-Pacheco,
en  Alcuéscar.

Por  un  azar  del  combate  se  encontraron,  como  ya
hemos  visto,  el  Regimiento número  34  inglés  y  el  nú
mero  34  francés;  y  al  frente  de  ambos  Cuerpos,  las
respectivas  bandas de  tambores  trabaron  una  lucha  que
terminó  con  la  victoria  de  los  ingleses, los  cuales  se
apoderaron  de  todos  los  instrumentos  y  equipo  de  la
banda  enemiga,  trofeos  que  se  conservan en  el  Museo
del  Border.

Por  parte  de  los aliados, las  pérdidas  fueron  de  unos
setenta  hombres, entre  ellos algún  Oficial, y  el  Tenien
te  austríaco  Strenowitz,  que  cayó  prisionero  de  los
franceses.  La  captura  de  este  valeroso  y  capacitado
militar  fué  tan  sentida  por  los  ingleses  como  por  los
españoles,  y  Hill,  deseoso de  salvarle, reCurrió a  Drcuet
directamente.  Pero  la  situación  del  Teniente  no  era
la  de  un  prisionero  de  guerra  corriente;  había  entrado
en  España  con l  Ejército  de  Soult  y  había  abando
nado  sus banderas  para  unirse  a  la  partida  del  legen
dario  guerrillero  Julián  Sánchez;  era,  por  tanto,  un
desertor  y  estaba  sujeto  a  la  pena  de  muerte,  según
la  ley marcial.  Ahora  bien,  Hill  adujo  que  el austriaco
había  sido forzado  a  entrar  al  servicio: de  los fronceses,
y  Drouet,  caballerosamente,  flO:  sólo  levantó  a  su  pri
sionero  la  terrible  pena,  sino  que  le  puso  en  libertad.
Quizá  influyera  en  el  ánimo  del  General  francés  el
hecho  de  que  tantos  jefes  y  Oficiales  de  su  Ejército
estuviesen  en  poder  del  enemigo y  podría  mejorar  su
condición  durante  el  cautiverio  por  medio  de  aquel
gesto;  pero  esto  resultaba  éom.pletamente innecesario,
pues  el  estado de  los prisioneros era  inmejorable:  A  los
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Esquema  de  la  batalla  de
Arroqomolínos,  según  Na
pier.  (Copiado  de  la  Histo
ria  de  la  Guerra  en  la  Penín

sula  ij  Surde  Francia».)

Oficiales  se  les  proporcionaron  alojamientos  adecuados
a  su  categoría  y  fueron  invitados  a  compartir  la  mesa
de  campaña  con los  Oficiales aliados.  En  cuanto  a  la
tropa,  no  pareció  sentir  mucho  su  encierro, pues  pasa
dos  los primeros  momentos  de  emoción  después de  la
derrota  comenzaron a  cantar  y  a  bailar  en  la  iglesia  y
otros  lugares  que. habían  sido habilitados  para  prisión,
y  en  el  mismo  estado de  regocijo  se mantuvieron  hasta
su  internamiento  en  Portugal.  Estas  sorpresas  nos  da
la  Historia.

Consideraciones  sobre  la  batalla

Las  noticias  de  la  sorpresa y  victoria  de  Arroyome
linos  de  Montánchez  se  extendieron  rápidamente  por
todo  el  territorio  nacional,  liberado  o  invadido,  y  se
celebrarbn  con extremo  júbilo.  Años más  tarde,  ya  ter
minada  la  guerra,  el  Gobierno  español  creó  la  Cruz
de  Arroyomoiinos  para  premiar  el  valeroso  comporta
miento  de  nuestras  tropas.  Pero  tanta  importancia,  o
más,  si  cabe,  concedieron los franceses a  la  derrota  de
tan  selectos soldados,  que  pasaban  por  ser  de  los  me
jores  de  Francia—«The  most  valiant  and  chosen troops
of  France», i05  llama  Napier—.  La  conducta de  Girard
mereció  durísimos  reproches  de  sus  superiores  y  com
patriotas,  así  como  de  la  mayoría  de  los historiadores
que  registran la  acción. El desastre  fud puesto  en  cono
cimiento  del  Emperador,  presentando  a  Girard  como
único  responsable, pero  éste no recibió. más  castigo que
el  de  ser  desposeído del  mando  de  su  División—que.
fué  entregada  al  General  Barois—, cuando  todos espe
raban  su  fusilamiento.  Así le  juzga  el  General  Napier,
no  muy  inclinado  a  condenar  a  los  franceses:  «Desde
el  punto  de  vista  militar,  su  falta  era  imperdonable.
Dos  o  tres  días  antes supo  que  Hill  estaba  cerca  de  él;
estaba  enterado  de  que  había  un  buen  camino de  Mal-
partida  a  Alcuéscar porque  él  mismo  lo  había  recorri

do,  al  venir  de  Cáceres;  y  aun  así,  se  detuvo  en  Arro
yomolinos  sin  necesidad, e  incluso  sin  enviar  una  pa
trulla  a  su  flanco, sacrificando de  esta  forma a  das  mil
valientes.»  Soult  1C dirigió  los  más  agrios  calificativos,
y  hasta  los demás Generales  de  su  grado  se  le  alejaron
durante  algún  tiempo.

Pero  no  andaban  los  asuntos  en  el  Ejército  francés
como  para  despreciar  los servicios de  un  General  tan
experimentado  - como  Girard.  La  estrella  del  Empera
dor  comenzaba  a  declinar,  y  éste  necesitaba,  más  que
buenos  Generales,  buenos  amigos.  Girard  fué  poco  a
poco  rehabilitado  y,  más  tarde,  en  las  horas  adversas,
resarció  crecidamente  con  su  lealtad  la. clemencia  de
Napoleón.

En  la  batalla  de  Arroyomolinos,  no  obstante,  con
currieron  varias  circunstancias que,  si  bien  no  eximen
a  Girard  de  su  culpa por  el  incumplimiento de  los pre
ceptos  fundamentales,  se  combinaron  para  dar  necesa
riamente  el  éxito  a  los  aliados.

En  primer  lugar,  la  superioridad  de  fuerzas  y  la
rapidez  en  la  ejecución de  la  maniobra.  Aquélla nc  fué
casual,  sino  resultado  de  una  inteligente  y  rápida  acu
mulación  de  me dios en  el  lugar y  momento  oportunos.
La  acción  se  inició  con  superioridad  numérica  de  los
franceses,  que  obligaron a  Pernio Villemur  a  replegarse.
En  el  memento  de  producirse  la  reacción  ofensiva
aIjada,  Girard  entrevió  su  propia  situación  e. inició  el
despegue,  cóinsiguiendo romper  el  contacto,  pero  sus
.rseguidoras  le  ganaron  e.n rapidez.

En  segundo  lugar  hay  que  tener  en  cuenta  la  favo
rabl:e  actitud  del  puebl.o extremeño  hacia  los  aliados,
como  rio podía  menos de  ser.  Esta  era  la  posición habi
tual  y  lógica  de la  población campesina española,  total
mente  contraria  al  invasor  francés;  pero  para  mejor
comprender  el  alto  mérito  de  la  conducta  de  esta  co-

A1ti  nighi  of  27  
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marca,  conviene  recordar  que  la  o:çupación francesa  en
Extreáadura  duraba ‘ya  casi  tres  años  (comenzó por  el
Puente  de  Almaraz  en  diciembre de  1808). Las  repre
salias  de  que  habían  sido  objeto  sus habitantes  pol. su
resistencia  a  cooperar y  por  su  postura  de  abierta  ene
mistad  habían  sido  muy  duras.  El  paso  de  columnas
militares  francesas  por  la  provincia  de  Cáceres,  limí
trofe  en  unós  puntos,  tierra  de  nadie  en  otros,  se  de
jaba  sentir  como  una  nube  de  langosta.  Requisas  de
pan  y  artículos  alimenticios,  incautaciones  depredato
rias  de  toda  clase  de  bienes  y  exacciones pecuniarias
que  dejaban  a  los  pueblds en. la  miseria.  Lo  pocc  que
quedaba  se  lo  llevaba  la  primera  tropa  que  llegase,
amiga  o  enemiga,  y  cuando  se’ iban  repo.niendo, una
nueva  invasión los  dejaba  tan  pobres  como  antes.  Y  a
pesar  de  todo; su  moral  nunca  flaqueaba  y siempre  es
taban  dispuestos;  como  en  el  caso  presente,  a  ofrecer
vidas  y  haciendas por  la  causa  de  la  Patria.  Los partes
e  informes que  de  esta  batalla  se  elevaron  a  Welling
ton  y  a  las Juntas  españolas  recogen la  buena  disposi
ción  de  la  población  civil  en  los términos  más  elogio
sos,  y  lbs  cronistas,  aun  los  extranjeros  más  reacios,
mencionan  la  valiosa  ayuda  recibida  de  los  naturales
del  país.  «Nada  hay  que  pueda  exceder  a  la  buena  y
amistosa  disposición, de  los habitantes  del  territorio  por
donde  hemos pasado»,  decía Hill  i  su  parte  a Welling
ton;  y luego se  refería a  la  «lealtad  y patriotismo,  tanto
de  los  habitantes  de  Alcuéscar  como  de  Arroyomoli
nos».  Girón  se  expresaba  en  análogos  términos,  y  el
historiador  inglés  Napier  nos  revela  que  «durante  la
noche  del  día  27,  todos  los españoles, tanto  en  Ariovo
como en Alcuéscar, sabían que  los aliados estaban  cerca.
y  no se  encontró .ni uno que  fuese tan  bajo  o  tan  indis
creto. como para  delatar  este hecho». Este  silencio rodeó
a  los franceses durante  todo  el  desarrollo  de  la  ooera
ción,  y  en  cambio,  el  Mando  aliado  estuvo  constante-
mente  informado  de  lOS movimientos  de  Girard,  ha-
riendo  posible  esta  doble  circunstancia  que  pudiera
llevarse  en  absoluto  secreto  la  aproximación  a  las  la
mediaciones  de  Arroyomoiinos,  despiegándose. con  elmayor  orden  delante  de  los  franceses  sin  ser  decu

biertos  por  éstos.
-       Por último  hay que  consignar  que  las  circunstancias

atmosféricas  ejercieren  una  gran  influencia  en  el  re—
soltado  de  la  operación. La  lluvia y  la  niebla  impedían
la  risión  a  muy  corra  distancia,  el  frío  era  intenso,  el
fragor  d.e la  tormenta tenía  ensordecidos a  los  escuchas
de  leo  piquetes de  seguridad,  que  no  pudieron  acusar
‘la  presencia del  enemigo hasta que  le  tuvieron  encima,
y  aun  entonces no  informaren  sobre  sus  efectivos.  A
Girard  se  le  hio  sumamente  difícil  el  ejercicio  d.el
mando  y tuvo  que  lirnitarse  a  mantener’ reunidos  a  los
pocos  que  pudo  hallar  en  su  inmediación,  pues  comu
nicar  con los  más  alejados  era  punto  menos  que  im
posible.

Resultados

Asestado  el  golpe, Hill  z6ivió  a  sus  antiguos  cuar
-teles,  y  las  trops  españolas se replegaron  tras  el  Sabor

en  una  primera  etapa,  para  volver a  ocupar  luego  sus
anteriores  posiciones,  quedando  solamente  Morillo  con
unos  mil  hombres,  a  fin  de  entretener  a  los  franceses.
La  noticia  del  desastre,  como  hemos  dicho,  produjo
enorme  impresión  en  el  campo  imperial,  originando
una  inmediata  afluencia  de  tropas  francesas  hacia  Ex
tremadura;  Cáceres  fué  o c u .p a do  nuevamente  por
Drcuet,  Foy  pasó  el  Taj o por  Almaraz  a  mediados  de
noviembre,  continuando  hasta  Trujillo,  y  dos  fuertes
convoyes  entraron  en  Badajoz  en  el  mismo  mes;  y
Sonit,  mientras  reunhb. tropas  en  Sevilla, intentaba  ele
var  el  espíritu  de  sus  fuerzas,  o:rdenañdo a  Phillipon,
Comandante  militar  de  Badajoz,  entré  otras  cosas,
«plantar  todo  el  terreno  po.r deoajo  de  los cañones con
patatas  y  cereales», haciendo pa.tente con esta  «ga.scon
nade»  su  determinación  de  mantenerse  en  la  plaza.
Pero  la  moral  del  Ejército  francés  se  debilitaba  por
momentos;  en  noviembre se  produjo  un  serio  alboroto
entre  las  fuerzas polacas  estacionadas en  Ronquillo,  que
obligó  a  Sou.lt a  enviar  tropas  de. Sevilla pa-ra. repri
mirlo,  y  en  diciémbre  los  movimientos  de  Drciiet  en
Extremadura  se  vieron interóump-idos por  una  insubo-r
dinación  colectiva en. el  V  Cuerpo de  Ejército.  Unidos
nuevamente  Morillo  y  Hill,  obligaron a  los franceses  a
evacuar  Mérida,  apoderándose de  pan,  trigo’ y  víveres,
y  Drouet,  tras  ciertas  vicisitudes,  tuvo  que  retirarse
definitivamente,  estableciéndose  Morillo  en  Don  Be
nito.  En  enero  de  1812,  la  mayor parte  de  la  provincia
de  Cáceres y  una  im.postante porción  de  la  de  Badajoz
habían  quedado  liberadas.

La  ación  de  A,rrovomoiinos fué  la  primera  de  una
serie  de  victorias  que,  enaancha.ndo el  terreno  ocupado
por  el  V  Ejército,  consiguieron para  nuestras  fuerzas
una  importante  cuñe  central  que  hizo  posibles las  dos
decisivas  operaciones  que  siguieron:  La  conquista  de
Ciudad  Rodrigo,  el  19  de  enero  de  1812,  y  la  de  Ba
dajoz,  el  7  de  abril  del  mismo  año-, con lo. que  acabó
de  derrumbarse  la  resistencia  francesa  en las  provincias
extremeñas.  Las  tropas  napoleónicas desalojaron  la  re
gión.  a  mediados  de  mayo,  por  el  mismo  Puente  de
Almaraz,  a  través  del  cual  habían  efectuado  su  en
trada  en  1808.

El  Día  de  Ártcyo  en  el  castillo  de  Carlisle

El  Border  Regiment  es  mio ‘de. los Regimientos in
gleses  de  más  glorioso: historial  del  Ejército  británico
y  recoge  los  correspondientes  a  los  Regimientos  nu
mero  34  y  número  55  de  Infantería,  con los cuales se
fornió  en. 1881.  Su  organización es  muy  compleja  y
responde  tanto  a  exigencias de  índole  militar  como  a
motivos  tradicionales.  Varios de  los Batallones que  figu
ran  oficialmente como  parte  del  Border  fuer  disuel
tos  hace: años  y  sólo existen en  los archivos del  mismo.
Consta,  además  de  sus Batallones  de  línea, de  tres  Ba
tallones  de  Cadetes  y  otras  Unidádes  regimentales.  y
tiene  dos  Regimientos  aliados  en  Ultramar:  el  Scuht
Saskatchewan  Regimen.t, de  Canadá,  y  el Kennedy  Re
giment,  de  Australia.  Su  Cuartel  General es  el  castillo
de  Carlisle,  en  el  condad.o. de  Cu.mberland, y  tiene  un
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Mando  táctico  y  otro  honorífico, cargo  este último  que
se  cor cede  a  algún  distinguido  militar  que  haya  pres
tado’  servicios en  el  Cuerpo,  y  que  se  denomina Cores
nel  del  Regimiento.

Una  de  las  campañas  más  brillantes  del  Border  f.ué
la  de  la  Península.  En. 1809,  el  entonces  Regimiento
número  34 fué  enviado a  Portuga.l para  unirse  al  Ejér
cit  de  Sir  Arthur  Weliesley, más  tarde  duque de  We-.

llington,  y  formando. parte  de  la  División de  Sir  Ro.w
land  Hill, se  encontró  en  primera  fila  en  la  mayoría.
de  las  batallas,  interviniendo  en  Albuera,  Arro.yonoli—
nos,  Vitoria  y  Pirineos,  y,  ya  en  campo  francés,  en
Nive,  Nivelle,  Orthez.  etc.  En  la  batalla  de  Arroyomo—linos,  una  de  las  que  con  más  orgullo  recuerdan  los

hombres  del  Border,  el  Regimiento  capturó  y  apresó
un  Batallón  del  34  Regimiento  francés.  El  Sargento
Moses  Simpson  arrancó  de  las  nianos  del  tambor  ma
yor  francés  su  largo  bastón,  §‘ al  mismo  tiempo  caye
ron  en  poder  de  los ingleses  los. tambdres  de  la  banda,

y  los  soldados británicos  se  plantaron  los morriones  de
los  vencidos, que. se ademaban  con  unas  borlas  o’ pom
pones  de  color  blanco  y  rojo.  El  personal  del  Bordar
obtuvo,  como  recompensa  de  guerra,  el  privilegio  de
pode  llevar  eú  sus  mismos  chacós  el  pompón  roji
blanco,  honor  que  fué  cambiado’ más  tarde  por  la  di
visa  Arroyo  dos  Molinos  (6),  que,  como  hemos  visto,
figura  en  la  insignia  regimental.

El  Arroyo  Day,  O: .Día  de  Arroyo,  es  una  curiosa
ceremonia  que  celebra  normalmente  el  1  Batallón  del
Bordes  en  la  plaza  de  armas  del  histórico  castillo  de
Carlisle—erigido  por  Guillermo  11 y  memorable,  entre
otros  motivos, por  haber  sido una  de  las  prisiones  de
María  Estuardo.—, o  en  cualquier  lugar  en  que  se  ei
cuentre.  Los  Frenen  Drummers.  esto  es.  tambores  Iran-
ceses,  ccnjunto  de  muchachos  de  la  banda  del  Regi
miento  ataviados  a  la  usanza  francesa  de  1811,  for
man  a  la  cabeza  de  las fuerzas  batrendo  las  calas  armes
batadas  al  enemigo  en  12 batalla  de  Arrc.yorno’linos. El
tambor  mayor  «francés»—un  joven  de  quince  años—se
aelanta  empuñando  orgullosamente  el  bastón  del  de
rrotado  tambor  mayor  autentico,  da  la  novedadal  Jefe

 se  reúne  con  su  gente,  efectuándose  a  continuación

unas  evoluciones  (por  cierto,- al  compás  de  la  Marse

llesa)  y,  tras  ctro.s actos  diversos,  la  parada  termina
con  un  brillante  desfile. Este  día  se  considera fdstivc’ y
es  uno  de  los  que  con  mayor  brillantez  conmemoran.
Se  celebran  asimismo bailes,  «fun—fairs» y  otros  feste—

6)  Es  evidente  que  esta  curiosa  versión  del  nombre  del
pueblo  se  debe  a  la  interpretación  de  alguno  de  los  Oficia
les  portugueses  del  Estado  Mayor  del  General  Hill.  Este
desconocido  personaje  transformó,  sin  duda,  el  nombre  espa
aol  de  Arroyonio]inos  en  el  híbrido  Arroyo  dos  Molinos,
en  que  les’  dos  sustantivos  son  españoles  y  la  contracción
«dos»  es  portuguesas  la  verdadera  traducción  lusitans  hu
bera  sido  Arrojo  dos  Moinhos  (Arroyo  de  los  Molinos).

jos,  y  la  banda  interpreta  unos  «aires  españoles.» du—
rantO  la  cúmida.  La  partitura  de  estos  «aires»  figura
en  la  colección  de  composiciones  reglamentarias  del
Cuerpo.

Celebramos  que  nuestras  re’aciones  cori  Inglaterra
se  presenten’ en  la  actualidad  con favorables  auspicios,
y  nos  daríamos por  satisfechos si  con este artículo; hu
biéramos  contribuído,  aunque  en  muy  modesta  medida,
a  este  acercamiento  tan  necesario  a  la  seguridad  ces
mún.  Afortunadamente,  también  son  amistosas  nues
tras  relaciones actuales  con  105 enemigos  de  1811.  Y
para  terminar,  vaya  nuestro  saludo  a  este  Bordar  Re
girnent  de  tan  meritoria  conducta,  a  su  digno  Co’ronel
el  veterano  e  ilustre  Mayor  General  V.  Blosnfield, ges
‘lardonado  con las  más  preciadas  condecoraciones, y  al
ca.baileros  Mayor  W:  A.  B.  Pakenham,  cuyo  ape
llido,  de  noble  prosapia  en  el  Ejército  inglés,  será  re
cordado  con simpatía  y  agradecimiento durante  mocho
tiempo’ en  el  pueblo  de  Arroyomolinos de  Montánchez.
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1       f11        ./
IN  ormas  soDre. oiaoracion

EJERCITO  se  forma  preferentemente  con  los  trabajos  de  colaboración  espontá
nea  de  los  Oficiales.  Puede  enviar  los  suyos  toda  la  Oficialidad,  sea  cualquiera  su  em
pleo,  escala  y  situación.

También  publicará  EJÉRCITO  trabajos  de  escritores  civiles,  cuando  el  tema  y  su

desarrollo,  interese  que  sea  difundido  en  el  Ejército.

Todo  trabajo  publícado  es  inmediatamente  remunerado  con  una  cantidad  no
menor  de  800 pesetas,  que  puede  ser  elevada  hasta  1.200  cuando  su  mérito  lo  justifi

que.  Los  utilizados  en  la  Sección  de  «Información  e  Ideas  y  Reflexiones»  tendrán  una
remuneración  mínima  de  250  pesetas,  que  también  puede  ser  elevada  según  el  caso.

La  Revista  se  reserva  plenamente  el  derecho  de  publicación;  el  de  suprimir  lo
que  sea  ocioso,  equivocado  o  inoportuno.  Además,  los  trabajos  seleccionados  para  pu
blicación  están  sometidos  a  la  aprobación  del  Estado  Mayor  Central.

Acusamos  recibo  siempre  de  todo  trabajo  recibido,  aunque  no  se  publique.

ALGUNAS  RECOMENDACIONES  A  NUESTROS  COLABORADORES

Los  trabajos  deben  venir  escritos  a  maquina,  en  cuartillas  de  15  renglones,  CON
DOBLE  ESPACIO  entre  ellos.

Aunque  no  es  indispensable  acompañar  ilustraciones,  conviene  hacerlo,  sobre  todo
si  son  raras  y  desconocidas.  Los  dibujos  uecesarios  para  la  correcta  interpretación  del
texto  son  indispensables,  bastando  que  estén  ejecutados,  aunque  sea  en  lápiz,  pues  la
Revista  se  encarga  de  dibujarlos  bien.

Admitimos  fotos,  composiciones  y  dibujos,  en  negro  o  en  color,  que  no  vengan
acompañando  trabaj6s  literarios  r  que  por  su  carácter  sean  adecuados  para  la  publi
cación.  Las  fotos  tienen  que  se  buenas,  porque,  en  otro  caso,  no  sirven  para  ser  repro
ducidas.  Pagamos  siempre  esta  colaboración  según  acuerdo  con  el  autor.

Toda  colaboración  en  cuya  preparación  hayan  sido  consultadas  otras  obras  o  tra
bajos,  deben  ser  citados  detalladamente  y  acompañar  al  final  nota  completa  de  la  bi
bliografía  consultada.

En  las  traducciones  es  indispensable  citar  el  nombre  completo  del  autor  y  la  publi
cación  de  donde  han  sido  tomadas.

Solicitamos  la  colaboración  de  la  Oficialidad  para  «Gúión»,  revista  ilustrada  de  los
mandos  subalternos  del  Ejército.  Su  tirada,  18.000  ejemplares,  hace  de  esta  Revista
una  tribuna  resonante  donde  el  Oficial  puede  darse  la  inmensa  satisfacción  de  ampliar
su  labor  diaria  cte instrucción  y  educación  de  los  Suboficiales.  Pagamos  los  trabajos  des
tinados  a  «Guión»  con  DOSCIENTAS  CINCUENTA  A  SEISCIENTAS  pesetas.
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Selección  y  clasificación  del persoiial
en  el  Ejército

Comandante de Arf,llería, del Servkio de E. M.,  Fernando FRADE  MERINO,  de la Capitanía General de Madrid.

Poco  a  poco se van introduciendo en  todos los aspec
tos  de  la  vida  nacional  los  procedimientos  y  ‘técnicas
de  tipo  psicológico  para  seleccionar  y  clasificar  a. las
personas  de acuerdo  con sus aptitudes  y en  reiacióa. con
sus  futuras  ocupaciones, así como  para  mejorar  sus cua
lidades  con  vistas  a  su  rendimiento  máximo.  A  esta
corriente  no  podía  escapar  nuestro  Ejército,  el  cual  se
va  interesando  en  esta  cuestión de  modernizar  la  fórma
de  distribuir  el  personal  que,  voluntariamente  o  proce
dente  de  reemplazo., llega  a  su  filas  todos  los  años.

De  acuerdo  con  esta idea,  el  Estado  Mayor  Central
organizó,  por  iniciativa  de  nuestro  Ministro,  un  curso
de  tres  semanas, que  fué  explicado. por  el  Mayor  Buch
ner,  especialista  en  esta  materia  en  el  Ejército  de  los
Estados  Unidos,  que  nos  dió  a. conocer  de  un  modo
sucinto  el  método  que  sigue  dicho  Ejército  para  llevar
a  cabo  la  clasificación y  distribución  de: su  personal.  A
continuación  trat6  de  dar  una  síntesis, con a’lguna mo
dificaciones,  producto’ de  experiencias  propias  y  para
adaptarle  un  poco a  nuestro  carácter.  La  exposición de
este’  asunto  fué  seguida con gra.n interés por  el  selecto
grupo  de  Generales,  Jefes  y  Oficiales, algunos  de  ellos
diplomados  en  psicología aplicada, que asistieron al  cur
so.  Su  implantación,  poco  sería el  dinero  que  costaría,
y  éste se vería  sobradamente  compensado por  el  ahorro

de  tiempo  y  el,  infinitamente  mayor,  acierto  en  la  se
lección  y  distribuión  de  los reclutas.  Este  es  un  punto
en  el  que todo  el  mundo’ estuvo de  acuerdo.

En  la  base  de  este  procedimiento  se  halla  la  nece
sidad  de  conocer,  del  modo  más  exacto. posible,  todas
las  ocupaciones  existentes  en  el  Ejércitos definiéndolas
y  dei.imitándolas detalladamente,  así  como  denominán
dolas  por  un  sistema de  identificación rápido  y. sencillo..
Es  preciso  también  conocer todas  las  ocupaciones civi
les  existentes  en  la  nación para  ver  cuáles pueden  ser
interesantes  a  los fines del  Ejército.  En  Estados Unidos
exisien  dos libres, especie de diccionarios, llamados «In
dice  de  ocupaciones civiles e  índice de  ocupaciones mili
tares»,  en los que cada profesión o especiaidad  viene cla
sificada  con  arreglo  al  sistema  decimal  y  definida  de
modo  que  no  sólo explican  en  qué  co.nsiste, sino tam
bién  cómo  se  eaIiza;  por  qué  y  los  conocimientos  y
aptitudes  que  para  ella. se necesitan, incluídas las físicas.

En  España  tenemos  publicado  el  «Indice  de  ocupa
ciones  civiles», que  sería  el  que  serviría  de  base  para
nuestro.  trabajo,  y  por  ello  hago  gracia  de  su  descrip
ción.  Por  lo’ que  se  refiere al  de. ocupaciones militares,
divide  a  éstas  en  zonas de  ocupaciones o especialidades
militares  (Military  ocupacional speciality:  MOS.,  que
nosotros  traducimos  por  Especialidades  profesionales

Cuadro  U’  1

PRUEBASQUECO7POURRLABkTERIDECLASIPICACION  DEB EJERCITO

APUAS  CE  EPTITUL

VocabularioV
Razonami-ento  ArltrnóticoRADcQipoiór  de  figurasDF
4cicud  r,ecá  icaAS
Actitud  OficinasAOF
Atitud  rece,cidn  de  cASi,ARR
Cenacidad  cocrnrens±dn lectura       CCL
Actitud  aanejc  serraciontasARO
Conneinientos  au,oDei1esCA
Conocimianice  olectnicidad.      CE

UASASI0U  Oid DOS PRJ  Ui-SU  AS. AS Uf  C<DR/’CTCURS orne

ARRAS  DR  APTITUD

Cocfcats  (01  ‘A”)-.

Corbene  (GB  ‘TU’)

PRUEBASQUELACORRONEB

_troteniaíento  general  (RO).,

butretenirciento  nOt’crea (EM)..

ZONAS DE OCUPACIONES

1’  CocRace  en  general  (OB  A”)

Oficas  (o»)

Pazoncniecto  Anit,ndtloo  ,..  .  ,

Descripción  figuren

Descripción  de  figuras
Aptitud  mecónica

Actitud  ciecfx,ica  .
Conocimientos  Electricidad
Demcci,ción  de  figuras
Actitud  tnueo  berranientas..,..
Aclitnd  nacARino,
Conociriento  del  ausoróvil
Razonamiento  aritaótico
Antitud  ofIcinas
CapacIdad  comprensIón  lectura
Razonamiento  aritmóiico
Vocabulario
Apt±tud  recepción  radio

lócaica  general  (10)

R,cemción  rsd±o  (NR)

1.  Combate  con  Unidages  lictorlzadas,  AcoraRe—
das  y  con  Arnas  pesadas  (GB  UP”)

AS  E’sctróni.cp  (SL)
3—lbtretonimzentc  ncieriel  otóctrico  (LT)
4.  Entretenimiento  genarsl  da  precisión(EGP)
1.  Atiesaría  r,iiitcr  (AJ)

O.  Entretenicienio  do  motores  (U)

7,  Oficina,  (Cf)

AS  Artes  Trófica’-  (AG)      -
Actividades  icnicae  en  generan  (ASG)O.  Actividades  ru  incluidas  en  las  anterio

res  prlnclpaJrnente  las  cus  icaliguan
autitud  rara  la  recepción  de  radio  iAR)
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militares:  EPM),  subdivididas,  a  su  vez,  en  campos
profesionales.  A  continuación  detallamos  las  dos  pri
meras  zonas,  coino  ejemplo,  eniumerando la  totalidsd
de  ellas  en  el  cuadro  núm.  1.

1.  zona  de  ocupaciones:  COMBATE  (GB).

Campos  que  comprende:

1.   Infantría.
2.   Zapadores.
3.   Carros.
4.   Artillería.
5.   Conducción de  las  operaciones artilleras.
6.   Misiles de  artillería  de  campaña:
7.   Id.  antiaéreos.
8.   Radar antiaéreo
.9.   Artillería antiaérea.

10.   Elementos no incluídos  en  los anteriores  (se se
ñalan  cosi la  cifra  0).

2.  zona:  ELECTRONICA  (EL).

Campos:

1.   Electrónica general.
2.   Entretenimiento  del  material  electrónico  de  la

artillería  de  campaña.
3.   Entretenimiento  del  material  electrónico  de  la

defensa  antiaéea.
4  Reparación  del  material  electrónico  del  sistema

de  conducción  tiro.
5.   Reparación de  los sistemas de  dirección electró

nica  de  misiles  de  artillería  de  campaña
6.   Reparación de  los sistemas  de  dirección electró

nica  de  misiles antiaéreos.
7.   Armas atómicas.
8.   Reparación de  estaciones de  radio  fijas.
9.   Reparación de  aparatos  de  radar  y  televisión.

10.   Reparación de  éstaciones de radio  portátiles

Con  arreglo  a  la  clasificación anterior,  las  dos  pri
meras  cifras  nos  determinan  la  zona  de  ccupacicue  y
el  campo  profestonal,  erpecincando  con  una  tercera  la
especialidad  militar  (EPM).  Como  ejemplo  reseñamos
las  cuatro  primeras  especialidades del  campo  profesio
nal  Infantería  de. la  zona  combate:

111.  Infante  de  armas  ligeras.
112.  Infante  de  armas  pesadas.
113.   Especialista en  información  y  operaciones  de

Infantería.

Para  señalar  otros conocimientos  dentro  de  la  espe
cialidad  se  añade  una  cuarta  cifra,  separada  por  un
punto:

111.0.  Soldado  raso  de  Infafitería.
111.1.   Soldado capaz de  mandar  el  escalón de  fue

gó  de  una  escuadra  (Cabo).

Por  último  los conocimientos peciales  se  represen-

tan  por  una  quinta  cifra:

1.  .Especializado en  guerra  psidbiógica.
2.   Especializado tn  información técnica.
3.   Especializado en  fuerzas  especiales.
4.   Espécializado en  estudios  y  experiencias.
5.   Especializado en  empleo de  perros  amaestrados.
6.   Especializado en  lingüística.
7.   Especializado en  paracaidismo.
8.   Instructor.                -

Pongamos  ahora  un  ejemplo  de  una  especialidad  con
toda  su numeración  completa.  ¿Qué representa  la  FPM
111,17?  Analicemos:

La  primera  cifra  representa  la  zona  de  ocupaciones:
Combate.  La  segunda,  el  campo  profesional:  Infante
ría  La  tercera,  su ocupación  militar  específica: Infante
de  armas  ligeras.  La cuarta,  su empleo:  Cabo, y  la  úl
tima,  un  conocimiento  especial:  paracaidista.  O  sea,
resumiendo:  un  Cabo  de  Infantería  paracaidista

Este  número  aparece  a  continuación  de  todos  los
componentes  de  las  diversas Unidades  del  Ejército  nor
teamericano,  en  sus  respectivas  plantillas,  tal  como  se
ve  en  el  cuadro  núm,  2,  que  repree.nta  una  parte  de
la  plantilla  de  un  Batallón  de  Zapadores.

Las  plantillas  de  esta  forma  simplifican notablernen
te  el  procedimiento  que  ellos  siguen  para  cubrir  las
vacantes  que  se  producen  en  las  Unidades,  centro.s y
dependencias,  y  que  en  síntesis  es  el.  siguiente:  Por
cada  11  GG.  UU.  hay una  Unidad  especial dotada  de
modernas  máquinas  capaces  de  llevar  la  contabilidad
del  personal  de  todas  las  Unidades  depéndientes  de
ellas,  es  decir,  que  si  en  España  llegara  a  implantarse
un  procedimiento, análogo a  éste, con una  sola de  estas
oficinas,  localizada, en  el  E.  M.  C.,  basta.ría. En  ellas.
saben  en  todó  momento  el número de  hombres de  cada
Unidad,  cuya  contabilidad  de  personal  llevan eón toda
clase  de  datos,  ya  que  tienen  las  copias  de  sus  hojas
de  clasificación (cuadro núm  3)  puestas  al  día,  y,  ade
más,  reciben diariamente  un  parte  con las  altas  y  bajas
de  personal,  expresando  nombre,  graduación,  número
de  EPM  y  destino  en  la  Unidad.  Las  vacantes, exis
tentes  en  cada especialidad no  sólo son. conocidas, como
acabamos  de  ver,  sino hasta  previstas con seis meses  de
antelacon,   el  resuítado,  transmitido  al  Pentago’no.
ste  recIbe  tamoen  las  dispeniblidades  de  las  Escue
las  de  Especialistas, Centros  de  Instrucción  y  Campa
mentos,  y  de  este  modo. no  tiene  más  que  ordenar  a
éstos  que  envíen a: las  Unidades  lc.s hombres  del  grado
y  especialidad  requeridos  que  precisen.  Si  no  existe
ningún  hombre idóneo para  el  empleo requerido., el Pen
tágono.  ordena  a  la. Escuela  de  Especialidades  o  Centro
de  Instrucción  correspóndiente  que  seleccione e  instru
ya  0:0  hombre  apropiado  al  destino qu.e se  precisa.  Asi
mismo  comunican  a  éstos  con seis meses  de  antelación
el  número  de  hombres  que  han  de  instruir  en  las  dis
tintas  ocupaciones y  especialidades,  los que,  a  su  vez,
serán  seledcionados por  los  Centros  de  Reclutamiento
de  las  Fuerzas  Armadas.

Para  llevar  a  cabo  la  selección, los  Centros  de  Re
clutamiento  tienen  dos  departamentos  principales:  El
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Cuadro  fi.0  2.  —  (El  cuadro  si.°  3 va  a  la  vuelta

Centro  de  Reconocimiento y  la  Estación  de  Recepción.
En  el  primero  permanecen  los reclutas  uno  o  dos  días,
durante  los  cuales  se  rellenan  las  casillas  de  la  hoja
de  clasificación relativas  a  sus  datos:  personales  (nú
meros  1, 2,  3, 4, 7, 8,  9, 10, li,  12,  13,  17,  18,
19, 20, 21 y 23) y se  les  somete  a  una  prueba  deter
minativa  de  su  nivel  mental,  consistente  en  lectura  e
interpretación  de  instrucciones  sencillas,  ejercicios  de
comprensión  de  números,  pruebas  de  oomparaci4n  de
figuras,  ccordinación  de  movimientos, etc.  A  los  retra—
sadóá  mentales se  les elimina,  y  a  los que  osean ms—
tx’ucción escasa y  hayan  cufrpíido  una  prueba  especial,
sin  empico de  lenguaje  y  otra  sencilla  de  Gramárica  y
Aritmética,  se  les  incluye en  la  categoría de  instrucción
espeo’at  diforada.

f.ennbién: sirven estas  pruebas  que  se  administran  en
los  Centras  de  Reconocimiento para  repartir  el  perso
nal,  de  acuerdo  con su nivel mental,  de  un  modo  equi
tativo!  entra  los  tras  Ejércitos,  y  para  comprobar  si  los
que  soicsraron  destinos  especeales tienen  al  nivel  men
tal  necesario! para  su desempeño. Luego,  en  la  Estación
de  Recepción  se  determina,  mediante  pruebas  profesio
nales,  el  grado  de  los  conocimientos  que  han  mani
festado  poseer,  y  cón  todo  ello  se  rellenan  las  casillas
13,  ‘15, 16, 17,  18,’ 19,  20  y  21  de  la  citada  hoja  de
clasificación.

Las  pruebas  del  Centro  de  Reconocimiento van  pre
cedidas  de  una  entrevista  con cada  uno  de  los reclutas,
realizada  por! personal especializado) para  averiguar todo
lo  más  posible de  su  vida.  Las  normas  americanas  de
tallan  minuciosamente las  cualidades  que  han  de  tener
los  entrevistadores y  las  condiciones que• deberán reunir

ips  lugares  en  los  que  se  celebren  las  entrevistas  Las
primeras,  en  síntesis, se reducen a  las  siguientes: Mos
trar  un  sincero  interés  por  el  prójimo,  siendo  a  un
tiempo  domprensivos y  pacientes;  tener  espíritu  ohser
vador.  e  intuición psicológica para  interpretar  las  reac
ciones  humanas  (cosa  que  harían  a  la  perfección  te
niendo  conocimientos de  caracterología  y  psicoterapia)
y  un  conocimiento  bastante  grande  de  las  ocupaciones
civiles  y  militares,  así  como de  las  relaciones que  entre
ellas  existan;

El  entrevistador  será  el primero  que  hable,  y  lo  liará
de  un  modo! sincero y  amistoso  ¿aciendo  que  el  entre
vistado  se  sienta  tranquilo  y  ooníiado.  La  explicará  ea
primer  lugar  la  finalidad  de  la  entrevista,  y  ea  todo
momento  llevará  Ci  control  de  la  situación, empIlando
oreguntas  sencillas  oue  exijan  contestación.  Es  mi  opi
nión  que  en  los  tímidos  o  nerviosos, o  qoe  presenten
alguna  anormalidad  de  carácter  que  los hagan  propen
sos  a  la  neurosis de  examen, se  investigue un  poco más
a  tondo para  descubrir el posible origen de  un complejo
de  inferioridad.  En  ci  libro  del  famoso’ psicoteraiaeuta
austríaco  Alfredo  Adier  figura  un  cuestionario  que  a
continuación  resumo y  que  puede  servir  de  guía  para
este  efecto:

Situación  actual  en  que  vive. Descripción  de  sus pa
dres:  salud,  carácter  y  relaciones entre  ellos.  Número
de  hermanos  y  orden  que  ocupa  por  su  nacimiento.
Relaciones  entre  sus padres  e  hijos, particularmente! con
él,  y  de  los hermanos entre  sí.  Explicación de  çómo se
desarrolló  su  educación en  la  infancia y  sus  caracterís
ticas  más  notdbles:  Si  era  temeroso,  especificando qué
es  lo qe  más  temía  y lo  que  más teme,  si era  desorde
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nado,  si  hacía  amistades  fácilmente.  Quién  creía  él
que  ha  sido el preferido  de  su  padre  y  el  de  su madre.
Una  idea  de  su  vida  en  la  escuela  primaria  y  en  el
colegio.  Posición  respecto  a  la  mujer:  ¿La  idealiza?
¿La  desvaloriza?  Profesión  que  más  le  ha  interesado.
¿Por  qué?  Caso  de  no  haberla  adoptado  ¿a  qué  ha
sido  debido?  ¿Es ambicioso?  ¿Suiceptible?  ¿Tiene  afán
de  dominar?  ¿Es  propenso  a  la  cólera?  ¿Impaciente?
(Todas  estas  preguntas  orientan  acerca  de  su grado  de
sentimiento  de  inferioridad.)  ¿Cómo  duerme?  ¿Sueña
con  frecuencia?  ¿Cuáles son algunos  de  sus  sueños ca
racterísticos?

Simplemente)  por  la  acción  de  estas  sencillas coner
saciones,  además  de  obtener  un  retrato  psicológico del
exaniinando,  se  consigue que  éste se  sienta. más  seguro
ante  las  pruebas  psicotécnicas  que  al  día  siguiente  ha
de’ paea’.  Un  examen más  protundo,  destinado  a  inves
tigar  con  un  mayor  detalle  las  características psíquicas
y  averiguar  quién  necesita  reforzar  al  máximo  su  per
sonalidad,  evitando  que  en  caso  de  guerra  haya  una
excesiva  aparición  de  neurosis  o  psicosis de  este  tipo,
debe  hacerse  por  personal  especializado.  En  nuestro
Ejército  ya  hay  un  núcleo  de  médicos que  sin  ser  psi
quíatras  están diplomados en  psicología y  que con ayuda
de  los  que  lo  sean  podrían  servir  de  núcleo  origir.ario
y  encuadrador  de  estas  actividades.  Para  un  examen
de  esta  clase  es  preciso  ahondar  en  las  capas  espiri
tual,  intelectual,  sentimenta1, social, vital  y  volitiva  de
le  personalidad, y  que no detallo por  no resultar  pesado.

Además  de  la  idea  que  el  psicólogo se  hace  del  exa
minando  por  el  diálogo  está  la  resultante  del  examen
en  actividades en  las  cuales puedan  observarse los mo
vimientos  expresivos de  la  cara  y  cuerpos tales  como
son  los  ejercicios  gimnásticos y  deportes,  siendo  espe
cialmente  indicados  para  esto  los expertos en  gimnasia
y  arte.  respiratorio,  capaces  de  observar  espasmodiza
ciones  en  el  paso’, mímica,  voz  y,  sobre  todo,  en  el
ritmo  de  la  respiración.

Las  pruebas  explicadas  las  realizan  los  reclutas  art—
tes  de  serles  entregado el  uniforme’, copa que,  co’md es
natural,  sólo se  hace  a  los  que  las  han  superado,  rea
lizando  a  continuación  la  ceremonia  antes  citada  de
prhmesa  de  fidelidad  a  la  bandera.  Después  pasan  a
la  Estación  de  Recepción.  donde  durante  tres  días,
pasarán  el  reconocimiento médico y  los  exámenes  psi
cotécnicos  que  determinarán  sus  aptitudes  físicas  y
psíquicas  que,  de  acuerdo  ccii  sus  conocimientos  pro
fesion’ales,  servirán  a  los  Oficiales  clasificadores para
dictaminar  su  destino  militar  más  adecuado.

La  aptitud  para  cada  ocupación militar  se  mide  por
medio  de  distintas  combinaciones de  pruebas,  general
mente  dos o’ tres, pudiendo, a  su vez,  una  misma prueba
o  grupo  de  pruebas  predecir  éxito  en  zonas de  ocupa
ciones  diferentes.  Este  conjunto  de  zonas  recibe  el
nombre  de  área  de  aptitud  (véase cuadro  núm.  .1). Así,
por  ejemplo,  si  un  recluta  da  buen  resultado’ en  las
pruebas  correspondientes a  lectura,  conocimiento de: lé
xico  razonamiento  aritmético  y  rapidez  en  trabajos  de
oficina,  no  sólo  podrá  emplearse en  esta  última  clase

de  trabajos,  sino  que  también  será  apto  para  operador
de  máquinas  tabuladoras,  especialista en  clasificación de
personal  y  para  cualquiera  de  las  especialidades  com
prendidas  en  la  zona  de  artes  gráficas.

Antes  de  comenzar las  pruebas,  el  examinador  debe
dar  a  los reclutas una  orientación general  de  lo que  van
a  hacer,  subrayánd.o’ies el  interés que  tiene  el  que  hagan
su  examen  con  Ci máximo  interés,  pues  de  él  depende
que  vayan  destinados  a  un  puesto  que les  guste  y  para
el  cual  sirvan.  No  vamds  a  entrar  en  el  detalle  de  la
descripción  de  las  pruebas,  pues  alargaría  en  exceso el
trabajo,  además  de  que  será  raro: el  lector que  no  haya
sufrido  alguno  en  su  vida  o,  por  lo’ menos,  leído  en
los  innumerables  trabajos  existentes,  algunos  de  ellos
apari’cidos  en  esta  revista.  Después de: calificadas,  por.
uno  de  los  procedimientos que  más  adelante,  al  hablar
de  las  normas  para  su confección explicaré,  con las  rilo-
tas  obtenidas  se  hace  a  cada  recluta  un  perfil  para
poder  apreciar  rápidamente  cuáles  serán  las  zonas  en
las  que  probablemente  tendrán  más  éxito,  sin  caer  en
las  equivocaciones que  ia  sola  puntuación  final  pueda
proporcionarnos,  ya  que  ‘puede haber  dos  reclutas  (los
A  y  B  de  la  fig.  4)  qúe  al  obtener  la  misma  nota  po
drían  aparecer  como  intercambiables,  y,  sin  embargo,
al  comparar  sus  respectivos perfiles, vemos  que’ tienen
tipos  de  conocimientos y  aptitudes  niluy diferentes,  y
por  eso, si  basándonos solamente  en  la  puntuación ge
neral  enviáramos al  recluta  B  a  una  zona  de  activida
des  de  las  encuadradas  en  el  área  de  aptitud  IV,  sus
probabilidades  da  éxito: serían  muy  escasas. Las  califi
caciories  se  anotan  en  la  casilla  número’ 23  de  la  hoja
de  clasificación del  Soldado,  y  a  los  que  hubieren  de
clarado  otros  conocimientos se les  somete a  las  pruebas
especiales  que  dije  antes.

Terminadas  las  pruebas,  psicotécnicas  pasan  los  re
ciuta’s  a  reconocimiento médico,  con arreglo a  los apar
tados  de  la  casilla  14 de  la citada  hoja  de  clasificación,
siendo  el  significado de’ las  iniciales el  siguiente’:

11  WV  VV’D
ÁREAS  DE  APTITUD

Figura  4.
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A:  Aspecto  somático. S:  Reconocimiento de  la  parte
superior  del  cuerpo.  1:  Reconocimiento de  la  parte  in
ferior.  O:  Reconocimiento: otorrino.  V:  Reconocimien
to  de  la  vista.  P:  Reconocimiento psiquiátrico.

En  la  casilia que  dice  «Puntuación»  se anota el resul
tado  por medio de  un número con los siguientes valores:

1:  Bueno. 2:  Aceptable.  3:  Débil.  4:  Inútil.
En  la  que  dice  «Grupo»  se  pone  una  letra,  que  ja—

dica  las  calificaciones que  a  continuación  se  expresan,
las  cuales,  a  su  vez,  exigen  las  puntuaciones  asimismo
indicadas:

A:  Apto  para  el  combate.  Requiere  un  1  en  todos
los  reconocimientos  anteriores.

E:  Apto para apoyo al combate.  El  calificado con un
2  en  los citados  reconocimien±os.

•   C:  Destinos  en  el  interior  de  la  nación  (auxiliares),
calificados  con un  solo  3.

D:  Inótil,  un  solo 4  basta.
Con  los  resultados  del  examen  psicotécnico  y  del

reconocimiento médico lOS Oficiales clasificadores ya  sa
ben  los hombres  aptes  para  cada  Arma  y  Cuerpo,  así
como  los  trabajos  que  pueden  realizar.  Sin  embargo,

•  hay  que  tener  en  cuenta  que  siempre  que  el  retinta
tenga  experiencia  en  una  ocupación  civil,  ella  preva
lecerá,  aunque  tenga  mayores  aptitudes  para  otra  ocu
pación;  y  es  la  que  debe  sefialarse en  la  casilla  nú
mero  31  de  la  hoja  de  clasificación.

Una  vez  que  están  clasiñcados,  de  1a  Estación  de-
Recepción  pasan  a  un  negociado  de  destinos,  que.  con
una  sección de  transporte• propia,  los lleva  a  un  Ceiitro
de  Instrucción  Básica,  donde  permanecerán  ocho  se
manas,  adiestrándoseles fuudamentairnente para  el  com
bate.  A  las  cinco semanas de  estar  en  el mismo  se  les
señala  la  especialidad  definitiva  para  la  cual  considera
el  Centro  que  están  mejor  dotados,  anotándola  en  la
casilla  número  6  d-t la  hoja de  clasificación, donde  dice
«Primario».  Asimismq, determina  el  Centro  de  Instruc
ción  ios  que  han  de  ir  a  las  Escuelas  Especiales y  les
que  podrán  hacer los cursos de  aptitud  para  el  mando,
de  paracaidismo, etc.  Para  ello también  intercalan  en  la
instruáción  nuevas baterías  de  pruebas  psicotécnicas.

De  los  Centros de  Instrucción  van los reclutas  a  uno
de  estos  tres  sitios:  Escuelas  de  Adiestramiento  Supe
rior  (de  Suboficiales, de  Artilieria  etc.).  Unidades  del
territorio  metropolitano.,  Unidades  de  Ultramar.  En
todos  estos  Centros  se  les  sigue  sometiendo- a  pruebas
co-a  arreg]o  a  sus  fines.  En  las  Escuelas,  para  deer
minar  qué  cursos son  los  ms  apropiados  para  cada
uno  y  en  las  Unidades,  para  facilitar  la  distribucióna  las suyas subordinadas, particularmente  a  los destinos

especiales;  para  ayudar  a  determinar  nuevas especiali
dades  militares  básicas  fundadas  en  las  aptitudes  de

-  cada  uno  y  para  armónizar  éstas  con  las  necesidades
del  momento, resultando  de  ellas  el  destino  definitivo,
que  se anota en  la  misma casilia  6,  donde  dice «Labor
asignada».     -

Como  vemos,  la  hoja  de  clasificación acompaña  al
Soldado  a  todos sus  destinos, y  cuando  se licencih, sus

datos  se anotan  en  el  certificado de licenciamiento para
que  pueda  ayudarles  a  colocarse en  la  vida  civil.

Ahora  voy  a  hablar  un  poco  sobre  las  normas  que
rigen  la  confección de las  pruebas,  condiciones que  han
de  cumplir  éstas  y  procedimientos  de  calificaciÓn. A
todas  ellas  las  podemos  agrupar  -en tres  grandes  gru
pos:  Prdebas cuya  resolución se  lleva  a  cabo utilizando
el  ieng’uaje  pruebas  en  que  no  se  utiliza  éste y  prue
bas  de  ejecución  de  trabajos.  Las  primeras  son aquellas
en  las  que el  examinando  ha  de  hablar,  escribir o  sim
plensente  señalar  respuestas  ya  escritas.  Estas  últimas.
se  llaman  corrientemente  de  papel  y  lápiz  y  son  las
que  más  se  utilizan,  porque  tienen las  siguientes  ven
tajas:

—  Facilidad  para  poder  explorar  en  poco tiempo  un
amplio:  campo  de  conocimientos teóricos y  prás
tices  a  un  gran  número  de  individuos.

—  Posibilidad  de  emplear  en  su  calificación mét—
dos  muy  objetivos y  rápidos.
No  precisar  las  personas  que  las administren  una
gran  especialización.

Las  pruebas  sin  empleo  de  lenguaje  tienen  su  apli
caciór.  adecuada  en  las  personas  analfabetas  o  que  n  -

concrean  el  idioma; Para  su- realización se  utilizan  grá
ficos  y  diagramas,  er  lugar  de  ejercicios con palabras,contestándose  asimismo por  medio  de  indicaciones.

En  las  pruebas  de  ejecución  se  exige al  examinando
que  manipule  objetos  O: aplique  de  un  modo  práctico
sus  conocimientos, siendo  apropiados  cuando  haya  que
evaluar  la  destreza  con que  una  persona ejecuta la  tarea
objeto  del  examen  y  rio  importen  mucho  los  conocí-
mientes  teóricos sobre  la  misma.  Son  poco útiles  por
que  exigen  mucho  tiempo,  resultan  caras  y  su  cidifi
cación  es  difícil,  necesitándose, además,  de un  personal
examinador  muy  especializado.

Las  primeras  Cien-en la  ventaja  de  ser  especialmente
a  prepósito  pare  su administración en  grumo, y  por  ello
son  las  preferidas  en  el  Ejército,  a  causa del  gran  nú—•
mero  de  hombres  que. hay  Que exahuina-r y  de  la  pre
mare  ele tiempo- que  siempre  se  tiene.  En  todas  ellas
hay  que  conseguir  que  los  que  se  examinen lo: hagan
en  las  mismas  co-ndicions,  y  por  eso- han  de  prepa—
rarse  de  tal  modo que si  dos hombres exactamente igua
les  se  sometieran a  ellas, la  puntuación obtenida  debería
de  Ser la  misma,  aunque lo- hicieran  en  distintas  fechas
y  lugares.  Este  ideal  es  imposible de  conseguir  en  nin
guna,  pero  es  con las  de  papel  y  lápiz  con las  que  se
logra  una  mayor  aproximación  a  él. Los  hombres  exa
minados,  por  su  parte,  han  de  comprender  perfecta
mente  las  preguntas  o: problemas  insertos  en  -elia,  y
aplicarse  a  su  con-testación con  interés.  Por  ello  pre
cisan  de  una  puesta  a punto  antes de  comenzarlas, pero
una  vez  comenzados, ya  no  s  admiten  preguntas  ni  se
proporciona  info:rm5ción.

Dentro.  de  cada  uno: de  los  tres  grupos  de  pruebas
señalados  existen  dos  clases de  éstas:  De  aptitud  y  de
competencia.  Las  orimeras  ya  hemos  visto  que  sirven
para  predecir  si  una  persona  sinie  o  no  para  una  ecu-

30



,pació.n  y  también  para  determinar  entre  todas  las  que
la  sirven,  quiénes  serán  los  que  con  más  probabilida
des  de  éxito  la  desempeñarán.  Se: logra  esto  midiendo
el  grado  en  que  los examinandos  tienen  cierras  carac
terísticas  cuya  posesión  ha  permitido  a  otros  que  ha
yan  sufrido “la pueba,  pasar  con  éxito un  programa  de
instiucción  o  desempeñar  con  acierto  un  puesto  en  la
ocupación  militar  objeto  de  la  prueba.  Las  de  compe

tencia  nos  medirían  cuánto  saben  los  examinando  de
esa  ocupación. Son  las  que  se  usan  como  subsiguientes
a.  las  de  aptitud  en  aquellos  reclutas  que han  declarado
su  conocimiento en una  profesión, estudios, idiomas, etc.
y  también  para medir  la cantidad  de  conocimientos pro
fesionales  que  un  soldado  ha  adquirido  después de  los
distintos  períodos  de  instrucción.

Una  vez  determinados  los rasgos  característicos  que
han  de  xnedirse, forma  general  de  la  prueba  y  clase  de
eerelcios  que  ha  de  contener  ésta,  el  paso  siguiente  es
la  prei  aración  de  un  modelo  experimental  que  com
prenderá  un  número  no excesivo dt  ejercicios para  evitar  la, fatiga ‘o el  aburrimiento) las  instruCciones pare  su

administración  y  la. clave: de  puntuación.  Antes  de: re
dactar  los  ejercicios  es  preciso  estudiar  las  caracterís
ticas  y  la  actuación  del  personal  que  ya  se  encuentrerealizando’  los  cursos  de  instrucción  o’ desempeñando

los  destinos con  vistas  a  los cuales  se  va  a  utilizar  la
prueba.  Este  estudio’ puede  hacerse  a  través  de  la  ob
servación  directa, de  dicho’ personal o sometiendo’ a  éste
a  un’ examen  para  el  cua.l se  toma’ como  base  el  pro
grama  de’ instrucción.  Es  también  obligado, estudiar  las,
descripciones  de  la  ocupación  objeto  de’ la  prüeha  en
los  índices  oflciales,  así  como  realizar  consultas  con
gente  de  experiencia en’ la  materia.

Se  confecciona un  gran  número  de  preguntas  estre
chaniente  r’eia’cionadas con  ].a cualidad  o  cono’ciminto
que  hay  que  medir  y  luego, se  hacen  revisar  por  téc
nicos.  Por  lo  que  respecta  a  la  forma  de  contestarlas,
el  sistema  preferible  es  aquel  en  que  la  respuesta. se
pre’fija  de  antemano  y  el  examinando’ sólo  tiene  que
lénitarse  a  elegirla  entre  tres  o cuatro  más, falsas,  que
se  intercalan  con ella;  puede  se’r también  un  dibujo  en
tre  varios  o , una  herramienta  entre  varias.  Este  sis
tema  es  más  objetivo,  pues la  respuesta  no  depende  de
la  aprobación, variable,  del examinador  y,  además,  nro
po’rciona  gran:  rapidez,  pudiendc  contestarse  en  poco’
tiempo’  muchas  cuestiones.

Redactados  los ej ercicios se reúnen  en  un  folleto,  que
se  acompaña de  des  ciases ele instrucciones:  Unas  para
los  examinadores  re:iativas a  las  condiciones  bajo  las
cuales  debe’ admin’isttarse la  prueba,  y  otras  que  suelen
encabezar  los  ejercicios para  lOS examinandos, cori  ob
jeto  de  asegurar  que  to’dos los  realicen en  las  mismas
condiciones  y  sabiendo’ lo’ que  tienen  que  hacer.

Seguidamente  viene  la  fase  de  ensayo,  la  cual  nos
va  a. confirmar si la  prueba  sirve para  evaluar las  carac
terísticas  deseadas con la  exactitud  suficiente: para: obte
ner’  una  acertada. clasificación. Una  cosa  que  hay  que
procurar  es  que  los individuos  a  quienes ‘se administre
esta  prueba,  que  es  de  ensayo  o  experimental.  repre

senten  fielmente al  personal  al  que  luego haya  de  aph
carse  en  su  forma  deflnitiva.  Si -la  prueba  es  para  re
clutas  habrá  que  ensayarla  con  reclutas;  si  es ‘para
los  alumnos  d’e una  determinada  Escuela,  con alumnos
de  la  misma  y  si  esto  fuera  absolutamente  imposible,
se  ensayará  co’n las  personas  que’ se  tenga  a  mano’ más
parecidas  posibles a  las  que  queremos,  pero  luego  ha
brá  que  cosriprobar la  prueba  con  estudios  posteriores
en  los  grupos  de  individuos  para’  ios  cuales  se  ha

‘ideado  (1).
De  los  resultados  de  este’ ensayo’ deducimos  tres

datos  importantes:  El  índice  de  dificultad  de  los  ejer
cicios,  Ci  de  su  coherencia  interna  y  el  de  su’ validez.

El  primero’ viene  dádo  por  la. proporción  de  indivi
duos  de  un  grupo  que  los  hace  correctamente. y  se
expresa  en  tantos  por  ciento’. Una.  dificultad  del  70
por  100  quiere  decir  que  el  70  por  100  de  los indi
viduos  examinados hizo  bien  el  ejercicio.  En  este  caso,
si  un’ ejercicio  resulta. b’ien hecho por  to’dos o  por  nin
guno,  hay  que  desecharlo de  la  prueba.

El  índice  de  coherencia  interna  de  una  prueba  re
sulla  d  la  tendencia  de  ‘los individuos  que  contestan
bien  a  un  ejercicio’ a  contestar  biefl a  todos  los’ demás,
y  los  que lo  hacen  mal en  uno  y  mal  en  todos. De  esta’
manera,’ cuando el  índice de coherencia sea muy alto, los
examinandos  se  dividirán  en  dos  grupos:  Los  que  con
testen  bien  a  casi to’do’s los ejercicios y  los que  los con
testen  mal.        ‘ ‘

La  validez  de  los ejercicios viene dada  por  el  resul
tado  posterior  de  los ‘examinandos, en  la  práctica  de  la
ocupación  media.  Si  Ci  que  tie.ne buena’ puntuación  es
luego’ ‘competente, la  prueba  tenía  validez.

Es  lógico  que  sea  a  esta  cualidad  a  la  primera  que
hay  que. atender  a  la  hor’a de  seleccionar los ejercicios
definitivos,  desechando  todos  los  que  no  la  tengan.  A
loS  que  quedan  se  les aplica  el  índice  de  dificultad,  y
aquí  hay  que  tener  en  cuenta  la  finalidad  perseguida:
Si  ésta  es  obtene.r la  división  más  exacta  posible  del
personal  en  un  grupo  superior  y  otro. inferior  con  res
pecto  Ci  rasgo  característico; que: se  está  evaluando) el
índice  de  dificultad  se  centrará  en  un  punto.  divisio
nario.  Así,  por  ejemplo.,  si  deseamos  calificar  al  30
por  100  dei  personal  más  apto  para  la  instrucción de
una  especialidad, daremos al  índice de  dificultad el  va
lor  de  30.  Su  aplicación  más  importante’ es  cuando  la

(1)   Con  respecto’  a  la  califlcación  ha  de  ser  exactísima,
siendo  el  orocclimicnto  melor  y  más  justo  el  de  las  plantillas
perforadas,  que  evitan  las  apreciaciones  personales  del  exami
nador.  La  puntuación  se  htiene  de  tres  maneras  principalas:
Por  el  nómero  de.  aciettos  (A)  en  las  contestaciones.  Par  la
diferencia  entre  aciertos  y  errores  (A-E)  y  por  la  diferencia
entre  los  aciertos  y  una  parte  de  los  errores,  cuando  se  trata
de  preguntas  contestadas  por  una  verdadera  entre  varias  fal
sas.  Esa  parte  suele  ser  una  menos  de  las  respuestas  elegi
bles  para  cada  pregunta.  Por  ejemplo,’  si  para  cada  pregunta
se  dan  a  elegir  cuatro  respuestas,  ‘la  puntuación  se  obtendrá
restando  del  número  de  los  aciertos  ‘un  tercio  de  los  err’e—
res  (Al/3  E).  Si  el  examinando  deja  preguntas  sin  con
testar,  el  número  de  errores  se  calculará  restando  del  nú
mero  ‘de  preguntas  el  de  Tos  aciertos  .más  las  omisiones
(E  =  P  —  (A  ±  O).
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selección  se  hace con vistas a  los cursos de  aptitud  para
el  mando  y  de  especialidades, estando  entonces en  ra
zón  inversa  con  el  llamado  cociente  de  selección que
resulta  de  dividir  el  número  de  hombres  que  se  nece
sitan  por  el  de  105  disponibles.  A  puestos  de  más  res
ponsabilidad,  el  cociente de  selección será más  pequeño,
y  el  índice  de  dificultad,  más  alto., y  a  un  mayor  nú
mero  de  necesidades  para  atender  con  los  hombres
disponibles  sucederá  a  la  inversa.  -.

Cuando,  como  ocurre  normalmente,  lo  que  se  desea
es  clasificar al  personal  en  una  escala  que  vaya  desde
el  que  posea el  rasgo característico  ¿lue se  quiere  medir
en  el  más  alto grado  hasta el  que  lo tenga en  el menor,
la  dificultad  de  los ejercicios debe extenderse a  lo largo

de  casi  toda esa  escala. En  la  mayoría  de  ellos  se  dis
tribuirán  con  bastante  uniformidad  entre  los  grados
30  y  70.

Por  últirnr  en  lo  referente  al  índice  de  coherencia,
es  muy  variable  el  criterio.  Si  la  prueba  es  para  eva
luar  una  aptitud  concreta,  por  ejemplo,  la  de  operar
con  números, los ejercicios deberán  tener  un  alto  índice
de  coherencia. Si  es  para  examinar  un  área  de  aptitud
extensa,  tal  cdrno. sucede  en  la  comprensión  de  expli
caciones  verbales, dicho  índice  apenas  sirve  para  nada.Elegidos  los  mejores  ejercicios,  hay  que  contrastar

la  garantía  que  ofrece  esta  forma  final  de  la  prueba
administránciosela  a  otro  grupo  de  individuos  seleccio
nados  ent.re  los más  representativos  del  personal. para
el  cual está destinada  la  prueba  Las  calificaciones que
obtengan  se compararán  con su  competencia en  la  ocu
pación  de que se  trate  o  su aprovechamiento en  el curso
al  cual han  asistido,  obteniéndose  una  nueva  validez
que  se  llama  revalidación. Este  proceso  puede  llevarse
a  cabo más de  una  vez,  ya  que el  personal  del  Ejército
al  cual se  destinó  la  prueba  puede  variar.

Esta  operación  se  hace  con  todas  las  pruebas  que
componen  la  batería,  algunas  de  las  cuales  serán,  en
ocasiones,  de  las  llamadas  de  ejecución  de  muestras de
trabajo,  por  así  requerirlo  la  ocupación, e  incluso  ser

complementadas  con la  calificación del  examinando  en
actuaciones  anteriores,  instrucción . que  posee,  aficinnes
y  hasta  por  una  entrevista,  como  hemos  visto  sucede
en  ci  Ejército..

La  batería  de  pruebas  se  administra  tambiéi,  a  vía
de  ensayo, en  su forma  total,  a  un  grupo  representativo
para  luego  tipificar  las  calificaciones.

Explicado  lo que  he  creído  más  importante  de  estos
métodos  de  selección  y  clasificación del  personal,  creo
necesario  insistir  que  su  implantación  en  nuestro  Ejér
cito  sólo beneficios traería.  Esto,  como a  cualquiera  se
le  ocurre,  no  podría  llevarse  a  cabo’ de  un  piuazo,
pues  su  total  aplicación entrañaría  una  profunda  reno
vaciór.  de  las  Zonas  y  Cajas  de  Recluta,  pero  podría
con  enzarse  por  algo  en  menor  escala.  Una  solución
viable  sería  destinar  a  lOS reclutas  que  procedan  de  la
Caja  a  las  Divisiones,  las  cuales,  en  los  campamentos
y  durante  los  días  que  ahora  se  emplean  en  fihiarlos y
fotoseriarlos,  realizarían  también  la clasificación al  estilo
indicado,  destinán.doios con  arreglo  a  ésta  a  las  Uni
dades  y  a  las  Escuelas de  Especialistas,  que  sería  pre
ciso  organizar  a  nivel  División,  con la  colaboración  e
incluso  supervisión de  las  Escuelas de  Aplicación  y  la
de  Autonovilismo.  Para  empezar  podría  hacerse  un
primer  ensayo  con  las  Division..es Experimentales  y
aprovechar  los  Jefes  y  Oficiales diplomados  en  psico
logía  existentes  en  la  actualidad  y  cuyo  número puede
aumentarse  estimulando  la  asistencia  a  los  cursos  que
la  Universidad  celebra para  este fin.
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IMPRENTAS DEL COLEGIO DE HUERFANOS

El  Patronato  de  Huérfanos  de  Oficiales  del  Ejército  tiene  tres  imprentas  en  MADRID,
TOLEDO  Y  VALLADOLID,  que, además  de  los  impresos  oficiales,  de  adquisición  obliga
toria  en  dichos  establecimientos,  también  realizan  trabajos  particulares  de  esmerada  con
fección,  garantizando  lá  CANTiDAD,  CALIDAD  y  ECONOMIA.  Los  ingresos  que  por
estos  conceptos  obtienen  pasan  ÍNTEGRAMENTE  a  engrosar los  fondos  del  Patronato  y
se  destinan  a  MEJORAR  la  situación  de  los  HUÉRFANOS.  Se  encarece  a  los  señores Je

  Oficiales  efectúen  pedidos  a  esas  impte atas  a  fin  de  increméntar los  recursos de  l.sHUÉRFANOS.



EL  HELICO? TEJ?O EN LA
DI VJSION A CORA ZA DA

Capitán de  lnanfera,  Diplomado de  E.  M.,  Silvestre LLANOS
SAEZ,  de la División de Montaia  n.° 42.

INTRODTJCC1ON

Las  posibilidades  de.I  helicóptero  en  el  apoyo
logístico  son  muchas  y  muy  variadas.  Agrupados
en  Batallone.s  o  Compañías  independientes  los  he
licópteros  proporcionan  un  medio  de  transporte
de  gran  rendimiento,  libre  de  la  servidumbre  de
las  carreteras.

En  el  campo  táctico  encuentran  asimismo  gran
aplicación  sustituyendo  con  ventaja  a  otros  medios
en  diversas  misiones,  entre  las  que  destacan  prin
cipahnen-te  las  de  Mando,  exploración  y  apoyo  tác
tico  de  transporte,  amán  de  otras  como  son  las  de
reconocimiento,  enlace,  observación  ocular  y  tele
visada,  seguridad,  desplazamiento  de  patrullas,
corrección  de  tiro,  lanzamiento  y  recogida  de  co
mjandos,  etc.

INFLUEÑCIA  DEL  ARMA  NUCLEAR

La  guerra  nuclear  pide  a  la  Infantería  más  mo
vilidad,  más  iniciativa,  más  imaginación  y  com
batividad;  los  pesados  sistemas  de  abastecimien
to  actual  deben  dejar  lugar  a  una  mayor  movili
dad,  tanto  para  permitir  la  dispersión  en  caso  de
ataque  como  la  concentración,  rápida  con  vistas
al  asalto.

Si  querernos  expresar  de  una  sola  pincelada  la
influencia  que  el  arma  nuclear  ha  ejercido  en  el
combate,  habremos  de  afirmar,  aun  a  riesgo  de
no  ser  totalmente  exactos,  que  ha  afectado  a  to
dos  medios  que  intervienen  con  un  enorme  coe
ficiente  de  multiplicación  correlativo  al  incremen
to  de  potencia  explosiva.

Se  alargan  los  despliegues  defensivos;  aumen
tan  las  velocidades  en  los  desplazamientos  y  los
espacios  éntre  posiciones;  se  da  mayor  alcance
a  las  armas  y  son  mayores  los  efectos  de  las  des
trucciones;  exigen  una  mayor  observación  y  una
visión  de  conjunto  para  decidir  rápidamente.

El  helicóptero,  con  sus  características  de  todos
conocidas,  permite  cumplir  gran  parte  de  estas  ser.
vidurnbres  que  el  arma  atómica  impone  al  comba
tiente  en  el  campo  de  batalla.  Es  particularmente
apto  para  salvar  zonas  contaminadas,  ya  sean  ra
diactivas,  debido  al  remanente  producido  por  ex
plosiones  nucleares  bajas  o  a  ras  de  tierra,  ya  lo
sean  por  gases  o  guerra  bacteriológica.

En  el  primer  caso,  los  vehículos  acorazados  son,
entre  los  de  superficie,  los  que  menos  peligro  en
cierran  al  pasar  estas  zonas;  el  helicóptero  per
mitirá  a  la  Infantería  no  blindada  la  progresión
al  mismo  tiempo  que  aquéllos.

La  créación  de  campos,  llamados  por  alaunos
vncíos  atómicos,  a  los  cuales  se  pretende  atraer
al  enemigo,  como  .  una  inmensa  ratonera,  exige
el  empleo  del  medio  aéreo  de  transporte  que  p
mita  su  reconocimiento  y  el  paso  sobre  ellos,

Finalmente,  el  helicóptero  permite  adaptarse  a
la  nueva  modalidad  del  combate  que  el  arma  ató
mica  ha  impuesto  en  la  montaña.  La  progresión  ha
de  ser  de  cresta  en  cresta,  para  dominar  los  valles,  y
gracias  a  su  auxilio  es  pcsihle  esta  movilidad  en
terrenos  que  antes•  estaban  reservados  a  muy  es
casos  números  de  especialistas.

El  helicóptero  incorpora,  en  fin,  la  tercera  di
mensión  al  empleo  de  la  futura  infantería.
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EL  HELICOVI’ERO  EN  LA  DIVISION

ACORAZADA

Vamos  a  ocuparnos  de  las  posibilidades  que  el
helicóptero  brinda  a  la  División  Acorazada.

Seguiremos  el  método  de  analizar  en  varias  fases
dci  combate  las  misiones  que  aquél  pueda  cum
plir;,  asignaremos  los  medios  helicópteros  necesa
rios  para  su  cumplimiento  a  cada  una  de  las  Agri
paciones  o  armas  de  la  División,  llegando  así  a
una  organización  de  la  misma,  en  la  que  interven
ga  este  nuevo  medio  de  combate  junto  a  los  a
clásicos.

El  material  que  acompañe  a  la  División  Acora
zad  ha  de  ser  ‘de  diferentes  tipos  según  su empleo,

Para  las  mi’sipies  de  Mando,  enlace,  P/M.  y  re
conocimiento,  el  tipo  empleado  puede  ser  de  dos
a  tres  plazas  agrupados  en  Secciones  de.  unas  cin
co  Unidades,

Para  las  de  transporte  se  clasifican  en  ligeros,
medios  y  pesados.  Los  ligeros  transportan  unos
12  hombres,,  como  el  SIKORSKI  S-58.  Los  de.  tipo
medio,  capaces  de  trastaportar  de  20  a  30  hom
bres  y  una  capacidad  de  dos  a  tres  toneladas,
como  el  SIKORSKI  S-56  o  el  II  21-C.  Entre  los
pesados,  los  de  tonelaje  superior,  tenemos  ejem
plo,  el  PLAS.ECKI  YH-16,  de  seis  toneladas  de
éarga  o  el  FAIREY  ROTODYNE,  de  cinco  tone.
ladas  y  otros  similares.

Pueden  .agruparse  en  Compañías  de  dos  a  tres
Secciones,  y  cada  sección  compuesta  por  unos  sie
te  helicópteros.  Las  Compañías  pueden  ser  de  un
mismo  material  todas  ellas  o  . bien  en  compañías
mixtas  a  base  de  Secciones  ligeras  y  medias.

El  tipo  de  Unidades  que  se  señalan  a  continua
ción,  su  composición,  capacidad  y  tonelaje  se  adap
tan  a  esta  clasificación.

LA  MARCHA  TACTICA  EN  LA  DIVISION

ACORAZADA

Durante  una  marcha las misiones que  el  heli
cóptero  ha  de  cumplir  se  reducen principalmen
te  a  las  de  Mando,  enlace  y  exploración.

El  Mando  puede  mantener  la  ‘cohesión  entre
sis  agrupaciones  ‘de  vanguardia,  así  como  el  en
lace  con  el  escalón  de  retaguardia,  y  resolver  so
bre  la  marcha  las  incidencias  surgidas  en  el  trans
curso  de  la  misma.

El  Grupo  de  Reconocimiento  encargado  de  la
exploración  .puede  profundizar  sobre  los  itinera
rios  a  seguir,  tanto  para  el  estudio  de  las  condicio
nes’  ‘de  la  marcha,  estado  de  los  puntos  ‘de  paso
obligado,  puentes,  etc.,  como  con  vista  a  la  segu
ridad  de  las  ‘columnas,,  manteniendo  perfectamen
te  infonnado  al  Mando.

La  protección  de  los  flancos  se  logrará  prefe

re’ntesnente  por  medio  de  reconocimientos  efec
tuados  coil  helicópteros,  lanzados  a  suficiente
distancia  que  garanticen  la  seguridad  contra  ac
ciones  acorazadas  enemigas.

Misiones  :  Se  pueden  resumir  así:  Mando,  en
lace,  reconocimiento  de  zonas,  ocupación  de  pun.
tos  importantes,  reçonocimiento  de  los  itinerarios,
seguridad  y  protección  de  los  flancos.

OFENSIVA  DE  LA  DIVTSION  ACORAZADA

Consideramos  en  ella  preferentemente  la  ruptu
ra  y  la  penetración.

Se  efectúa  aquélla  de  forma  violenta,  constitu
vendo  varias  Agrupaciones  tácticas  que  audazmen
te  penetren  por  las  brechas  logradas,  no  dudando
el  Mando  en  emplear  sus  reservas  en  el  momen
to  y  lugar  que  en  acción  personal  .decida  opor
tisnarnente.

El  Mando  necesita  obtener  información  al  fren
te  ‘y  flancos,  mantener  contacto  con  las  Agrupa
ciones,  elegir  el  lugar  donde  pueda  influir  en  el
combate  ‘de  manera  más  directa,  así  como  infor
marse  personalmente  de  la  situación.

El  enlace  ha  de  asegurarse  entre  el  Mando  y
sus  subordinados,  entre  las  Agrupaciones  tácticas
y  para  el  empleo  pronto  de  las  reservas,

Son  de  especial  urgencia  los  abastecimientos  de
munición  y  carburante  durante  la  penetración,  en
aquellos  lugares  donde  sea  difícil  o  lento  llegar
con  medios  de  superficie;  así  como  los  tendidos
de  oleoductos  y  evacuación  de  bajas.

La  seguridad  se  hace  más  necesaria;  los  reco
nocimientos  en  profundidad  aumentan,  El  enlace
entre  Agrupaciónes  se  dificulta  con  la  penetra
ción;  el  helicóptero  ha  de  multiplicar  sus  misio
nes  de  exploración;  pero  ‘debido  a  su  vulnera
bilidad  es  peligroso  su  empleo  en  la  retaguardia
enemiga.  Exige.  un  complemento  de  aviones  de
des.pegue  rápido  y  vertical  y  aterrizaje  en  corto
espacio  de  terreno  para  efectuar  este  tipo  de  re
conocimientos.

S’e  impone  también  un  reconocimiento  de  las
vías  ‘de  comunicación,  valoran’o  las  necesidades
de  personal y material  para  su  reparación.

Misiones:  Las  de  aMando y enlace,  como  hemos
visto,  adquieren  amplio  campo;  información  en
profundidad  y  a  los  flancos,  situación  de  Unida
des,  contacto  personal  con  los  subordinados  para
informarlos  constantemente  de  sus  propósitos.  Las
misiones  restante  son:  Municionamiento,  carbu
rante,  tendido  ‘de  oleoductos,  evacuación  de  ba
j,as,  reconocimiento,,  seguridad,  protección  de
flancos  y  reconocimiento  y  reparación  rápida  de
itinerarios.



EXPLOTACTON  Y  PERSECU  R)N  EN  LA
DIVISION  ACORAZADA

En  la  explotación  es  necesario  profundizar  rá
pidamente  en  la  retaguardia  enemiga  para  desbe
ratar  todo  el  sfstema  logístico  e  impedir  una  nue
va  organización  defensiva  al  amparo  del  terreno
en  puntos  de  importancia  táctica.

Las  obstrucciones  y  destrucciones  en  vías  de
comunicación  retrasan  la  marcha  de  las  Unidades
Acorazadas  pudiendo  dar  lugar  a  la  llegada  de  re
fuerzos  que  corten  la  penetración.

Es  necesario  llegar  cuanto  antes  a  esos  puntos
de  interés  táctico  y  nada  mejor  para  ello  que  el
transporte  de  Unidades  ligeras  por  vía  aérea,  que
garantizarán  su  ocupación  hasta  la  llegada  de  las
fuerzas  Accrazadas.

Reconocimientos  por  Oficiales  dc  Zapadores  per
mitirán  cstudiar  la  naturaleza  de  las  destruccio
nes  que  se  opongan  a  la  marcha  y  hacer  una  dis
tribución  de  los  medios  necesarios  para  su  repara.
ción  y  puesta  en  servicio   de  los  que  han  de  ser
transportados  en  hehcóp  teros.

También  permiten  hacer  los  helicópteros  el  ten
dido  de  líneas  telefónicas,  prolongación  de  oleo
ductos  y  traslado  de  estaciones  de  cable  herciaño.

Misiones:  Las  de  Mando,  enlace  y  coordina
éióñ;  las  de  reconocimiento  y  seguridad  coinciden
todas  con  las  ya  señaladas  anteriormente.  Las  de
transporte  de  tropas,  para  ocupar  puntos  impor
tantes  y  las  de  desembarco  de  Comandos  en  la
retaguardia,  aumentan  de  volumen.

DISTRJBUCJOT  DE  MEDIOS  HELICOPTEROS

Marchas

durante  las  marchas  los  distribuiremos  en  tres  ti
pos  de  unidades:  Mando,  Grupo  de  Reconoci
miento  y  Zapadores.

Para  las  correspondientes  al  mando,  incluído  el
enlace,  son  suficientes  de  dos  a  cinco  helicópte
ros  de  reconocimiento.

El  grupo  de  reconocimiento  recesita  una  sec
ción  ligera,  así  como  una  o  dos  secciones  medias
de  transporte  para  la  ocupación  de  puntos  im
portantes  avanzados  y  para  la  seguridad.  La  pro
tección  a  los  flancos  exige  una  sección  ligera  en
misión  de  reconocimiento.

Como  las  misiones  de  transporte  no  han  de  ser
forzosamente  simultánea5  bastará  con  dos  seccio
nes  medias  que  trasladen  unos  doce  hombres  por
aparato  y  compuesta  de  siete  unidades.

En  cuanto  a  Zapadores,  cubren  sus  necesidades
de  des  a  cuatro  helicópteros,  según  los  ejes  de
marcha,  para  reconocimiento  de  oficial,  y  que
acompaúarán  al  grupo  de  reconocimiento.

Acción  ofensiva

Las  misiones  encomendadas  a  los  helicópteros
en  esta  fase  pueden  encuadrarse,  como  en  el  caso
anterior,  en  las  correspondientes  de  mandos  y  en
lace,  grupo  de  reconocimiento,  zapadores  y  otras
de  municiones,  carburante  y  transporte  que  piie
den  incluirse  dentro  de  estos  servicios,  o  agruparse
en  una  unidad  de  transporte  que  efectuaría  los
que  entre  dios  fueran  más  urgentes.

Las  necesidades  del  Mando  son  de  unos  cinco
helicópteros  de  reconocimiento  que  pueden  afee
tarse  en  parte  •a  los  mandos  de  las  agrupaciones.
tácticas  -

El  Grupo  de  Reconocimiento  necesita  ádejnás
de  los  helicópteros  indicados  anteriormente  en  las
marchas,  un  número  de  aviones  de  despegue  ráPara  el  cumplimiento  de  las  misiones  señaladas
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Explotación  y  persecución

CONCLTJSIQN

pido  que  sin  la  vulnerabilidad  de  los  helicópteros
permitan  los  reconocimientos  en  profundidad.
Tinos  cinco  aviones  de  este  tipo  serán  suficientes.

Los  Zapadores,  para  sus  servicios  de  reconoci
miento,  necesitan  unos  cuatro  o  cinco  helicópte.
ros,  de  este  tipo.

En  cuanto  a  municionamiento,  como  sólo  se
efectuaría  en  casos  especiales  por  este  medio,  con
una  sección  de  transporte  de  tipo  medio  sería  su
ficiente  por  la  gran  rapidez  de  cargas  y  descarga
favorecido  por  el  empleo  de  eslingas  externas.

Como  el  transporte  de  carburantes  sólo  se  em
plearía  en  lugares  de  difícil  acceso  urgente  ne
cesidad  y  en  el  tendido  de  oleoductos,  sin  em
bargo,  adquieren  gran  rendimiento  por  su  rapidez
‘  facilidad  de  paso  de  los  obstáculos  naturales;
con  una  sección  tipo  medio  satisfarían  estas  necesi
dades.

La  evacuación  de  bajas  poi  helicópteros  es  una
de  las  primeras  aplicaciones  que  estos  ingenios  han
tenido.  Puede  efectuarse  aprovechando  los  viajes
de  vuelta,  siendo  necesario  solamente  un  número
de  cuatro  a  seis,  para  evacuar  las  primeras  y  ex
tremas  urgencias;  éstos  irían  afectos  al  Grupo  de
Sanidad.

•  —  Plana  Mayor  de  reconocimiento.
Lina  o  dos  secciones  ligeras.

—  Dos  o  tres  secciones  medias.
—-  Una  sección  de  aviones  de  despegue  vertical

o  rápido.

Zapadores:  Una  compañía  de  helicópteros  coin
puesta  por

—  Una  sección  de  P.  1’I.  de  reconocimiento.
Una  sección  de  transporte  medio  (personal).
Una  sección  de  transporte  medio  (material).

Transporte:  Una  Compañía  compuesta  por:

--P.M.
—  Una  Sección  de  helicópteros  pesados.
—  Una  sección  de  helicópteros  medios.
—  Lina  sección  de  helicópteros  ligeros.

Sanidad:  Una  Sección  de  helicópteros  para  ca
millas.

Todas  estas  unidades  atienden  a  su  propio  apo
yo  logístico.

A  las  restantes  unidades  de  carros,  Infantería  y
artillería  se  les  puede  dota  de  un  pelotón  de  re
conocimiento  en  la  P.  M.,  para  mando,  enlace,  co
rrección  de  tiro,  reconocimiento  de  posiciones  y
otros  usos  pi-opios  del  arma.

Aparece  una  misión  nueva,  la  acción  en  la  re
taguardia  enemiga;  ya  sea  en  cantidad,  con  la
ocupación  de  puntos  importantes,  ya  sea  en  ac
ción  aislada  de  comandos.

Para  la  primera  bastarían  dos  compañías  de
transporte,  qué  podían  ser  la  del  Grupo  de  Re
conocimiento  y  la  Compañía  de  Transporte  que
se  señala  en  el  caso  anterior.  El  Grupo  de  Caba
hería  necesita  aquí  de  dos  o  tres  secciones  de
reconocimiento.  En  cuanto  a  los  Zapadores  deben
añadir  a  su.  sección  de  reconocimiento,  de  dos  a
tres  secciones  para  el  transporte  de  personal  y  isia
tena1  encargado  de  réparaciones  urgentes.

El  mando  exige  los  mismos  medios  que  en  ca
sos  anteriores.

RESUME  DE  MEDIOS  Y  SU  ORGANIZACION
POR  UNADES

Para  este  resumen  se  han  elegido  de  las  fases
examinadas  los  casos  más  desfavorables  que  cxi
en  más  medios.  Se  ha  tenido  presente  que  no
todas  las  misiones  a  cumplir  son  simultáneas  y  que
en  caso  de  emergencia  se  afectarían  unidades  in
dependientes  a  la  División.

Mando:  Una  sección  de  helicópteros  de  reco
nacimiento

Grupo  de  Reconocimiento:  Una  Compañía  dé
helicópteros  compuesta  por:

Al  introducir  el  helicóptero  en  la  División  Aco
razada  se  consigue  hacerla  más  idónea  para  la
guerra  nuclear,  proporcionando  al  Mando  más
medios  que  permiten  el  mejor  cumplimiento  de
SU  ifllSlÓfl.

A  la  caballería  del  Grupo  de  Reconocimiento.
se  le  dota  de  mayor  velocidad,  y  posibilidades  de
exploración  lejana  y  próxima,  así  como  de  medios
para  garantizar  la  seguridad:  por  la  ocupación  de
puntos  importantes,  ya  sea  al  frente  o  al  flanco  de
las  agrupaciones  de  combate.

La  Infantería,  que  aquí  hace  cierta  la  frase  de
que  no  reconoce  obstáculo,  puede  ocupar  rápida.
mente..  puntos  importantes,  salvar  ríos,  montañas.
Ser  trasladada  a  la  retaguardla  enemiga  y  desorga
nizar  u  sistema  logístico,  centros  de  abasteci
miento,  salvar  zonas  radiactivas.

La  reparación  de  destrucciones  y  paso  de  obs
táculos  se  aceicra  ‘  pueden  preverse  y  valorarse
de  antemano.

La  evcuación  de  bajas  puede  efectuarse  desde
cualquier  lugar  rápidamente,  lo  que  significa  una
gran  fuerza  moral,  para  el  combatiente  que  no  se
ve  desamparado.

Todas  las  armas  cuentan  con  un  auxiliar  magní
fico  para  el  cumplimiento  de  sus  posibilidades  al
incorporar  la  tercera  dimensión  a  cualquier  ma
niobra  terrestre.
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Un nuevo  elemento  del
material  quirúrgico

-              1cte  campana.
Arteriasde materiales plá*tcos;0]

Capitanes Médicos P.  MUÑOZ  CARDONA,  J.  GONZALEZ
ALVAREZ  y  P.  SANZ  FERNANDEZ,  de los Servicios de Car
diología  y  Cirugía Cardiovascular del  Hospital Militar  Central

‘sGómez Ulla».

Todo  combatiente  sabe  de  la  importancia  de!
«garrote».  Su  aplicación  oor  e  sanitario,  por  el
compañero  o  por  sí  mismo,  ha  salvado,  sin
duda  alguna,  la  vida  de  muchos  al  impedir  la
muerte  sobre  el  campo  por  hemorragia,  Es  cier
to  también  que  su  usci,  contraindicado  muchas
veces,  ha  sido  la  causa  de  pérdidas  de  miembros
que  de  otra  manera  hubieran  podido  ser  salva
dos,  pero  de  una  manera  o  de  otra  es  lo  cierto
que  al  llegar  el  herido  a  manos  del  cirujano,  éste,
ante  grandes  desgarramientos  de  los  miembros,  al
hacer  la  toiiette  (le  la  herida  tenía  pocas  ocasio
nes  de  restablecer  la  contismidad  vascular:  so
lamente  si  la  herida  del  vaso  principal  era  de
cortas  dimensiones  podía  intent.ar  una  sutura  cabo
con  cabo  del  vaso  lesionado  para  que  el  segmento
contiguo  a  la  herida  pudiera  recibir  el  aporte  ade
cuado  de  sangre.  Si  estas  condiciones  no  se  daban,
tenía  que  recurrir  a  la  ligadura  de  los  extremos
del  vaso  y  esperar  los  acontecimientos  dependien
tes  en  gran  parte  de  la  localización  de  la  ligadura
y  del  comportamiento  de  la  red  colateral  que  era,
en  definitiva,  la  que  iba  a  mantener  el  flujo  san
guíneo  casi  nunca  suficieute  para  mantener  una
buena  función.

En  otras  ocasiones,  en  heridas  cerradas  de  los
miembros  y  aun  ante  el  diagnóstico  cierto  de  he
rida  vascular,  el  cirujaPo  tenía  que  crniformarse
con  una  armada  expectiva  que  podía  acabar  con
la  ligadura  del  vaso  afecto  si  tenía  que  intervenir,
o,  ei  caso  contrario,  el  herido  se  transformaba
muchas  veces  en  el  portador  de  una  aneurisma  o
fístula  arteriovenosa  que,  .a  la  larga,  tenía  que
perturbar  l.a  función  desu  miembro  y  su  vida
mism.a  por  la  repercusión  que  estas  lesiones  tie
nen  sobre  el  corazón.  Son  numerosos  aún  los  he
ridos  de  nuestra  Guerra  1e  Liberación  que  exhi
ben  esta  clase  de  lesiones.

Basado»  en  los  adelantos  que  ha  experimentado
la  Medicina  en  estos  últimos  años,  antibióticos,
anestesia.  posibilidad  de  trasfusiones  prycoces,

etcétera,  etc.,  los  cirujanos  de  las  guerras  de  Co
rea  e  Indochina  han  publicado  trabajos  en
los  que  dan  cuenta  de  lOS  resultados  del  trata.
miento  primario  en  los  puestos  quirúrgicos  avan
zados  de  las  heridas  vasculares,  mediante  la  colo
cación  de  injertos.  Si  la  herida  del  vaso  era  de
masiado  extensa,  sustituían  el  vaso  herido  por
otro  que  era,  generalmente,  una  vena  del  mismo
herido  y  restablecían  así  1.a circulación  de  la  san
gre.  Quizá  el  estudio  más  coihpleto  se  deha  a
Edward  1.  Jlianke,  del  lVuiter  Ree  Anny  Hospi
taJ  :  en  él  da  cuenta  de  115  casos  operados  por
esta  técnica  que  no  requirieron  ulterior  amputa
ción  :  meses  después,  un  28  por  100  de  los  mismos
tenían  el  injerto  trombosado,  pero  ulteriores
intervenciones  les  han  permitido  obtener  un
funcionamiento  óptimo  de  su  circulación.  Este
restablecimiento  de  la  continuidad  del  vaso  le
sionado  (arteria,  naturalmente),  se  hacía  como  he
mos  dicho,  por  medio  de  una  vena  del  propio
herido  en  unas  ocasiones  y  en  otras,  mediante  el
trasplante  de  arterias  obtenidas  del  cádaver  y  con
servadas  de  manera  adecuada.  Cuando  se  emplea
ron  venas  hubo  un  total  de  fracasos  tardíos  del
47  por  100, y  si  se  empleaban  arterias  conservadas
este  número  se  elevó  a  un  71 por  100. Este  traba
jo  fué  publicado  en  1958.  Pero  el  injerto  venoso
tiene  el  inconveniente  de  que  por  ser  las  paredes
de  la  vena  de  mucha  menos  consistencia  que  la
de  las  arterias,  sus  paredes,  con  el  tiempo,  sufren
una  dilatación  y  se  convierten  en  aneurismas  que
tienen  el  peligro  de  romperse.  Parecía,  pues,  ló
gico  que  los  injertos  arteriales  de  cadáver,  a  la
larga,  resultaran  mejor,  pese  a  los  resultados  an
les  mencionados  ya  que  los  injertos  con  venas  no
podían  realizarse  tampoco  cuando  la  herida  era
demasiado  extensa.  Pero  la  obtención  y  conser
vación  ‘de estos  «bancos  de  arterias)),  es  de  una  difi
cultad  extremada  y  ni  aun  eñ  la  práctica  civil
lograron  generalizarse:  según  unas  técnicas  tenían
que  obtenerse  en  condiciones  asépticas,  que  los
portadores  estuviesen  libres  de  enfermedades  con
tagiosas,  tenían  que  ser  sométidos  a  muy  bajas
temperaturas  y  después  conservados  bajo  refrige
ración:  si  se  obtenían  y  conservaban  por  medios
químicos,  su  plazo  de  utilización  era  limitado
(veinte  días  a  lo  sumo),  de  manera  que  no  era
una  solución  ideal  máxime  si  se  piensa  en  las  di
ficultades  de  la  campaña.

Con  el  desarrollo,  sobre  todo  en  Norteamérica,
‘de  la  industria  de  fibras  plásticas  se  pensó  que
podrían  construirse  vasos  artificiales  •de  estas  ma
terias  y  así  se  hicieron  innumerables  ensayos  y
experimentos  en  animales.  Las  diversas  condicio
nes  en  que  éstos  eran  hechos,  así  como  las  diver
sas  sustancias  utilizadas  en  su  construcción,  dieron
lugar  a  cierta  confusión  que  obligó  a  formar  un
Comité  que  estudiase  tanto  estos  resultados  expe
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risnentales  como  los  ya  muy  numerosos  casos  clí
nicos  que  se  habían  resuelto  mediante  su  empleo.
Estudiaron  los  resultados  obtenidos  en  256  casos:
en  ellos  buho  un  93  por  100 de  éxitos  que  resistían
a  la  comparación  con  los  injertos  arteriales  homó
logos.  Pero  además  se  vió  que  mientras  estos  Úl
timos  acaban  por  sufrir  una  degeneración  y  se
obstruyen  por  el  punto  de  sutura  en  los  injertos  he
chos  con  tubos  de  hilo  sintéticos  no  les  ocurría  esto,
10  que  les  daba  una  evidente  superioridad.  Pero
además  otros  autores  los  estudiaron  y  compararon
desde  el  punto  de  vista  de  la  infección,  colocán
dolos  en  heridas  de  perros  que  habían  sido  pre
viajnente  infectadas.  Aunque  el  porcentaje  de  in
fección  fué  parecido  hubo  mucha  más  mortalidad
en  los  arteriales,  porque  se  rompían  todos  por
efectos  de  los  enzimas  de  la  infección,  ocasionando
una  leinorragia  súbita  mientras  que  esto  no  ocu
rría  con  los  sintéticos,  que  si  sangraban  era  sólo
porque  el  punto  del  implante  se  soltaba.  Este

•  nuevo  dato  ha  hecho,  con  los  demás  ya  comentados,
que  en  todo  el  mundo  ya  no  se  empleen  en  ciru
jía  cardiovascular  más  que  injertos  sintéticos.

Se  empezó  utilizando  una  sustaucia  llamada
Ivalón  que  aparece  bajo  la  forma  de  una  espouja:
se  podía  moldear  sobre  patrones  deacero  de  dis
tinto  calibre  y  previa  ebullición  se  trcnsformeba
en  un  tubo  de  paredes  lisas  que  se  podía  suturar
fácilmente  a  los  vasos.  Este  material  tenía  el  in
conveniente  de  que  le  pasaba  lo  mismo  que  a  lgs
venas  que  al  recibir  la  corriente  arterial  a  pre
sión  se  dilataban  y  se  rompían.  Por  ello  se  empeza
rón  a  tejer  tubos  con  distintos  hilos  que  criuiten
disponer  de  una  serie  variada  de  Nylou.  Orión,
Dacrón,  Teflón,  cte.  Están  tejidos  de  tal  manera
que  sólo  son  extensibles  de  manera  longitudinal,
pero  no  transversalmente  de  manera  que  no  se  pue
den  dilatan  También  se  les  hace  adoptar  formas
como  las  que  tienen  las  arterias  del  cuerpo  con  sus
ramas  y  bifurcaciones.  (Fig.  1.)  Estudios  hechos  por
numerósos  autores  han  demostrado  que  estos  te
jidos  se  recubren  interiormente  por  çapas  celu

lares  que  le  dan  el  aspecto  liso  de  las  verdaderas
arterias  y  que  no  sufren  degeneración  alguna  a

‘38

ng.  1.”  —  De  izquierda  a cterecíta:  tnjerto
ondulado  de  Dacrón:  bifurcación  aórtica
del.  mismo  materíal  y  segmento  de  Te
flón.  (Serv.  de  Cirugía  Cardiovascular

del  Hospital  Gómez  tilIa.)

su  alrededor  se  forma  un  tejido  fibroso  que  las
envuelve  como  en  un  estuche,  y  que  se  va  infil
trando  a  través  •de  sus  mallas  lo  que  les  da  una
mayor  cosuistencia.  Su  técnica  de  implantación
es  sencilla  y  se  pueden  suturar  con  hilos  finos
en  ambos  extremos  de  la  arteria  cortada  o  bien
sin  seccionar  la  arteria  como  un  puente  que  sal
va  el  segmento  ocluido.  (Fig,  2.)

Reúnen  las  condiciones  óptimás  para  formar  par
te  del  arsenal  del  cirujano  militar  que  con  ellos  a
mano  podrá  resolver  el  problema  de  la  recupera
ción  de  heridos  que  de  otra  manera  se  perderían.
Su  aplicación  ha  de  ser  precoz  y  por  ello  los  heri
dos  vasculares  han  de  ser  evaouados  con  preferen
cia:  generalmente,  se  dispone  de  un  período  de
doce  horas  para  que  las  lesiones  ocasionadas  por
la  interrupción  de  la  corriente  sanguínea  no  se  ha
gan  irreparables.  Aparte  de  estas  condiciones  ge
nerales  tienen  otras  específicas  que  les  hacen  ple
namente  aceptables;  no  ocupan  prácticamente  es
pacio,  son  fácilmente  esterilizables  por  el  calor
o  por  agentes  químicos,  no  necesitan  ser  conser
vados  ni  preservados  de  excesivos  calores  o  tem
peraturas  bajas  y  au  téciüoa  de  utilización  está  al
alcance  de  cualquier  cirujano  avezado  en  sutura
intestinal.  En  las  heridas  infectadas  pueden,  ade
más,  ser  colocados  labrándoles  trayectós  lejos  de
la  zcua  infectada.

En  resuiucn,  estos  injertos  de  hiloi  de  mate
rial  plástico  tienen  un  indudable  interés  médico-
militar  s  deben  ocupar  un  lugar  en  el  arsenal
quirúrgico  de  campaña.

Fig.  2.°  —  Puente  de  Teflón  injertado  so
bre  una  o bliteración  arte  rioesclerósica
de  la  arteria  femoral.  (Serv.  de  Cirugía
Cardiovascular  del  Hospítal  Gómez  Olla.)

-.0

EL -



CARGAS  HUECAS

Teniente de Ingenieros, Francisco CABELLO DE LA  TORRE, de

Ja  Escuela de Aplicación de Ingenieros y Transmisiones del Ejércifo.

Hemos  oído  hablar  con  frecuencia  de  las  car
gas  huecas,  y  todos  tenemos  idea  poca  o  muha
de  su  constitución  y  ventajas  :  pero  no  es  innece
sario  tener  una  idea  cabal  de  su  funcionamiento
y  aplicaciones  para  su  debido  uso  actual  y  posibie
desarrollo  n  el  futuro.  Hubo  una  época,  hace
pocos  años,  en  que  «se  pusieron  de  moda»  y  fue
roti  enseñadas  por  doquier.  i)espués,  se  les  fué
dando  de  lado  y  las  hemos  archivado  en  ese  rin
concillo  de  nuestra  memoria  que  nos  pilla  algo
a  trasmano,  hasta  el  punto  que  muchos  se  habrán
extrañado  al  leer  el  título  de  este  artículo,  pregun
tándose  si  merecerá  la  pena  resucitar  a  estas  altu
ras  tal  cuestión.

¿Acaso  es  que  fué  excesiva  la  importancia  que
se  dió  a estas  armas,  o  es  que,  verificadas  expe
rieicias  paia  comprobar  su  utilidad,  no  se  les  ha
encontrado  aplicación  práctica  en  el  terreno  mi
litar?,  Si  la  tienen,  efectivamente,  y  actualmente
se  emplean,  no  es  nada  ocioso  hablar  de  ellas.

Como  podemos  ver,  son  muchas  las  preguntas
que  se  plantean  con  sólo  citar  su  nombre  ;  demos
por  bueno,  pues  en  ese  caso  que,  en  efecto,  vale  la
pena  dedicarles  un  rato.  Me  dtré  por  contento  si,
al  acabar  deleer  este  articulo,  el  lector  piensa  que
ha  contribuido  a  aclarar  sus  ideas  sobre  este  tipo
e  armas  o  ha  venido  a  refrescarle  conocimientos
que  tenía  algo  olvidados.

Considero  defecto  muy  propio  de  los  españoles
el  atribuir  en  principio  excesiva  importancia  a
cualquier  invento  o  descubrimiento,  sobre  todo  si
nos  viene  del  extranjero.  y  olvidarlo  en  cuanto
deja  de  constituir  novedad,  aun  cuando  pocos  me
ses  antes  lo  huhieraii  calificado  de  panacea.

Aplicándonos  al  caso  que  nos  ocupa,  planteemos
la  primera  incógnita  :  Pué  un  descubrimiento
revolucionario  la  teoría  de  las  cargas  huecas,  o
careció  de  importancia  y  aplicación  práctica?  Nl
una  cosa  ni  otra.  Es,  simplemente,  un  modo  de
aprovechar  mejor  los  efectos  de  la  onda  explo
siva,  con  fines  de  perforación,  y  actualmente  se
emplea  en  bastantes  armas,  de  las  que  dejaremos
nota  más  adelante.

Fundamento  y  constftución.—No  incurramos  en
el  error  de -pensar  que  esta  teoría  fué  un  descubri
miento  moderno,  pues,  aun  cuando  su  aplicación
práctica  y  empleo  con  fines  militares  se  remonta
solamente  a  la  G.  M.  1.1, los  primeros  experimen
tos  y  la  enunciación  de  la  teoría  datan  del  siglo

pasado  y  se  debe,  en  parte,  como  en  tantos  otros
casos,  a  la  casualidad.

En  i888,  C.  E.  Munroe  observó  que  al  hacer
explosionar  un  bloque  de  nitrocelulosa  con  unas
letras  grabadas  ei  hajorreliev  en  iii cara  que  tenía
en  contacto  con  una  placa  de  acero,  las  letras  apa
recían  también  en  bajorrelieve  sobre  la  placa  ;  por
el  contrario,  si  las  letras  estaban  en  relieve  sobre
la  nitrocelulosa,  aparecían  en  relieve  en  la  placa.
Es  decir,  que  el  mayor  efecto  del  explosivo  se
producía  allí  donde  no  estaba  en  contacto  directo
con  la  placa  de  acero.  Posteriormente,  pudo  com
probar  que  al  aumentar  la  distancia  del  explosivo
a  la  placa,  o  sea  la  profundidad  de  la  cavidad  en
aquel,  aumentaban  también  sus  efectos.  Puede  ex
plicars-e  esto  porque,  al  propagarse  la  onda  explo
siva  en  todas  direcciones,  las  que  no  inciden  .dh
rectamente  sobre  la  placa  se  encuentran.  con  las
procedentes  de  otros  puntos  adyacentes  o  cercanos
y  se  combinan  y  refuerzan  unas  con  otras  bacien
do  crecer  los  efectos.

En  esencia  una  carga  huera  está  constituida,
como  se  ve  en  la  figura  i,  por  una  carga  explosiva
(provista  de  su  correspondiente  detonador  para
provocar  la  explosión)  en  cuyo  extremo  de  ata
que  a  una  superficie  se  ha  practicado  una  cavidad,
normalmente  de  forma  cónica.  Las  paredes  de  esta
cavidad  pueden  ir  forradas  o  no  por  un  cono  de
material  inerte,  generalmente  metálico.

Los  efectos  de  la  carga  varían  según  esté  pro
vista  o  no  de  forro.  Si  la  carga  está  en  contactc
co,n  la  placa  sobre  la  que  se  quiere  conseguir  la
perforacióo,  los  efectos  son  muy  setnejantes,  ten.
ga  o  no  forro  la  carga,  variando  únicamente  la
forma  de  producirse.

Cuando  el  forro  existe,  la  accióa  disruptiva  so
bre  la  placa  se  débe  al  chorro  formado  por  aquél
al  desintegrarse.  Cuando  no  hay  forro,  el  efecto
de  penetración  es  producido  por  las  ondas  explo
sivas  que  inciden  directameitte  sobre  la  placa  y  por
otra  onda  de  choqie  formada  poi  la  colisión  de  las
ondas  procedentes  de  las  paredes  -de la  cavidad.

En  el  cas-o de  que  la  explosión  de  la  carga  se
produzca  a  tina  distaocia  determinada  de  la  placa
de  superficie  atacada  es  mucho  menos  efectiva  la
carga  que  no  va  provista  de  forro,  pues  mientras
que  la  que  lo  tiene  actúa  en  la  forma  etpiicada  an
teriormente,  los  efectos  que  buscamos  con  la  ca
vidad  en  la  carg-a  sin  forro  se  funden  en  el  efecto
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general  de  la  onda  explosiva  antes  de  incidir  so
bre  la  placa.

En  la  figura  2  se  puede  observar  el  mecanismo
de  desintegración  del  cono  metálico  por  efecto  de
la  o.cda  explosiva  al  incidir  sobre  sus  paredes.  En
i  se  ve  la  carga  cpn  el  conoantes  de  la  explosión
y  posteriormente  las  distintas  fases  por  las  que
pasa  en  su  desintegración,  al  mismo  tiempo  que
la  formación  del  chorro.  En  6  vemos  la  última
fase,  el  chorro  procedente  del  cono  totalmente
desintegrado,  que  está  formado  por  diminutas  par
tículas,  seguidas  por  la  «bala»  o  porción  mayor
del  cono.  Si  la  distancia  de  la  carga  al  blanco  es
la  adecuada,  la  desintegración  del  cono  se  verifi
ca  por  completo  antes  de  que  el  chorro  incida
sobre  la  placa,  consiguiendo  los  máximos  efectos
de  penetración,  como  después  veremos.

El  esfuerzo  de  penetración  viene  efectuado  por
las  pequefias  partículas  del  chorro  y  no  por  la
((balas,  como  podría  pensarse,  debido  a  las  dis
tintas  velocidades  de  que  van  animadas  unas  y
otra.  La  velocidad  del  chorro  va  disminuyendo
desde  su  cabeza  al  extremo  posterior,  moviéndo
se  rapidísimamente  las  partículas  de  la  punta  mien
tras  la  «balas  lo  hace  a  una  velocidad  relativa
mente  baja;  las  partículas  pueden  conservar  su
velocidad  durante  un  espacio  apreciable,  lo  que
hace  que  incidan  sobre  el  blanco  ejerciendo  vio
lentisimas  presiones,.  que  exceden  de  las  cien  mil
atmósferas,  de  tal  modo  que  al  vencer  con  muchola  resistencia  de  aquél,  el  material  de  que  está

formado  es  materialmente  empujado  a  los  lados
del  camino  que  sigue  el  chorro;  parte  del  mate
rial  que  constituye  el  chorro  es  capturado  por  el
blanco,  lo  cual  no  impide  que  el  diámetro  del  ori
ficio  producido  sea  mayor  que  el  del  chorro.

Factores  que  influyen  en  la  penetración.—
A.  El  explosivo  que  se  utiiice  es  factor  de  gran
importancia  en  la  capacidad  de  penetración  de  la
carga.  Los  efectos  mayores  de  perforación  se  con
siguen  con.  los  explosivos  de  mayor  velocidad  de

explosión  (véase  nota  i).  Los  efectos  producidos
por  explosivos  con  velocidades  inferior  a  5.000
m/seg.  son  mínimos.  Ciertos  tipos  de  explosivos,
como  la  mezcla  B,  el  ednatol  o  la  pentolita  (2)  son
de  mayor  aplicación  y  efectos  en  la  fabricación  de
cargas  huecas  que  la  trilita,  por  tener  ésta  una
velocidad  de  explosión  relativamente  baja,  supe
rada  por  las  de  los  anteriotes  más  adelante  ve
remos  que,  efectivamente,  gran  parte  de  estas  ar
mas  utilizan  para  su  carga  mezclas  de  este  tipo.

B.  Tip’o  y  espesor  del  material  utilizado  para
el  cono.

En  cuanto  al  tipo  de  material,  los  Cxperimentos
realizados  con  distintos  metales  han  venido  a  de
mostrar  que.  co general,  se  alcanzan  mayores  pe
neraciones  con  los  de  mayor  densidad,  aunque  la
afirmación  no  pueda  ser  rigurosamente  cierta,
por  entrar  en  juego  también  otras  consideracio
nes,  como  es  la  distitta  ductibilidad,  factor  que
también  influye  en  la  penetración.

Atendiendo  al  espesor  del  cono,  al  ir  aumentan
do  éste  en  la  carga  hueca,  se  aumentan  al  mismo
tiempo  los  efectos  de  penetración  hasta  llegar  a
una  medida  determinada  o  espesor  crítico,  a  par
tir  de  la cual  el  aumento  en  el  espesor  no  tiene  efec
to  apreciable  en  la  profundidad  de  penetración,

(1)  Velocidad  de  explosión  de  algunos  explosivos.
Hexógeno7.650-8.400  m/seg.
Pentrita7.525-8.300  m/seg.
Mezcla  B7.825  m/seg.
Pentolita7.550  m/seg.
Ednatol7.350  m/seg.
Ando  picrico   6.775-7.350  m/seg.
Trilita6.500-6.900  m,’seg.

(2)  Pentolita.—Explosivo  constituido  por  mezcla  de  pen
trita  y  trilita,  se  denomina  pentoilta  50-50  cuando  la
mezcla  es  a  partes  iguales.

Ednatol..—Explosivo  formado  por  el  55  por  100 de  haieita
y  45  por  100  de  trilita.

Mezcla  B  o  ciclotol  55-40.---Se  denominan  ciclotoles  a
las  mezclas de  hexógeno  y  trilita;  la  mezcla  B  contiene
55  por 100  de hexógeno  40 por  100 de trilita  y  el  resto  de
otras  sustancias,  de ahi  su  nombre  de ciclotol  55-40.
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momento  en  el  cual,  si  se  sigue  aumentando,  el
rendimiento  disminuye.  Como  orientación  o  ejem
pb  diremos  que  en  una  carga  cuyo  diámetro  sea
de  unos  40  mm.  se  obtienen  los  máximos  efectos
de  penetración  con  un  espesor  del  cono  de  un  mi
límetro.

C.   La forma  de  la  cavidad.
Los  experimentos  realizados  con  distintas  for

mas  de  la  cavidad  han  permitido  deducir  las  si
guientes  conclusiones:

—  Las  cavidades  semiesféricas  producen  orifi
cios  más  anchos  y  menos  profundos  que  las
cónicas,  efecto  que  también  se  ojaserva  al  au
rnentarel  ángulo  del  cono.

—  Una  cavidad  axial  delante  del  cono  o  de  la
cavidad  principal  aumenta  la  penetración,
efecto  debido  a  la  formación  de  un  chorro
procedente  de  la  cavidad  axial,  anterior  al  de
la  principal.

Aplicación  práctica  de  esta  propiedad  son  las
distintas  formas  de  cavidad  utilizadas  en  estas  ar
mas,  como  la,, compuesta  por  cono  y  semiesfera
(titilizada  en  los  lanzagranadas  contracarro  ale
manes  de  la  G.  M.  II),  el  tubo  adosado  al  vértice
del  coio  o  al  polo  de  la  semiesfera  (adoptada  en
el  proyectil  del  caúón  sin  retroceso  americano  de
57  mm.).,  o  la  forma  de  botella,  utilizada  posterior
mente.

D.  La  distancia  de  la  base  de  la  cavidad  a  la
supefcie  de  ataque.

La  distancia  adecuada  para  lograr  los  efectos
de  máxima  penetración  varía  egúi  el  material
que  se  utilice  para  el  cono  y  ha  de  ‘cleterminarse
experimentalmente  para  cada  caso.

Como  ya  sabernos,  el  agente  penetrante  es  el
chorro,  y  al  aumentar  la  distancia  del  blanco  a  la
carga  damos  más  tiempo  para  que  el  chorro  se for
me  y  extienda  antes  de  incidir  sobre  el  blanco,
efecto  que  se  traduce  en  aumento  de  la  profundi
dad  de  penetración  y  disminución  del  diámetro  del
orificio.  Sin  ‘embargo,  a  partir  de  una  cierta  ‘dis
tancia,  el  chorro  muestra  tendencia  a  extenderse
axia’l  y  radialmente  al  mismo  tiempo  y  bifurcán
dose,  aumenta  su  área  transversal  y  disminuye,
por  lo .  tanto,  los  efectos  de  penetración.

El  hecho  de  que  la  distancia  óptima  varíe  con
el  tipo  •de  material  utilizado  se  explica  porque
éste  afecta  a  la  continuidad  del  chorro,  lo  cual
influye  en  la  distancia  a  que  comienza  a  bifurcarse.

E.  La  precisión  con  que  se  efectúe  la  carga.
Las  operaciones  efectuadas  para  la  fabricación

de  la  carga  hueca  han  de  ser  realizadas  co.n  la
mayor  precisión  si  se  pretende  conseguir  la  má
xima  perforación  ;  los  defectos  que  citamos  a  con
tinuación  disnlinuyen  los  efectos’  de  penetración

—  Falta  de  alineación  del  eje  de  la  carga  ex
plosiva  con  el  de  la  cavidad.

—  Irregular  espesor  en  el  metal  del  cono.

—  Existencia  de  vacíos  o  regiones  de  baja  den
sidad  en  la  carga  explosiva.

F.   Rotación  ‘del  proyectil  de  carga  hueca.
Si  el  proyectil  de  carga  hueca  está  sujeto  a  ro

tación,  los  efectos  de  penetración  son  mucho  me
llares  qtie  en  proyectiles  carentes  de  giro.  Inves
tigaciones  experimentales  han  demostrado  que  el
aumento  en  la  velocidad  de  rotación  se  traduce  en
disminución  de  la  penetración  hasta  un  cierto  pun

to,  a  partir  del  cual  el  ulterior  aumento  en  la  ve
locidad  ‘de  rotación  no  tiene  efecto  sobre  la  ca
pacida’d  perforadora,  que  ha  llegado  a  su  valor
mínimo  para  esa  carga.  Se  calcula  que  la  penetra
ción  de  un  proyectil  que  gira  a  la  velocidad  nor
mal  requerida  para  una  satisfactoria  estabilidad  en
su  trayectoria  es  el  50  por  ioo  de  la  que  tendría
el  mismo  proyectil  disparado  sin  rotación.

En  todos  los  casos,  la  ‘disminución  en  la  pene
tración  del  proyectil  viene  acompafiada,  como  he
mos  podido  observar,  por  un  aumento  en  el  diá
metro  ‘del  orificio  producido.

Aplicac2ones.—Las  cargas  lluecas  50  utilizan  en
proyectiles  de  artillería,  contracarros  y  misiles
cargas  de  demolición  y  minas  contracarro  y,  en
general,  ei  todos  aquellos  medios  de  combate  con
los  ‘que  nos  interese  lograr  perforaciones  efi
cientes.

Una  de  las  condiciones  para  que  la  carga  obten
ga  el  máximo  de  perforación  es  su  incidencia  per
pendicnlar  al  blanco,  por  lo  que  son  ‘de  empleo
muy  adecuado  •en todas  aquellas  armas  de  gran
tensión  de  trayectoria,  como  las  contracarro,  sien
do  menos  aptas  para  su  empleo  en  piezas  ‘de arti
llería,  que  originan  ángulos  de  incidencia  consi
derables;  En  los  proyectiles  contracarro,  las  car
gas  huecas  tienen  además  la  ventaja  de  que  sus
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efectos  de  peuetraciól]  son  independientes  de  la
velocidad  de  incidencia  del  proyectil  sobre  el  blan
co,  y,  aün  cuando  la  eficiencia  potencial  del  pro
yectil  se  vea  muy  reducida  por  ei  efecto  de  rota
ción,  siempre  pueden  perforar  mayor  espesor  de
coraza  que  un  proyectil  del  mismo  calibre  cargado
con  carga  corriente.

Donde  se  ven  aprovechadas  al  máximo  las  ca
racterísticas  perforadoras  de  estas  armas  son  en  las
granadas  contracarro  para  ((bazooka))  y  mosque
tdn,  que  no  tienen  movimiento  de  rotación.

Son  también  utilizadas  con  g-ran  frecuencia  en
cañones  sin  retroceso,  como  ya  hemos  apuntado
anteriormente  al  citar  el  de  7  mm.  americano.

El  ejército  americano  dispone  de  las  cargas  de
demolición  i’vi2A3  y  .M3,  cargadas  con  pentolita
50-50  en  variable  cantidad  y,  por  tanto,  diferente
capacidad  de  perforación,  utilizadas  para  la  des
trucción  de  pilares  de  puentes  y  obras  de  hormi
gón  en  general.

Los  alemanes  utilizaron  durante  la  G.  M.  II
una  mina  contracarro  de  carga  hueca,  cargada  con
una  mezcla  de  trilita  y  hexógeno,  que  casi  podría
mos  emparejar  con  las  cargas  de  demolición,  ya
que  normalmente  era  adosada  al  carro  enemigo
más  que  utilizada  como  tal  mina  enterrada.

Actualmente  se  emplean  también  las  cargas  hue
cas  en  misiles  contracarro,  como  son  el  SS-io  y
SS-ii,  franceses,  y  el  Bólkow  8io  o  «Cohra.  ale
mán,  todos  ios  cuales  disponen  entre  sus  proyec
tiles  de  uno  con  çabeza  de  carga  hueca  (a).
(3)  Véase la  «Nota sobre proyectiles autopropulsados»,

publicada  por  el  Teniente  Coronel  don  Eduardo  de  Ory,
en  el  número  245 de  EJéRCITO  de  fecha  julio  de  1960, cuyo
título  es  «El  proyectil  contracarro  individual  Cobra».

En  España  actualmente  se  utiliza  en  los  proyec
tiles  para  cañón  contracarro  de  75/46,  en  el  ca
ñón  de  infantería  75/13,  granada  contracarro GL
Instalaza  para  fusil,  y  proyectil  para  lanzagrana
das  Instalaza  de  38,9  mm.

Las  características  de  algunas  de  estas  armas  se
exponen  en  el  cuadro  que  se  inserta  al  final  de
este  artículo.

Ccir  as  déd;-cas  .—Actualmente  se  emplea  e stá
denominación  para  un  cierto  tipo  de  cargas  que
por  sus  características,  aplicaciones  y  fundamento
no  son  sino  un  tipo  particular  de  cargas  huecas
(figura  3).  La  única  diferencia  con  las  que  hemos
citado  hasta  el  momento  es  la  forrña  de-  la  cavi-
dad,  que,  si  en  las  tratadas  hasta  ahora  era  có
nica,  semiesférica  o  de  parecidas  características.
en  éstas  adopta  la  de  un.prisma  recto  triangular,
cuyo  •eje long-itudinal  o  altura  sea  normal  al  eje
de  la  carga,  estando  entonces  constituído  el  forro
por  un  diedro  metálico,  característica  de  la  cual
han  podido  tomar  su  nombre.  Como.  fácilmente
se  puede  suponer,  son  de  aplicación  a  ellas  todas
las  características  y  propiedades  cita-das  para  las
anteriores,  variando  únicamente  aquellas  que  afec
ten  a  la  forma  del  orificio  producido  y  formación
del  chorro,  que,  por  la  especial  constitución  del
forro  en  éstas,  han  de  diferir  iigenam.ente.
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Nos  proponemos  considerar  el  problema  de  la
impulsión  en  lo  que  concierne  a  estos  proyec
tiles  en  la  fase  que  llamamos  de  propulsión  (véa
se  nuestro  trabajo  1,  en  01  número  236  de  esta
Revista),  o  sea,  desde  su  asentamiento  en  tierra
hasta  el  punto  que  vinimos  en  llamar  Origen  de
1  tra  ectoria  balística.

Pero  vamos  a  centrar  nuestro  estudio  en  la  deter
mfiiacián  de  las  caractcrhticas  tic  impulsión  re
queridas,  tendentes  a  conseguir  que  el  proyectil
pase  por  el  punto  Origen  de  la  trayectoria  balística
con  la  velocidad  precisa  para  que  inicie  la  trayecto-U
ria  elíptica  precalcuiada.  No  hemos  de  entrar  en
detalles  de  constitución  de  los  motores  empleados,

ya  que  han  sido  estudiadm  en  esta  Revista  (i),  pero
sí  que  habremos  de  aludir  a  105  proyectos  del
futuro  para  aprovechamiento  de  nuevas  fuentes
de  ecergia.

(1)  Véase el  artículo  Proyectiles  dirigiáos.  Sistemas  de
propu’SiÓn  (Ir),  del  Comandante  de  Artillería  Ternero  To
ledo.  EJÉRCITO, núm.  223,  de  agosto  de  1958.

Dividimos  el  trabajo  en:   i.—iEstudio  físico-
teórico  de  la  impulsión.  2  —Agentes  propulsores
3  .Toberas.

i.—Se  sabe  por  Física  elemental,  que  la  veloci
dad  inicial  necesaria  para  hacer  alcanzar  a  un
móvil  una  altura  Z,  es

V  =  2.  g.  Z

supuesta  g  constante,  y  prescindiendo  de  la  re
sistencia  del  aire.  Mas  como  la  gravedad  va  dis
minuyendo  con  la  altura,  esta  fórmula  se  corrige

con  el  valor  de  la  gravedad  inedia  gm=9  81 RZ’

(2)  por  lo  que  queda,

V=112981         Z1/

Así,  si  se  tratara  de  conocer  la  velocidad  ini
cial  en  tierra  para  el  proyectil  del  ejemplo  de
nuestra  artículo  citado,  resultaría  que  la  aplica-

(2)  Véase  nuestro  artícuo  en  EJéRcITO,  núm.  236,  sep
tíembre  1959, pég.  49, apartado  a).
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Fig  1.a

u,

ción  de  la  anterior  fórmula  para  un  Z  =  400  ki
lómetros,  da  una  velocidad  -de 2.717  mts/seg.,  con
la  que  se  alcanzaría  Z  con  velocidad  cero;  pero
como  para  - obtener  la  trayectoria  balistica  a  una
altura  de  400  km.  se  precisaban  7.169  mts/seg.,  la
suma  de  ambas,  9.886  mts./seg.,  debería  ser  la
velocidad  inicial  en  tierra.  Lo  que  nos  dice  que.
sin  tener  en  cuenta  la  resistencia  -del aire  (de  te
nerla  en  cuenta  la  velocidad  necesaria  habría  de
ser  aún  mayor),  es  imposible  pretender  el  lanza
miento  por  el  sistema  de  proyección  clásico,  cañón.

De  todo  ello  se  deduce  el  empleo  de  la  propul
si-ón  cohete  como  único  medio  •de impulsi6n.  en
la  que  ésta,  por  actuar  continuadamente  durante
un  cierto  tiempo,  imprime  al  proyectil  un  movi
miento  acelerado.  Así,  teóricamente,  se  puede  con
seguir  cualquier  velocidad  siempre  que  se  pueda
disponer  de  la  fuerza  de  impulsión  necesaria  du
rante  el  tiempo  conveniente.

f  i.  La  propulsión  cohete  tiene  su  fundamen
to  en  la  acción  de  las  presiones  ejercidas  por  una
masa  gaseosa  sobre  las  paredes  del  recipiente  que
la  contiene,  cuando  se  rompe  el  equilibrio  inter
no  -al  permitir  la  salida  •de  gases  por  un  orificio
(figura  I.).  De  aquí  que  el  móvil  adquiera  su  mo
vimiento  por  la  presión  ejercida  en  sií  interior
sobre  la  pared  -opuesta  al  orificio  de  salida  de
gases,  y  no  por  el  apoyo  de  éstos  sobre  el  medio
exterior,  como  pudo  creerse;  por  esto  el  motor
cohete  es  apto  para  moverse  en  el  vacío.

La  aplicación  al  principio  de  Pascal,  de  la  lev
de  Newton  referente  a  la  acción  y  reacción,  su
poniendo  éstas  descompuestas  en  impulsos  corres
pondientes  a  infinitésimos  de  tiempo,  conduce
prescindiendo  de  la  gravedad  y  resistencia  del  aire
(ver  nota  aclaratoria  número  i  al  final),  a  la  ex
presión,

MjVg  =  VES  in  -  -

Mr’ FI]

para  la  velocidad  V  del  móvil  al  término  -de  la
salida  de  gases,  en  función  de  la  velocidad  VES
de  la  salida  de  éstos  por  la  tobera  y  de  las  ma
sas  total  del  móvil  -Mi  (carga  útil  +  estructu
ra  +  -materias  propulsoras)  en  el  momento  de
iniciarse  el  funcionamiento  del  motor,  y  Mr  del
móvil  al  fin  -de  la  propulsión  (carga  útil  +  es
tructura).  En  las  condiciones  ideales  indicadas  de
ausencia  de  gravedad  y  aire,  l  móvil  se  iría  ace
lerando  por  acción  de  los  impulsos  sucesivos  hasta

alcanzar,  al  término  de  la  impulsión,  la  veloci
dad  F  cori  la  que  continuaría  en  un  movimiento
uniforme.

Pero  es  evidente  que  no  se  puede  prescindir  de
la  gravedad,  y  si  se  trata  de  ascender  vertical
mente,  al  tomarla  en  consideración,  se  aprecia  fá
cilmente  que  la  velocidad  adquirida  por  el  móvil
en  cada  momento  será  disminuida  por  el  valor  g.t
de  la  que  en  senti-do  contrario  le  imprime  aquella
fuerza.  Por  ello,  la  expresión  [1]  se  convierte  en

MiVr’  =  VES  1n———-  gm. [III

en  la  que  g,,, es  el  valor  medio  de  la  gravedad  al
pasar  de  la  cota  ‘de lanzamiento  a  la  altura  obte
nida  al  fin  de  la  impulsión,  y  t,  el  tiempo  que  -dura
ésta.

Por  otra  parte,  como  la  gravedad  actúa  teór
camente  hasta  el  infinito  (desde  luego,  para  las
ordenadas  máximas  alcanza-das  por  los  proyecti
les  balísticos  tiene  siempre  un  valor  de  conside
ración),  la  velocidad  V  oteni.da  al  final  de  la
impulsión  no  permanecerá  constante,  y  el  movi
miento  engendrado  será  regido  por  las  leyes  de
Kepler,  según  ya  vimos  (a).                                -   -

En  cuanto  a  la  resistencia  del  aire,  cuya  il1-
fluencja  en  la  disminución  de  la  velocidad  no  es
despreciable,  puede  tenerse  en  cuenta  en  for
ma  análoga  a  como  lo  hicimos  al  estudiarla  en
la  reentrada  del  proyectil  en  la  atmósfera,  pero
siendo  siempre  proporcional  a  una  función  de  la
velocidad  del  móvil  y  a  la  densidad,  y  variando
éstas  eii  sentido  contrario,  pues  mientras  la  pri
mera  va  aumentando,  el  móvil  encuentra  ca
pas  ca-da  vez  menos  densas;  la  disminución  de
velocidad  que  ocasiona  no  es  tan  importante  co-mo
en  la  reentrada.

Si  la  influencia  de  la  resistencia  del  aire  sobre
la  velocidad  final  se  evalúa,  bien  por  integra
ción  o  por  métodos  experimentales  (túneles  aero
dinámicos,  pruebas  de  polígono,  etc.)  como  velo
cidad  sustractiva,  la  ecuación  [1]  podría  tomar
la  forma:

fu
VF  =  VES  In  ----  —   - t  -—  Vw

Ahora  bien,  D.  Mi. Cole  de  Martin-Denver  pro
pone  (4)  sustituir  los  efectos  de  pérdida  de  velo
cidad  por  gravedad  y  resistencia  -del aire,  por  un
coeficiente  K  correspondiente  al  movimiento  del
proyectil  durante  el  tiempo  t  de  impulsión,  es
decir:

(3)  Véase  nuestro  articulo  en  EJÉRCITO, núm.  236,  sep
tiembre  1959,  pág.  46,. y  nota  5.,  fórmula  IV,  con  su  ex
plicación,  pág.  5O

(4)  Fantastic  vehicles  will  be  realities,  de  JOHN  F.  Jue
oz,  en  «Missiles  Aud  Rockets»,  de  28  de  marzo  de  1960.
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VF =  K.  VES lo

en  la  que  el  producto  K  Ves  representa  una  ve
locidad  de  escape  ficticia  a  efectos  de  cálculos  de
velocidad  al  fin  de  la  impulsión,  al  tener  en  cuenta
la  resistencia  del  aire  y  la  gravedad.

Se  pueden,  por  tanto,  discutir  los  problemas
de  la  impulsión  sin  tener  en  cuenta  estas  causas
de  disminución,  y  tomar  como  base  la  ecua
ción  [1].  Pero  antes  es  preciso  fijar  unas  ideas  en
relación  con  los  factores  que  influyen  en  la  velo-
ciclad  de  escape  VES.

Es  sabido,  que  los  gases  no  se  dejan  escapar
de  la  cámara  de  -combustión  del  motor  cohete  por
un  orificio  simple,  sino  que  éste  va  seguido  de
una  tobera  para  conseguir  una  expansión  adia
bática  de  aquéllos,  y  que  la  forma  de  la  tobera  es,
esquematizada,  la  de  dos  troncos  de  cono  unidos
por  su  base  menor  y  adaptados  al  orificio  de  sa
lida  de  la  cámara  (Fig.  2.a)  ;  la  sección  menor  de
la  tobera,  -o  estrangulamiento  de  la  misma,  se
denomina  crítica,  y  la  mayor,  de  escape  ().

Entre  la  sección  crítica  y  la  de  escape  ha  -de ha
ber  una  distancia  que  proporcione  al  cdno  un  án
gulo  de  abertura  tal  que  los  gases  se  adapten  a  él,

para  obtener  así  el  mayor  rendimiento  termodi
námico  la  velocidad  de  salida  de  gases  aumenta
desde  la  sección  crítica  a  la  ¿e  escape  debido  a  la
expansión,  y  la  fórmula

VES  =  p  1/2..E  .-I [1111

nos  da  la  velocidad  de  paso  por  la  crítica,  míen
tras  que

=   1/2 . g.  E.  [1  ()  k 1 (IV)

nos  la  -da  en  la  sección  -de escape,  o  salida  del
-motor.  En  estas  fórmulas   es  un  coeficiente  -de
rozamiento.  E-,  es  el  producto  de  la  potencia  ca
lorífica  dél  combustible  en  Cal/kg.  pon  el  equiva
lente  mecánico  del  calor  427  Kgms/cal,  Pa  es  la

presión  atmosférica;  h  la  presión  interna  en  la
cámara  de  combustión,  y  k,  la  relación  entre  los
calores  específicos  ¿e  los  gases  de  combustión  a
presión  y  volumen  constante,  es  decir  el  cociente
cp ¡ cy .  -

(5)  Remitirnos  al  lector  que  desee  recordar  los  funda
mentos  y  origen  de  las  fórmulas  que  vamos  a  ex-poner,
al  F-26, «Introducción  al  estudio  de os  proyectiles  de  reac
Ción>) de  la  Escuela  de  Aplicación  y Tiro  de  Artillería,  pues
es  digna  de  mención  su  concisión  y  claridad.

-                                 S.

Fíg.  2.a      -   -

-  Si  examinamos  estas  fórmulas  [III]  y  -[IV]  de.
ducimos  en  seguida  que  la  velocidad  de  los  gases
en  la  sección  crítica  es  constante  para  cada  com
bustible  y  -depende  sólo  de  las  características  pro
pias  -del mismo  y  -de los  gases  obtenidos,  en  tanto
que  la  velocidad  -de salida  o  escape,  -de-pende, a-de
más,  de  las  presiones  interna  y  atmosférica,  y  lo
que  es  más  importante,  que  la  velocidad  de  escape
aumenta,  aumentando  la  presión  interna  o  -dismi
nuyen-do  la  atmosférica  (en  ambos  casos  -dismi

nuye

-    k—1
(pa  k
  Pi  1

k—1

y  aumenta       1 —   k
pi  /

así  como  que  existe  un  máximo  para  la  velocidad
de  escape  -

VESmax=P  1/2.  g . E,  para  pa =  0,0  bien  pi

que  no  pue-de  rebasarse  y  -depende  únicamente  de
las  características  del  combustible.  -

La  fórmula  [IV]  evidencia,  por  tanto,  el  he
cho  -de  que  la  velocidad  -de escape  aumenta  (su.
puesta  constante  la  presión  interior)  a  medida  que
-el  -proyectil  se  eleva,  pues  la  presión  atmosférica
-disminuye  en  -mayor  proporción  que  lo  hace  la  gra
vedad.  Veremos  más  a-delante  que  esto  tiene  su
importancia.  -

Resumiendo,  se  poe-de  decir  que  la  velocidad  fi
nal  es,  por  de  pronto,  función  :de  la  cali-dad  del
combustible  empleado.  Pero  cabe  preguntar,  ¿en
qué  altura  -de la  ascensión  se  produce  esta  veloci
dad  final  -de la  propulsión  que  viene  expresa-da  por
la  fórmula  [II]?

Para  analizar  esta  cuestión  es  necesario  exami
dar  el  móvimiento  -del proyectil  debido  al  -empuje
que  recibe  de  su  -motor.  Ya  dijimos  al  principio
que  el  movimiento  -es -acelerado  en  tanto  hay  em
puje;  ahora  hiep,  el  valor  -dei  empuje  (6  -de  la
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Cuadro  ti.0  1

fuerza  de  reacción)  en  un  instante  determinado  es
igual  al  producto  de  la  masa  de  gases  M  expul
sada  en  ese  instante  por  la  velocidad  de  escape  de

los  mismos,  es  decir,  F=Mp.  VES,  (Mp  =  —f-—, sien

do  P  e1 peso  de  los  gases  expulsados  en  el  instante
consid.erado  y g0 la  aceleración  de  la  gravedad  a  ni
vel  del  mar)  y  como  quiera  que  este  empuje  mueve
la  masa  Mtdel  proyectil  en  ese  momento,  la  acele
‘ración  del  proyectil  en  el  mismo  instante  será:

Fuerza           Mp.VES
(aceleracion  =      ) ,  a  =     Mt

pero  la  masa  Mt  dej  proyectil  va  disminuyendo
como  consecuencia  del  consumo  de  combustible,
luego,  para  que  la  aceleración  sea  constante,  es
necesario  que  •disminuya  la  masa  del  combustible
Mp  consumida  en  unidad  de  tiempo,  o  que  dis
minuya  la  VES,  O  ambas  a  la  vez;  es  decir,  que
disminuya  el  empuje.  Es  evidente  que  como  nor
ma  no  es  deseable  tender  a  disminuir  el  empu
je  del  motor  a  lo  largo  de  la  impulsión,  pues  su
pone  un  desaprovechamiento  de  las  característi
cas  para  las  que  se  proyect.ó  ;  por  otra  parte,  es
más  sencillo  mantener  el  gasto  de  combustible
constante,  y  ya  hemos  dicho  ue  Ves  aumenta
con  la  altura;  luego  la  consecuencia  será  que
la  aceleración  irá  en  aumento  a  lo  largo  de  la

trayectoria  impulsada.  Aun  no  tomando  en  con
sideración  las  variaciones  de  V5  el  movimiento
será  pues  acelerado,  pero.  no  uniformemente  pu
diéndose  escribir

dv     MP.VES
dt  —  Mi  —  Mp  t

en  que [Mi —  Mp  t  es  la  masa  delproyectil  en  el
instante  t  de  la  trayectoria,  ya  que  M  .  t  es  la
masa  del  combustible  consumido  hasta  el  instan
te  t.  De  esta  expresión  se  llega  por  el  cálculo  a

rr        M     iF     Mi  1
et=VEsL[1nMM__j[_Mj+t

(nota  aclaratoria  2.,  al  final)

para  el  espacio  recorrido  en  el  tiempo  t;  y  si
se  trata  ‘de conocer  el  espacio  recorrido  hasta  el
fin  de  la  impulsión,  T  segundos,

e  =  —  VES[ln  MI]    MF+  VES  .T     [Vi

ya  que  Mi  —  Mp  T  =  M.

Este  espacio  es  el  teórico  en  el  vacío  y  sin
tener  en  cuerta  la  acción  de  la  gravedad.  El  va
lor  ‘de ésta  traducido  a  espacio  para  el  tiempo  T

es  —--_  g  .  Tt,  por  lo  que  [V]  se  conviete  en

e1      - VES
Mp

—  lny+  VES.tj-.  .  1.rn  

e2     — VES 2
+         1

7  SLUfl9.fldO,

2    VF
    + __t2

e   a  o                   o e  e    (fl:1) y’.-,

-  VES  ;o’  ny÷   ..      +  t

MF4
teniendo  en cuenta que  —

Mp
2

flVES
E    e.      in

-

¡
Ii  +
U  a

L.  o

grado  en

o  •           , y  que  =  t2=. =

pudiéndose  tomar  sin  grave error   n. g  ,  Ecuacion  de 2Q

-)

n  - g0  e. (1+2+.  .+(n—1))

,  que  resuelta  ‘    H-  n—1       In12n-1.    1+/f_   -  —t[                      2n1+aa.’.’.. mV1

(Y_1)g

2,gnT

-   n.V
yII  b
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eT  =  —  VEs--.  In                          tV1l

Aún  quedará  más  disminuido  el  espacio  ascen
dido  en  el  tiempo  T  si  se  tiene  en  cuenta  la  ac
ción  resistente  del  aire,  en  las  capas  de  densi
dad  apreciable  (nota  aclaratoria  3!,  al  final).  Pero
ya  veremos  como  no  es  imprescindible  realizar
este  cálculo.

Con  estas  ideas  podemos  plantear  ya  el  siguien
te  problema:  ¿ ‘Qué características  habrá  de  reunir
un  proyectil  para  que  pase  con  una  cierta  veloci
dad  (y  =  V  ) ,  por  un  punto  de  determiilada  altura
(Z=  eT)  ,sobre  el  nivel  del  mar  transportando  una
determinada  carga  útil  (Pu)?

Siendo  M  la  masa  (Puig0) de la  carga  útil,  ME
la  de  la  envergadura  y  motor,  Mc  la  del  combus
tible  necesario  y  M1  la  total  con  que  se  inicia  el
lanzamiento,  tendríamos

MIMU+ME±MC            a)

y  si  llamamos  M  F  a  la  masa  final  del  misirlo  al
término  de  la  combustión

Mi  =  M  +  Mc  y  Me =  Nu  +  Ms     b)

Para  simplificar  las  expresiones  a  la  relación
Mi  / Mc  viene  asignáudosele  el  símbolo  (gamma)
y  a  la  relación  muy  importante

Mc        .          Mc
Mc+M     osuigual    Mi—

Mi  ____

c)

relación  de  gran  interés,  ya  que  permite  conocer
la  masa  inicial  precisa  para  elevar  una  determina
da  carga  útil,  en  fuoción  de  1.  (adelanto  de  la  téc
nica  de  materiales  y  combustibles)  y  de  1  que  de
pende  de  la  velocidad  final  deseada  y  del  combus
tible  empleado  (obsérvese  que  de  [1]  se  puede

V
sacar  =  =  e        siendo e  la  base  de  loga

ritmos  neperianos,  y  ya  dijimos  que  VES  depen
de  del  combustible).

Así,  pues,  el  combustible  de  que  se  disponga
proporcionará  una  determinada  ‘ES  y  con  este
valor  y  la  V  que  deseamos,  deduciremos1  conT

 ?.  hallamos  _!_  ,  y  sucesivamente

Mi  =Mu         = Mu  £

(llamando  £  a  la  fracción).
Mi     MuMi’=—=-———  £

Md=Mi  —M=Mu.  £ -r
Como  la  fuerza  de  empuje,  F,  ha  de  tener  siem

pre  un  valor  superior  al  peso  correspondiente  a
Mi  (o  sea,  M1  g0 ),  llamado  a a  la  relación  entre
ambos,  se  puede  escribir

F=a.Mi.go=i.Mu.  £.g0
y  recordando  que  F=MP.VES,  podremos  escribir

 .gO=MP.VES,

luego,         Np =            g0            d)

e)

llamada  tracción  propulsora,  el  símbolo  1  (lamb
da),  cuyo  valor  da  idea  de  la  densidad  específica
del  combustible  y  de  las  características  de  lige
reza  de  la  envergadura.

De  estas  expresiones  se  llega  a

yel  tiempo  de  combustión

T—---—  VES     1—1Mpa.go     -r
y  sustituyendo  en  [VI]  se  obtiene

g(1)
____  -

ecuacion  de  2

.1

+    =  c
vs(1)

E

—

ES

g0Figura  3
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El  valór  máximo.  posible.de  eT es  aquel  que  hace  se. hace  negativa  y  la  raíz  imaginaria;  luego
cero  la  cantidad  subradical,  pues  si  es  mayor,  ésta

1  lrt
s1.__                   _________

eTflX         2 -1    g0[f_lr1lpara  e]. que     = ._A

g1.  (‘—l)

Valpres  superiores  de  e5  son  imposibles  -de
consegüir  -si  se  pretenden  alcanzar  con  la  V  de

seada,  VES  y  X  disponibles.  Supuesto  que  el  pro
blema  tenga  solución,  el  valor  de   de  [VII]  nos
da  la  masa  del- gasto  y  el  tiempo  de  propulsión
en  que  se  consigue  dicha  altura,  por  me-dio de  las
fórmulas  d)  y  e).

Si  el  problema  no  es  soluble.será  debido  a  que
el  combustible  elegido.  proporciona  ura  VES  infe
rior  a- la  necesaria;  -será  preciso  buscar  un  com
bustible  -de  mayor  energía,  cuestión  que  estudia
remos  en  la  continuación  de  este  trabajo.

-     Caso  de  no  disponer  .de  combustible  mejor  se
puede  poner  en  práctica  la  solución  de  fraccionar
el  .empuje  en  etapas,  tras  la  cómbustion  de  cada
una  de  las  cuales  el  proyectil  desprende  el  motor

-   y  estructura  -de  la  -consumida.  Como  es  natural,
la  velocidad  al  final  -de cada  etapa  (considerada
independientemente  -de las  demás)  sólo  habrá  de

-       ser una  fracción  -de la  -total,  -de tal  manera  que  la
suma  de  las  proporcionadas  por  el  motor  de  ca-da
-etapa  dé  la  total  necesaria.          - -

-       En  la  práctica,  una  solución  suele  ser  calcular
las  etapas  -de forma  que  las  velocidades  parciales
sean  iguales,’  es  decir,

-             VE          lnt
-      si VF =  Ves In T    VF =    =  VES    »

-      .                           n  n
siendo  u  el  número  -de -etapas,  y  así  resulta  que

para  la  idisma  VES’  el  pasar  de  un  proyectil  -de
una  etapa  a  otro  de  n  sapone  para  el  de  n  una  -dis
minución  importante  por  etapa  de  la  relación

-

pues  del  primitivo  se  pasa  a   (—-‘-  In

lo  que  en  la  fórmula  e)  se  traduce  en  que  el  valor

de  -_  =  £,  disminuye  igualmente  para  -valer  para

cada  etapa,  aproximadamente,  la  raíz  enésima  del
correspondiente  al  proyectil  de  una  sola.

En  el  proyectil  de  varias  etapas,  suponiendo  e,

relacfón  de  empuje  F  , igual  para  los  motores
Mi  g0

de  todas  las  etapas,  se- pueden  emplear  razona
mientos,  para  cada  etapa,  análogos  a  los  emplea
dos  para  -deducir  [VII],  pero  teniendo  en  cuen-ta
que  la  velocidad  pro-ducida  por  el  motor  ‘de una’
etapa  viene  a  sumarse  a  la  final  -de la  etapa  ante
rior;  es  -decir,  que  al  espacio  que  asciende  cada
etapa  por  la  impulsión  -de  su  motor  hay  que  su
marie  el  que  proporciona  la  velocidad  final  (cons
tante)  -de la  anterior  durante  el  tiempo  de  quema
de  la  considei-ada.  En  el  cuadro  número  i  se  ex
pone,  esquematizado,  el  cálculo  correspondiente.

De  la  fórmula  [VII  b.]  -del  cuadro  núm.  i,  se
de-ducen

í  
  g  .Y 1 1+—   y —2nT—  frij

 (-1)
cultades de mejoramiento en las velocidades -de
escape proporcionadas por los combustibles quí
micos, y a las halladas en la búsqueda -de mate
riales para motores y estructuras, que siendo másligeros posean, en cambio, mayor resistencia tér
mica y mecánica. -Queremos recalcar la gran importancia de la
fracción propulsora ., cae representa matemáti
camente el problema del almacenamiento del com
bustible en el proyectil; problema en el que in
tervienen no sólo los pesos de envase y motor,
sino también la densidad -del combustible (em

n.4’+i—l.lez‘-_]y_3-____________________  para  el  UeInax  =      2.g

-que  orientan  sabre  las  posibilidades  de  resolución
-del  problema,.  y  facilitán  M  y  T,  al  igual  que  en
el  caso  de  una  etapa.  Decimos  que  orientan  por
la  inexactitud  matemática  que  supone  la  sustitu
ci-ón  de  la  suma  de  las  gravedades  medias  de  cada
etapa  por  la  gravedad  media  del  espacio  -total  as
cendido.

Esta  solución  de  varias  etapas,  dos  o  tres  gene
ralmente,  es  la  -que  se  viene  adoptando  para  con
seguir  alcances  intercontinentales,  que  precisan
velocidades  ‘del  orden  de  los  7.000  mts/seg.  a
unos  400  kilómetros  de  altura,  debido  a  las  difi
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plearnos  la  palabra  combustible  palo  designar  los
ci.gentes  destinados  a  reaccionar  en  el  motor  exo
térmlcamente).  En  la  figura  3•a  se  representa  la

curva  de  variación  de  --  en  función  de e ,  según

la  ecuación  o) :se  han  tomado  V55  =  2.500

mts/seg.  y  V  =  4.000  mts/seg.,  que  dan   =
=  i,6  y  =  4,95.  En  ella  se  observa  la  rápida

disminución  de  ——  hasta  el  valor  de  .  de  o,8i,
frlu

así  como  la  lenta  pero  progresiva  disminución
con  los  valores  de  que  se  están  alcanzando  con
los  modernos  materiales  y  combustibles.

Al  terminar  este  esttidio  nos  parece  convenien-
te  advertir  que  si  en  las  fórmulas  [ViTi,  [VilIl,
[VIl  b  y  [VIII  b.j  no  se  ha  tenido  en  cuenta
la  resistencia  del  aire  ha  sido  porque  el  cálculo  de
dHa  es  muy  complicado  y,  en  definitiva,  sólo  apro
ximado,  debido  a  las  fluctuaciones  de  las  densi
dades  de  las  diferentes  capas,  y  resulta  más  prác
tico  no  efectuarlo  y  plantear  el  problema  con  un
suficiente  margen  de  V  a  mayor  altura  que  la
requerida.  Así,  el  proyectil  pasaría  por  el  Origen
de  la  trayecorja  balística  con  una  velocidad  su
perior  a  la  necesaria  pero  ya  veremos  en  otra
ocasión  cómo,  medida  a  bordo  lo  elocidad,  es
posible  controlar  dutomáticamente  el  empuje,  o
suprimir  óste,  hasta  conseguir  la  velocidad  pre
cisa  en  el  punto  deseado.

NOTAS  ACLARATORIAS

1.’  En  un  instante  cualquiera:
La  cantidad  de  movimiento  de  los  gases  expul

sados  será  el  producto  de  su  velocidad  de  salida
 por  la  masa  de  ellos  que  el  proyectil  pierde

en  ese  instante,  es  decir,Vss  dM(Riende dM  la  va
riación  de  masa  por  esa  causa);

y  la  cantidad  de  movimiento  del  proyectil,  el
producto  de  su  masa  M  en  ese  instante  por  la  va
riación  de  velocidad  dV  que  sufre,  es  decir,  M.dV.

Aplicando  el  teorema  de  los  ‘impulsos,  ten
dremos:

M.  dV =  —  ES  .  dM

o  bien           dV=—VES-fji

ecuación  diferencial  que integrada  entre  los  res
pectivos  valores  iniciales  y finales(  O,V  y  Mi

F       MF   d                       áM               M
dV  =                         VES  1           V3 01n

jo     jM1                 j NMF

Modelo  en  material  transparente
de  un  misil  de  tres  etapas.



3.  liemos  calculado  en  una  pr  era  aproxi
mación  el  espaiiodisminuído  puT  la  acción  de  la
resistencia  dél  aird,  paiiióndo  •de la  aéeieración  re

sistente  a  lo  largo  de  la  trayectoria,  cii  función

de  la  ecuacidn  de  la  velocidad  instantadea  del
proyectil  y  tomando  vaibres  ri’edios  g  entre

el  nivel  del  mar  y  la  altura  en  que  tiene  un  va
lor  de  consideración  y  de  K(v)  para  la  velocidad

media  entre  los  mismos  pi1nLo.  La         de di-

cha  aceleración  proporciona  uia  complejísima  et
presión  del  espacio  negativo  en  uia  primrera  apr*
ximación  cine aplicada  a  la  trayectoria  del  V-2,  nos
ha  dado  resultados  bastante  aproximados,  pera
que  no  traemos  aquí  para  no  complicar  este  tr
bajo  de  divulgación.
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reaccion,  de  la  Escuela  de  Aplicación  y  Tiro  de  Ar
tilería.

—  Intormaciones de  diversos  números  de  la  revista  «Mis-
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dV       MP.VES
2.  De  la  ecuacion  de  la  aceleracion  —  =

dt    Mi—Np.t

t

v=
Jo

se  deduce

dt  =  VES rlfl  Mt  ln.(

o o

d.  1  velocidad  inetantna  al tienpo t, y como

e  =jv        (MM   at

o
y  1  -

y  cómo                     =

L

1

 ó  =

jo                  i
M      í __   1

ES                                 + tj

Jo

1
ln(M1—Mt)

í(MiMP.t)  III
reulta
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Aplicaciones  militares  de ios. satélites  artificiales.

Por  Georg W,  FEUCHTER. De la publicación alemana «Ziviler  Luftschutz».—(Traducción de! Comandante
Ingeniero de Construcción Joaquín RODRIGUEZ  MONTEVERDE,  de! Servicio Militar  de  Construcciones.)

Hace  tres  años  escasos,  desde  que  el  4  de  octubre  de
1957  empendió  su  trayectoria  por  el  espacio,  alrededor
de  la  Tierra,  el  primer  «Sputnik»;  en  tan  breve  espacio  de
tiempo  se  han  alcanzado  tales  progresos  en  materia  de
satélites  artificiales,  que  ya  no  es  «fantasía  sobre  un  fu
turo  remoto»  ocuparse  seriamente  de  las  posibilidades  de
empleo  mflitar  d  los  satélites  artificiales.  Estamos  hoy,  sin
dudi,  en  el  umbral  de  una  nueva  Era,  en  la  que  el  espacio
interplanetario  se  verá  también  envuelto  en  las  operacio
nes  militares.  Transcurrirá  aún,  con  toda  probabilidad,.
mucho  tiempo  antes  de  que  astronaves  o  satélites,  tripu
lados  o  no,  puedan  hacer  la  guerra  con  sus  armas  con
tundentes;  pero  las  operaciones  militares  no  consisten
solamente  en  el  ataque  y  defensa  activa,  sino  que,  en  su
más  amplio  sentido,  lo  son  también  todas  aquellas  acciones
necesarias  dentro  del  marco  estratégico.  Entre  ellas  se
comprenden,  por  ejemplo,  la  previsión  meteorológica,  la
observación,  los  servicios  de  detección  y  alarma  antiaérea,
ayuda  a  la  navegación  y  la  telecomunicación  En  lo  que  a
estos  servicios  militares  se  refiere,  el  desarrollo  de  los.
satélites  artiflciales  está  ya  tan  avanzado,  que  dentro  de
poco  tendrá  que  coñtar  con  ellos  todo  aquel  que  deba
cumplir  misiones  militares.  Ya  en  estos  momentos  hay
tres  satélites  circundando  la  Tierra,  que  cumplen  algunas
exigencias  militares,   otros  están  próximos  a  su  lanza
miento.

No  queremos  ocuparnos  aquí  de  los  prob]emas  que
planteará  a  la  estrategia,  en  un  futuro  lejano,  la  inevi
table  extensión  de  la  «guerra  espacial»,  sino  que  nos
limitaremos  a  describir  qué  misiones  militares  pueden
cumplir,  en  un  futuro  próximo,  los  satélites  artificiales  en
su  estado  actual.

l.—PREVISION  METEOROLOGICA

Las  circunstancias  meteorológicas  han  tenido  siempre
gran  importancia  en  el  desarrollo  de  la  guerra,  incluso
cuando  ésta  se  circunscribía  solamente  a  tierra  y  mar.
SU  importancia  creció  con  la  aparición  de  la  Aviación
como  Arma  de  guerra  y  con  el  consiguiente  desarrollo  de
la  guerra  aérea.  Exigiría  un  estudio  especial  la  descripción
de  las  batallas  cuyo  resultado  fué  determinado  por  las  cir

cunstancias  meteorológicas,  y  que  resultó  decisivo  para  el
desarrollo  de  toda  la  campaña.  Para  los  lectores  de  esta
Revista  no  parece  necesario  el  citar  ejemplos  concretos.

Es  de  gran  importancia  para  el  Mando  el  conocimien
to  exacto  de  la  situación  meteorológica  general  y  una
previsión  meteorológica  precisa  para  un  breve  espacio  de
tiempo,  y  una  previsión  lo  más  exacta  posible  a  largo
plazo.  Por  esta  razón,  una  de  las  primeras  medidas  adop
tadas  por  los  beligerantes  en  la  G.  M.  II  fué  la  interrup
ción  de  las  relaciones  meteorológicas  internacionales  y  la
prohibición  de  publicar  en  Prensa  y  Radio  las  previsiones
de  tiempo.  Como  la  mayor  parte  de  los  temporales  que  re
cibimos  en  Alemania  provienen  de  la  «fábrica»  de  Groen
landia,  nuestro  Servicio  Meteorológico  resultó  gravemente
afectado  por  la  desaparición  de  todas  las  noticias  meteo
rológicas  occidentales,  y  nos  vimos  obligados  a  enviar
aviones  de  observación  meteorológica  a  gran  distancia,
hacia  Occidente,  incluso  hasta  Groenlandia.

El  empleo  de  los  satélites  artificiales  como  «estación
meteorológica»  tendrá  como  consecuenoia  una  revolución
en  el  campo  de  la  previsión  del  tiempo.  Desde  el  día  1  de
abril  de  este  año,  se  encuentra  girando  alrededor  de  la
Tierra,  siguiendo  una  órbita  casi  cirular,  entre  696  y  749
kilómetros  de  altura,  y  con  un  periodo  de  99,2  minutós,  el
satélite  meteorológico  americano  .<Tiros  1»  (abreviatura
de  «Television  and  mfra-Red  Observation  Satellite»).  Pe
sa  127  Kg  y  tiene  la  forma  de  un  prisma  decagonal  de
caras  ligeramente  convergentes;  tiene  48  cm.  de  altura
y  1,06  m.  de  diámetro.  Está  dotado  de  emisoras  de  televi
sión,  receptores  de  control,.  aparatos  telemétricos,  apara
tos  de  medida  de  rayos  infrarrojos  y  ottos  instrumentos,  y
además  lleva  dos  cámaras  de  televisión,  que  pueden
transmitir  directamente  lo  que  captan  o  registrarlo  en
cinta  magnética  cuando  el  satélite  está  fuera  del  alcance
de  las  estaciones  receptoras  terrestres.  El  satélite  emite
las  señales,  durante  seis  a  doce  minutos,  cuando  recibe
la  señal  de  la  estación  receptora.  La  corriente  eléctrica
necesaria  para  sus  instrurfientos  eléctricos  y  electrónicos
la  suministran  baterías  alimentadas  por  la  luz  y  el  calor
solares.  Una  de  las  des  cámaras  de  televisión  está  dotada
de  un  objetivo  gran-angular,  que  puede  captar  de  una
sola  vez  1.638.400 Km.2  de  superficie  terrestre.  La  otra  cd-
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mara  dispone  de  teleobjetivo  de  gran  distancia  focal  y
abarca  25.600  Km.2  de  superficie  terrestre;  sus  fotografías
son  tan  claras,  que  en  ellas  pueden  distinguirse  clara
mente  objetos  cuya  longitud  y  anchura  sean  de  300  m.  El
objeto  de  la  información  del  «Tiros  1»  no  es,  sin  embargo,
la.  superficie  de  la.  Tierra,  sino  la  situación  meteoroló
gica:  con  la  cámara  gran-angular  capta  en  pocas  f oto
grafias  un  cuadro  completo  de  una  gran  extensión  del
mar  de  nubes,  mientras  que  la  cámara  con  teleobjeti
transmite  fotografías  de  detalle  de  las  formaciones  nu
bosas  de  la  zona  central  del  cuadro  de  conjunto  captado
por  la  cámara  gran-angular.  Los  restantes  datos  meteo
rológicos  importantes,  como  temperatura,  radiaciones,  et
cétera,  son  transmitidos  por  los  restantes  instrumentos  del
satélite,  por  lo  que  es  posible  una  predicción  exacta  del
tiempo  a  largo  plazo.

IL—OBSERVACION

Es  sobradamente  conocida  la  lmportancia  de  la  obser
vación,  especialmente  de  la  observación  aérea,  y,  sin  em
bargo,  no  es  aún  suficientemente  cónocida  su  capital  im
portancia.  Cuando  sea  posible  una  observación  constante
y  sin  zonas  muertas  sobre  todos  los  países,  esta  observa
ción  podrá  ser  la  garantía  más  segura  de  la  paz.  Si  todas
las  potencias  o  grupos  de. potencias  estuviesen  informadas,
al  corriente  y  en  sus  menores  detalles,  de  todos  los  pre
parativos  y  movimientos  que  se  realizan  en  los  territorios
de  un  enemigo  potencial,  y  saben  que  este  enemigo  noten
cial  está  igualmente  al  corriente  de  cuanto  sucede  en  sus
propios  territorios,  no  será  ya  posible  lanzar  ataqúes  por
sorpresa,  y  quedará  sin  sentido  cualquier  guerra  en  la  era
de  las  armas  atómicas.

El  medio  de  conseguirlo  es  el  empleo  de  los  satélites
artificiales  como  observatorios  militares.  Los  . resultados
aos  seguidos  por  el  satélite  meteorológico  «Tiros  1»,  y  que
han  sido  descritos  anteriormente,  nos  hacen  pensar  que
no  presentaría  grandes  dificultades  la  construcción  de  un
satélite  artificial  de  observación,  cuyas  cámaras  de  tele
visión  nos  den  fotografías  tan  precisas  que  se  puedan
deducir  de  ellas  todos  los  detalles  de  importancia  mili
tar.  Los  EE.  mI.  no  ocultan  que,  desde  hace  años,  están
trabajando  en  tino  de  estos  Satélites  (proyecto  «Samos»)
y  que  sus  trabajos  están  ya  tan  adelantados  que  el  pri
mero,  el  prototipo,  de  estos  satélites  «Samos»  podrá  ser
lanzado  prontamente.

111.—SERVICIOS  DE  DETECCION  Y  ALARMAANTIAEREA

No  es  preciso  en  esta  Revista  entrar  en  detalles  de  que
el  más  grave  problema  planteado  hoy  día  a  la  defensa
antiaérea,  activa  y  pasiva,  es  el  descubrir  la  proximidad
de  los  misiles  de  alcance  medio  (IRBM)  o  intercontinen
‘tal  (ICBM),  tan  a  tiempo  que  puedan  tomarse  las  medidas
de  contraataqUe  o,  por  lo  menos,  de  protección.  Aun  con
los  aparatos  de  radar  más  modernos  y  de  mayor  alcance,
situados  en  la  Red  Avanzada  de  Detección,  tales  misi
les  serán  detectados  cuando  ya  hayan  recorrido  un  espa
cío  considerable  desde  el  punto  de  lanzamiento.  Para  pro
longar  el  tiempo  disponible  para  la  alarma  es  necesario
detectar  tales  misiles  en  el  momento  mismo  de  su  lan
zamiento.

La  solución  del  problema  está  también  en  los  satélites
artificiales.  El  primer  ensayo  práctico  lo  realizaron  ya  los
norteamericanos  el  24  de  mayo  de  1960.  En  dicho  día  fué
puesto  en  órbita  el  satélite  detector  «Midas  II».  (abre
.viatura  de  «Missile  Defense  Alarm  System»),  girando  des
de  entonces  alrededor  de  la  Tierra  a  una  distancia  de
450  Km.  Pesa  casi  dos  toneladas  y  media,  siendo  el  peso
de  los  instrumentos  de  casi  tonelada  y  media.  El  más
importante  de  los  instrumentos  es  un  detector  de  rayos
infrarrojos,  tan  sensible,  que  capta  cualquier  cohete  in
mediatamente  después  de  su  lanzamiento,  pues  reacciona
enseguida  por.  el  chorro  de  gases  calientes  del  cohete.
También  deteóta,  naturalmente,  los  cuerpos  volantes  im
pulsados  por  turbina  o  eyector.  Por  desgracia,  a  los  pocos
días  del  lanzamiento  se  produjo  en  el  «Midas  II»  una  ave
ría,  que  no  afecta  a  los  detectores  de  rayos  infrarrojos,
pero  que  impide  que  los  transmisores  de  radio  funcionen
correctamente  para  transmitir  sus  observaciones  a  los  re
ceptores  terrestres.  Puede  afirmarse,  sin  embargo,  que  el
principio  de  los  satélites  de  detección  y  alarma  está  ya
resueto.

IV.—NAVEGACIÓN

Lá  Radiogoniometría  puede  considerarse  como  el  me
jor  método  de  navegación  actual,  tanto  aérea  como  marí
tima;  en  la  navegación  marítima,  hoy  por  hoy,  queda  li
mitado  su  empleo  a  distancias  inferiores  ‘a  1.000  millas
marinas  de  la  costa;  en  medio  del  Océano,  la  navegación
debe  aún  guiarse  por  las  estrellas  o  por  el  Sol,  empleando
el  compás,  el  cronómetro  y  el  sextante;  también  la  nave
gación  aérea  debe•  recurrir  a  estos  métodos  cuando,  por
algún  motivo  (perturbaciones  atmosféricas  o  lonosféricas,
por  ejemplo),  no  se  pueden  utilizar  las  comunicaciones
radiotelegráficas.  Una  solución  a  este  problema  lo  consti
tuyen  los  satélites  artificiales,  que  son  algo  así  como  «es
trellas  artificiales».  Desde  el  13  de  abril  de  este  año,  está
girando  alrededor  de  la  Tierra,  a  unos  800  Km.  de  altura,
uno  de  tales  satélites  para  navegación:  el  satélite  ame
ricano  «Transit  1  B»;  este  satélite  tiene  un  diámetro  de
1  cm.  y  un  peso,  de  122,4  Kg.  sus  dos  transmisores  son
alimentados  por  baterías  solares.  Se  espera  que  su  vida  útil
alcance  los  cincuenta  años.  Una  novedad  de  este  satélite  es
Que  está  dotado  de  un  cohete  que  puede  ser  accionado  a
voluntad  desde  los  puestos  de  control  terrestres,  con  ob
jeto  de  aplicarle,  en  caso  necesario,  un.  aceleración  tan
gencial  para  su  caída  en  tierra.  El  funcionamiento  de  estos
satélites  para  navegación  se  basa  en  el  conocido  «efecto
Doppler»,  y  es  interesante  ,saber  que  este  satélite  debe  su
nacimiento  al  satélite  ruso  «Sputnik  1».  Cuando  los  cien-
tíficos  norteamericanos  Dres.  George  Weifíenbach  y  Wil-  
11am  Guier  seguían  la  trayectoria  del  K<Spatnik  1» por  las
señales  que  emitía,  notaron  que  las  señales  estaban  afec
tadas  por  el  efecto  Doppler,  lo  que  les  llevó  a  la  lógica
conclusión  siguiente:  «Si  es  posible  calcular  desde  la
Tierra  la  posición  del  satélite  por  observación  de  la  va
riación  de  frecuencia  de  las  señales,  también  ha  de  ser
posible  calcular  la  ‘posición  del  observador  sobre  la  Tierra,
conociendo  la  posición  del  satélite.»

El  satélite  recibe  continuamente  ‘desde  una  estación
terrestre  dé  control  los  datos  de  su  trayectoria  y  retrans
mite  luego,  a  intervalos  regulares,  su  posición,  unida  a
una  señal  acústica  continua.  A  bordo  del  navío,  un  apa
rato  electrónico  recibe  ambas  señales  y  calcula  la  posición
del  navío  con  un  error  inferior  a  180  m.,  tomando  como



datos  la  variación  de  frecuencia  de  la  señal  acústica  y  la
posición  del  satélite.  Para  fines  bélicos,  está  previsto  que
las  señales  de  posición  del  satélite  no  se  retransmitan  a
intervalos  regulares,  sino  que  queden  registrados  en  una
cinta,  efectuándose  la  retransmisión,  al  recibir  el  caté-
lite  una  señal  de  un  código  convenido.  Según  cálculos
norteamericanos  bastarán  cuatro  de  estos  satélites  para
que  en  cualquier  punto  de  la  Tierra  se  pueda  navegar
con  exactitud  por  este  método.

V.—TELEOOMTJNICACION

En  telecomunicación  e.xisten  grandes  dificultades  para
la  transmisión  de  conversaciones  y  escritos  a  grandes  dis
tancias,  especialmente  cuando  estas  grandes  distancias  se
extienden  sobre  el  mar.  Los  cables  están  muy  sobrecar
gados  y  las  comunicaciones  de  radio  se  paralizan  con  fre
cuencia  por  las  tempestades  magnéticas  y  perturbaciones
ionosféricas  Para  evitarlo  pueden  emplearse  los  satélites
artificiales  como  estación  relé.  De  esta  cuestión  se  ocupa
la  Marina  norteanierjOana  desde  1951, en  que  se  logró  cap
tar  señales  reflejadas  en  la  superficie  de  la  Luna.  Los  en
sayos  han  avanzado  tanto,  que  desde  noviembre  de  1959,
la  Luna  es  utilizada  como  estación  relé,  con  los  mejores
resultados,  en  las  comunicaciones  entre  Wáshington  y
Pearl  Harbour,  en  las  islas  Hawai;  de  esta  forma  se  han
transmitido  por  téletipo,  en  ondas  de  alta  frecuencia,  to
da  clase  de  conpnicaciones,  incluso  órdenes  a  la  Flota,  y
fotografías  irreprochables,  que  se  han  recibido  a  la  gi
gantesca  distancia  Wáshington  -  Luna  -  Pearl  Harbour
(unos  786.000  Km.),  habIéndose  comprobado  que  este  en
lace  por  medio  de  la  Luna  funcionaba  correctamente,  in
cluso  cuando  el  resto  de  las  comunicaciones  por  radio
estaba  paralizado  por  las  perturbaciones  de  la  ionosfera.
Se  ha  demostrado  también  que  es  extraordinariamente  di
fícil  perturbar  desde  la  Tierra  las  comunicaciones  efec
tuadas  vía  Luna.

La  Marina  norteamericana  se  ocupa  actualmente  de
efectuar  pruebas  de  comunicaciones  radiotelefónicas  vía
Luna,  pero  existe  un  inconveniente:  solamente  podrían
realizarse  estas  comunicaejónes  cuándo  la  Luna  fuese  vi
sible  desde  ambas  estaciones  (en  este  caso,  Wáshington
y  Péarl  Harbour),  lo  que  ocurre  solamente  durante  doce
horas  diarias  como  máximo.  Forznsamente  hubo  que  pen
sar  en  el  empleo  de  lunas  artificiales,  es  decir,  satélites
artificiales  como  estaciones  relé,  En  este  caso  se  trata  de
emplear  varios  satélites  cuyo  giro  alrededor  del  planeta
sea  exactamente  igual  a  veinticuatro  horas,  por  lo  que  su
situación  permitirá  disponer  siempr  de  una  estación  relé
en  un  lugar  determinado  de  la  Tierra.  Estds  satélites

pueden  ser  simples  satélites  «pasivos»,  es  decir,  cuya  mi
sión  consista  simplemente  en’  reflejar  las  señales  recibi
das  (igual  que  la  Luna)  o  pueden  ser  satélites  «activos»,
que  dispongan  de  instrumentos  electrónicos  y  fuentes  de
energía  que  les  permitan  recibir,  amplificar  y  retransmi
tir  las  señales  de  radio  recibidas  desde  la  Tierra.

Los  americanos  ya  han  construido,  dentro  del  proga—
ma  «Eco»,  uno  de  estos  satélites  «pasivos».  Este  satélite
tenía  que  haber  sido  puesto  en  órbita  el  día  13  de  mayo.
pasado,  pero  no  llegó  a  hacerlo,  debido,  al  parecer,  al  de
fectuoso  funcionamiento  del  cohete  de  tres  cuerpos  que
debía  transportarlo.  El  satélite  propiamente  dicho  estaba
constituido  por  una  sutilisirna  envoltura  de  plástico  ple
gada  y  metida  en  el  interior  de  una  cápsula  de  magnesio
de  65  cm.  de  diámetro;  en  el  interior  de  la  envoltura  de
plástico  se  encuentra  una  cierta  cantidad  de  polvos  que
se  volatilizan  por  la  acción  de  los  rayos  solares,  convir
tiendo  la  envuelta  de  plástico  en  un  globo  de  unos  3fl
metros  de  diámetro,  La  cápsula  de  magnesio  debía  abrirse
por  sí  misma  cuando  el  satélite  hubiese  alcanzado  su
órbita,  a  1.600 Km.  de  altura.  Un  segundo  satélite  de  este
tipo  está  ya  tan  avanzado,  que  se  espera  su  lanzamiento
dentro  del  año  actual  (1).

De  este  breve  trabajo,  en  el  que  deliberadamente  nos
hemos  limitado  a  describir  el  estado  actual  de  los  estu
dios  sobre  satélites  artificiales,  podemos  deducir  que  ya
en  la  actualidad  están  girando  en  torno  a  la  Tierra  al
gurios  satélites,  que,  junto  a  lOS datos  meramente  cien
tíficos,  transmiten  datos  y  cumplen  misiones  que  son  tam
bién  de  importancia  militar;  con  ello  ha  entrado  prác
ticamente  en  el  espacio  interplanetario,  aunque  sea  muy
limitadamente,  el  dominio  de  las  operaciones  militares.
El  desarrollo  de  los  satélites  se  encamina  indudablemente
a  la  construcción  de  satélites  portadores  de  armas  de  ata
que.  El  saber  que  nos  encontramos  ante  proyectos  cuya
realización  técnica  es  ya  posible,  y  no  a  largo  plazo,  ha
obligado  a  estudiar  los  medios  de  ataque  y  destrucción
de  los  satélites  artificiales.

En  todos  los  planes  de  defensa  y  protección  debe  ya
dedicarse  gran  atención  al  futuro  desarrollo  de  los  sa
télites,  puesto  que  en  los  tableros  de  dibujo  de  los  cons
tructores  ha  comenzado  ya  la  guerra  en  el  espacio  extra
terrestre.

(1)  En  el  momento  de  traducir  este  artículo  (septiembre
de  1960),  hace  ya  un  mes,  aproximadamente,  qpe  el  «ECO»  descri
be  su  órbita  alrededor  de  la  Tierra,  pudiéndose  observar  a
simple  vista.  (Nota  del  T.)
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Cadetes  españoles  en  Portugal.

Angel  GARCA-FRAlLE GASCON. C. A. C  de  a Guardia GvF.

Hace  un  año,  los  alumnos  de  Infantería  y  Caballería
de  la  Academia  Militar  de  Lisboa,  acompañados  por  al
gunos  profesores,  recorrieron  las  tierras  españolas,  visi
tando  los principales  centros  de  enseñanza  militar.  Fué  un
gran  honor  tenerles  entre  nosotros  y  el que  pudieran  co
nocer  durante  su  estancia  la  vida  escolar  de  los  cadetes
y  alféreces  alumnos,  su  instrucción,  disciplina,  modo  de
entender  la  vida  militar,’ espíritu,  etc.

Este  año  ha  conmemorado  Portugal  el  quinto  centena
rio  de  la  muerte  de  don  Enrique  el  Navegante,  y deseando
ci  país  hermano  que  la  trascendencia  del  aniversario  tras-
posase  las  fronteras  terrestres  y  marítimas,  ‘de  la  misma
manera  que  el  genio  del  infante  sobrepasó  las  del  saber
da  su  tiempo,  organizó  unos  ciclos  de  conferencias  para
mostrar  a  los  cadetes  españoles,  brasileños  y  estudiantes
portugueses  la  apología  gloriosa  del  infante,  su  obra, la
de  los  pueblos  peninsulares  en  la  Historia  de  la  Huma
nidad  y la  unidad  y  prosperidad  del  pueblo  portugués.

Para  asistir  al  ciclo  luso-español,  una  misión  consti
tuida  por  el  Excmo.  Sr.  D. Rodolfo  Estella  Bellido,  Gene
ral  Director  de  la  Academia  General  Militar  de  Zaragoza;
Coroneles  Directores  de  las  Academias  Especiales  de  Va
lladolid  y  Burgos,  don  Adolfo  Artalejo  Campos  y  don  Ma
nuel  Díaz  Alegría,  dos  Jefes  del  Estado  Mayor,  Profeso
res,  ocho  Alféreces  Cadetes  y  treinta  y  cuatro  Caballeros
Cadetes  emprendimos  viaje  a  primeros  de  junio,  previa
concentración  en  Madrid,  hacia  la  ciudad  de  Badajoz,  pun
to  de  partida  para  penetrar  en  Portugal  por  Elvas.

Los  primeros  días  de  nuestra  estancia  en  Lisboa  tu
vieron,  como,  principal,  finalidad  pronunciar  unas  conf e
rendas  en  la  Academia  Militar,  cuyo  Director,  General
don  Humberto  Buceta  Martins,  y  el  Jefe  de  la  Escuela
de  Estado  Mayor,  General  pm,  fueron  el  alma  de  todos
los  actos  que  se  llevaron  a  cabo.  La  presidencia  estaba
ocupada  por  cadetes  portugueses  y  españoles  y  los  con
ferenciantes  elegidos  entre  los  mismos.

Posteriormente  hubo  reuniones  para  sacar  conclusio
nes  de  esta  labor,  las  cuales  fueron  leídas  en  una  magna
sesión,  a  la  que  asistió  el  Ministro  del  Ejército  portu
gués  y  en  la  que  sé  llevó  a  cabo  la  entrega  de  premios
y  regalos  a  los  conferenciantes  y  componentes  de  la  de
legación  española.  Al  igual  que  el  Gobierno  español  ha
bla  regalado  a  Portugal  una  copia  de  la  espada  del  Cid,
nos  fué  entregada  otra  del  infante  don  Enrique  para
ser  trasladada  a  la  Academia  General.

En  una  visita  al  Museo  del  Ejército,  el  Ministro  con
decoré  al  General  Estella  y  Jefes  españoles  con  la  Me
dalla  al  Mérito  Militar.

Pero  si  éste  fué  el  motivo  primordial  cíe nuestro  viaje,
ocupan  también  un  lugar  principalisimo  en  el  desarrollo
del  mismo  la  serie  de  visitas  y  recepciones  que  los  mili
tares  y  paisanos  portugueses  nos  brindaron.  Porque  des
de  que  atravesamos  la  frontera  para  entrar,  hasta  que  la
volvimos  a  cruzar  para  salir:  todo  el  cariño  y  admiración
que  un  pueblo  puede  sentir  por  otro,  el  espírtu  fraterno
y  de  colaboración  más  entrañable,  lo  tuvimos  por  parte
del  país  vecino.

El  primer  acto  militar  lo  tuvimos  en.  la  Escuela  Prác
tira  de  Artillería,  en  el  que  se  nos  dió  la  bienvenida  por
Ci  General  Director  del  Arma,  señor  Silveira  Machado.

Las  escuelas  prácticas  portuguesas  son  una  mezcla  de
academias  especiales  y  escuelas  de  aplicación.  En  ellas,
los  aspirantes,  grado  equivalente  a  Alférez  cadete,  rea
lizan  sus  prácticas  y  se  ponen  al  día  en  el  conocimiento
de  la  táctica  y  material  más  modernos.  Permanecen  en
ellas  sólo  un  año,  marchando  a  finalizar  el  curso  a  las
provincias  ultramarinas.

Cuando  el  año  pasado  hablábamos  en  Zaragoza  con
los  componentes  de  la  expedición  portuguesa,  he  de  con
fesar  que  nos  formamos  un  concepto  equivocado  de  ellos.
Y  a  eso  contribuyó  esencialmenté  una  formidable  mo
destia  por  su  parte.  Nos  expresaron  su  admiración  por
las  asignaturas  del  curso,  por  las  prácticas,  por  nuestra
disciplina  y  una  admiración  global  por  todas  las  cosas
de  España  y  de  la  Academia.  Por  eso  a  lo  largo  de  estos
dís  de  convivencia  y  confraternización  en  Lisboa  nos
dimos  cuenta  de  que,  ni  en  estudios,  ni  en  forma  física,
ni  en  espíritu  militar,  tenían  que  ‘envidiar  nada  a  nadie,  y
apreciamos  a  la  vez  que  poseen  una  virtud  muy  elogia
ble:  la  ‘humildad  del  buen  militar,  no  exenta  de  gallardía
y  prestancia.

Con  un  celo  y  entusiasmo  magníficos  para  que  de
nuestra  visita  a  su  patria  quedase  un  recuerdo  imbo
rrable,  antes  de  partir  para  recorrer  los  puntos  turísti
cos  de  más  interés  y  los  establecimientos  militares  mejor
acondicionados,  la  ciudad  del  Tajo  nos  fué  presentada
en  todos  sus  aspectos.  Alternando  con  las  recepciones  Y
bailes  de  gala,  como  las  ofrecidas  por  el  Presidente  de  la
República,  Almirante  Américo  Rodríguez  Tomás;  la  de  la
Embajada  española  y  el  festival  del  fuerte  de  San  Julián
da  Barra,  visitamos  los  más  artísticos  monumentos  de
estilo  portugués.

Amadora  es  un  suburbio  de  Lisboa  en  el  que  está  si
tuada  una  Academia  Militar.  Allí  se  cursan  los  dos  pri
meros  años  de  carrera.  Su  programa  es  duro,  como  ocu
rre’  en  todos  los  comienzos.  Se  da  una  importancia  gran
de  a  la  preparación  física  de  los  alumnos,  a  los  cuales  se
inculca  la  afición  al  deporte  desde  muy  pequeños  en  es
cuelas,  institutos  y  demás  centros  docentes  del  país.  En
Lisboa  tuvimos  ocasión  de  comprobar  este  adiestramiento
atlético  y  de  aplicación  al  de  combate  con  motivo  de  la
jura  de  bandera  de  los  cadetes  de  primero,  acto  en  el
que  hubo  intercambio  de  corbalas  del  Mérito  Militar  a
las  banderas  de  las  Academias  de  Zaragoza  y  Lisboa.

En  Amadora  a  más  de  uno  se  le  saltaron  las  lágr1ma
al  escuchar  el  himno  nacional  cantado  por  un  grupo  de
compañeros  portugueses  con su  acento  dulzón,  pero  claro,
al  finalizar  la  comida  con  que  nos  obsequiaron.  Fueron
momentos  de  sentida  emoción,  en  los  que  los  vivas  a  Es
paña  y  Portugal  y  a  sus  Caudillos  se  sucedieron  ininte
rrumpidamente.

—    t4  ,

Recepción  en  !a frontera.
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Desfile  de  la  Comisión  española.

Recuerdo  que  al  Director  de  aquel  centro  le  condeco
raron  en  nuestra  guerra  de  liberación  y  nos  lo  hizo  saber
en  unión  de  un  elogio  encendido  a  nuestra  cruzada.

En  la  ciudad  de  Mafra  está  situada  la  Escuela  Prác
tica  de  Infantería.  Visitamos  toda  la  Escuela,  y,  al  des
pedirnos,  les  pórticos  de  la  casa  de  la  Infantería  portu
guesa  resonaron  con  tono  apasionado  del  himno  de  la
Infantería  española

Con  las  mismas  pruebas  de  cariño,  la  Escuela  Prác
tica  de  Caballería,  sita  en  Santarem,  nos  acogió  breve
mente.

De  camino  para  Estoril,  la  misión  española  se  detuvo
en  Sintra,  donde  aún  se  conserva  el  palacio  de  los  Reyes,
joya  arqueológica  donde  se  pueden  encontrar  los  escudos
heráldicos  de  las  princesas  casaderas  con  las  armas  pin
tadas  solamente  en  la  mitad.

Cuando  recorremos  un  pais  extranjero,  los  españoles
no  somos  observadores,  sino  detallistas.  Y  por  eso  úni

camente  reparamos  en  la  policía  tan  es—
merada  de  las  Fs.  As.,  e.n  la  correcta
presentación  de  las  compañías  de  hono
res  y  en  el  modo  de  comportarse  la  tro
pa.  Nada  nos  puede  causar  una  impre
sión  de  disciplina  tan  conseguida  como
la  que  aquí  hemos  visto.

Particularmente,  de  todo  el  largo  Id
lometraje  oue  hicimos,  t  u y e  especial
cuidado  en  recopilar  datos  acerca  de  lo
referente  a  la  zona  de  Tancos,  en  la  que
se  encuentra  la  Escuela  Práctica  de  In
genieros,  una  Escuela  de  preparación  y
lanzamiento  de  paracaidistas  y  una
división  de  Infantería  de  las  integradas
en  la  Defensa  Atlántica,  la  llamada
Nuño  Alvarez.

La  visita  a  la  Escuela  Práctica  de  in
genieros  revistió  las  mismas  caracterís
ticas  que  las  ya  conocidas,  en  lo  referente
a  cordialidad,  presentación  de  material
y  modo  de  instruir  a  los  reemplazos.  Pero
al  hablar  de  ingeniería  he  de  hacer  notar
una  apreciable  diferencia  entre  los  inge
nieros  militares  portugueses  y  españoles.
Ellos,  además  de  cursar  los  cuatro  años
de  academia,  actualmente  cinco,  asisten
durante  tres  años  a  la  Universidad,  sa
liendo  de  ella  convertidos  en  ingenieros
civiles.  Esta  duración  de  la  carrera  hace
que  las  promociones  queden  extraordi
nariamente  mermadas,  notándose  un
déficit  considerable  n  los  cuadros  de  esa
oficialidad.  Según  conversaciones  soste
nidas  allí,  parece  ser  que  tienden  a  una
reorganización  a  la  española,  especiali
zándose  los  Oficiales,  según  sus  inclina
ciones,  en  alguna  de  las  tacetas  del  Ar
ma,  sin  dejar  de  tener  un  conocimiento
de  las  demás,  pero  desechando  la  idea
de  ser  técnico  en  todo  e  ingeniero  civil
al  mismo  tiempo.

En  la  escuela  de  paracaidistas,  igual
aue  en  las  otras,  se  lleva  a  cabo  una  pre
paración  esrneada  de  la  tropa..  El  tra
bajo  allí  es  duro,  según  nos  informaron
y  pudimos  ver  en  lo  que  dió  tiemo.  La
pista  de  aplicación,  estupendamente
montada,  requería  elevadas  condiciones
físicas,  sin  las  cuales  hubiera  sido  im
posible  pasarla.  y  allí  lo  hacían  ininte
rrumpidamente  dos  o  tres  veces,  con  Sus
Oficiales  al  frente,  hasta  caer  rendidos.

En  la  torre  de  lanzamiento,  algunos
de  nuestros  compañeros  sintieroL  po

primera  vez  el  placer  de  caer  a  tierra  a  una  velocidad  ver
tiginosa  hasta  sentir  el  tirón  que  les  dejaba  suspendidos.

Y  ahora  voy  a  hablar  un  poco  más  extensamente  de
la  División  Nuño  Alvarez,  por  considerarlo  de  mayor  in
terés.

Esta  División  fué  creada  debido  a  los  compromisos
asumidos  por  Portugal  en  el  Tratado  del  Atlántico  Norte
y  organizada  el  año  1952.  Está  constituida  por  tropas  de
las  regiones  militares  de  Coimbra  y  Tomar,  que  están
normalmente  acuarteladas  en  sus  sedes  respectivas,  tras
ladándose  al  Centro  de  Instrucción  de  Santa  Margarita
periódicamente,  para  el  adiestramiento  de  la  tropa  y  cua
dro  de  mandos.  No  obstante,  las  unidades  de  ingenieros
y  de  carros  están  permanentemente  radicadas  allí  por  lo
pesado  de  su  material  y  la  gran  cantidad  de  dificultades
que  originaría  su  desplazamiento  cada  vez  que  fuesen  a
realizar  ejercicios.

Para  poder  cumplir  perfectamente  la  misión  cneo-
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mendada  a  esta  División,  sus  Unidades  se  hallan  some
tidas  a  un  entrenamiento  continuo  durante  todo  el  año.
Así  tienen  lugar  ejercicios  de  PC  en  las  salas  y  en  el
campo,  ejercicios  con  tropas  a  partir  del  escalón.  Ba
tallón  de  Infantería,  ejercicios  de  cooperación  entre  ar
mas  y  finalmente  un  período  de  maniobras  divisionarias.

También  en  ese  campo  realizan  las  Academias  Mili
tares  sus  maniobras  y  prácticas  en  campamentos.

He  aqul  algunos  detalles  acerca  de  sus  instalaciones:
su  extensión  es  muy  vasta,  disponiendo  de  un  área  apro
piada  para  realizar  operaciones  de  fuego  real  sin  per
juicio  de  la  población  civil.  Antes,  los  ejercicios  de  este
tipo  suponían  un  precio  extraordinario  para  el  Ejército
portugués,  dados  los  destrozos  que  se  ocasionaban  en  las
cosechas  y  fincas  particulares,  daños  que,  por  ser  indem
nizados  en  metálico,  elevaban  su  coste.

Las  edificaciones  fueron  realizadas  por  tropas  de  in
genieros  en  tan  sólo  catorce  meses,  contando  con  ofici
nas,  residencias  de  Oficiales,  dormitorios  para  la  tropa,

instalaciones  sanitarias  y  balnearios,  pero  resultando  in
suficientes.las  construcciones  permanentes  para  las  nece
sidades  de  los  servicios  de  la  División,  deben  completarlas
con  más  de  2.000 barracas.

En  105  períodos  de  instrucción,  el  campo  presenta  el
aspecto  de  una  verdadera  ciudad.  La  población,  que  nor
malmente  llega  a  los  4.000  habitantes,  se  eleva  a  20.000,  y
la  estación  de  correos  despacha  diariamente  unas  15.000
cartas.

Para  facilidad  de  la  vida  y  recreo  d  la  tropa  hay  cine,
piscina,  campos  de  deportes,  instalaciones  comerciales,
pistas  de  atletismo,  polígonos  de  tiro,  etc.;  el  servicio
religioso  dispone  de  una  iglesia.  Para  atravesar  el  Tajo,
que  discurre  por  sus  proximidades,  los  ingenieros  cons
truyen  dos  puentes,  el  mayor  de  los  cuales  permite  el
paso  de  vehículos  de  hasta  60  Trn.

ContabilidaddelosCuerpos.

Por  fin  tuvo  lugar  la  despedida  en  la  frontera.  Allí,  el
Teniente  CoroneiHermes  Araújo  Oliveira,  que  no  se  ha
bía  separado  de  nosotros  ni  un  solo  momento  a  lo  largo
de  toda  nuestra  estancia,  supo  conmovernos  con  sus  pro
fundas  y  sinceras  palabras  de  los  lazos  de  amistad  crea
dos.

Cruzamos  la  raya  fronteriza  cuando  todavia  resona
ban  en  el  aire  los  vivas  a  Portugal  y  a  España  lanzados
por  el  Jefe  de  la  expedición,  y  en  todos  nosotros  nació
el  propósito  de  dar  a  conocer  que  de  la  misma  manera
que  no  edsten  fronteras  naturales  con  nuestros  vecinos.
ni  políticas,  ni  religiosas,  ni  apenas  lingüisticas,  tampoco
en  nuestros  corazones  hay  barreras  de  ninguna  clase  que
nos  separen  de  nuestros  compañeros  portugueses.

Coronel SALTO  GARCIA-MARGALLO,  Jefe de  a Secdón de  Confablidad de
la  Drecdón  Genera’  de  Redufamienfo  y  Parsona  dal  Minisfario del  Ejército

Véanse  los  artículos  publicados  en  esta  Revista  en  los
números  de  marzo  y,,.  últimos.

Las  Normas  dadas  en  9  de  agosto  de  1959  relativas  a
las  Granjas  fueron  ampliadas  por  Orden  de  26  de  no
viembre  de  1959,  para  evitar  interpretaciones  indebidas,
muy  principalmente  en  la  forma  de  ingresar  el  valor  de
ellas  en  el  Fondo  de  Atenciones  Generales.

Liauidación  mensual  de  fa  Granja  con  la  Caja  ael
Cuerpo  (i).—Presentamos  el  ejemplo  siguiente:

DEBE

Carpeta  de  cargos  de  la  Caja  contra  Granja.
Abono  al  Fondo  de  Atenciones  Generales  de  la  rela

ción  valorada  de  ganado,  piensos,  semillas,  frutos  de  la
huerta  y,  en  general,  toda  la  existencia’  que  tenga  la
Granja  que  no  esté  con  anterioridad  ingresado  en  este
Fondo.

Abono  al  fondo  de  Atenciones  Generales  de  los  be
neficios  del  mes.

Abono  al  Fondo  de  Depósitos  para  responder  a  las

facturas  de  lOS acreedores  (tantos  abonos  como  acreedo
res,  por  gastos  efectuados  por  la  Granja).

HABER     —

Relación  valorada  de  las  existencias.  En  la  primera
liquidación,  la  relación  valorada  será  exactamente  igual
al  abono  que  hace  por  este  concepto  al  Fondo  de  Aten
ciones  Generales.  Las  que  haga  en  meses  sucesivos  ya
serán  distintas  en  valor  a  la  primera,  porque  en  el  mes
variarán  el  número  de  cabezas,  peso  del  ganado,  piensos,
etcétera.

En  esta  relación  figurará  el  número  de  cabezas  de
ganado,  su  valor,  clases,  pesos,  piensos,  frutos,  detallando
clases,  pesos,  precios,  etc..,.

La  mencionada  relación  valorada  producirá  en  Caja
una  entrada  en  papel  de  la  que  se  descargará  incluyén
dola  en  la  carpeta  de  cargos  contra  Granja  para  el  mes
siguiente.

Cargos  de  los  productos  valorados,  facilitados  a  Coci
na,  Víveres,  Jefes  y  Oficiales,  etc....

La  liquidación  tiene  que  resultar  a  cero.
En  la  relación  valorada  no  figurarán  los  aperos  y  ma

terial  para  trabajar;  todo  esto  estará  a  cargo  del  Al
macén  y  la  Granja  los  tendrá  bajo  recibo.

(1)  Liquidación  análoga  a  la  que  practican  los  depósitos  de
víveres.



Los  gastos  originados  por  nuevas  instalaciones  serán
cargados  mediante  acta  en  la  cuenta  del  Fondo  de  Aten-’
clones  Generalés,

Ingresándose  mensualmente  los  beneficios  de  Granja
en  tal  Fondo,  pueden  disponer  los  Cuerpos  mensualmente
del  80  por  100 de  los  beneficios  para  las  atenciones  del
mismo.

Con  estas  normas  se  ha  conseguido  incrementar  el
Fondo  de  Atenciones  Generales  con  el  capital  de  explo
tación  de  la  Granja  y  se  puede  saber  mensualmente  su
oscilación  por  la  relación  valorada  antes  citada  existente
en  el  papel  pendiente.de  Caja.

Una  ampliación  de  la  Orden  de  26  de  noviembre  de
1959 se  refiere  al  ingreso  en  el  Fondo  de  Atenciones  Ge
nerales  del  valor  de  la  -Granja,  es  decir,  que  se  refiere  a  la
primera  liquidación.

Vamos  a  considerar  a  continuación  los  casos  n  que
en  la  actualidad  pueden  encontrarse  las  Granjas:

1.0  Granjas  que  no  tienen  débitos  con  la  Caja  del
Cuerpo.

Harán  su  relación  valorada.-  Como  de  ella  no  hay
pendiente  cargo  alguno  de  Caja,  ingresará  íntegra  en  el
Fondo  de  Atenciones  Generales.  POr. ejemplo:

DEBE—

Carpeta  de  cargo  en.  Caja
Abono  a  Depósitos  para  don  F.  de
Abono  al  F.  A.  G.  (relación  valorada)
Abono  beneficios  al  E.  .  G.  ...

-        -  HABER

Relación  valorada
Cargos  c/  cocina
Cargos  c/
Liquidación:  Cero.  -

2.°  Granja  tiene  recibos  en  Caja  por  deudas  contraí
das  para  diversas  atenciones  de  la  Granja.  Distinguire
mos  los  casos  en  que  e.stas  deudas  sean  por  compra  de
ganado  y  pienso  y  los  casos  en  que  esas  atenciones  sean
no  solamente  para  esto,  sino  también  para  compra  de
material  o  ejecución  de  obras.

En  el  primer  caso,  al  valorar  la  Granja  se  incluye  en
ella  no  sólo  el  ganado  y  piensos  adquiridos  con  sus  pro
pios  fondos,  sino  también  lo  comprado  con  lo  recibido  de
Caja.  Supongamos  que  esa  relación  valorada  vale  A. Con
tal  valor  ingresa  en  el  Fondo  de  Atenciones,  pero  como
la  Caja  le  pasa  el  caruo  por  su  deuda,  la  Granu  ara
comprar  tendrá,  a  su.  ves,  que  pasar  otro  cargo  contra
Atenciones  Generales  por  el  importe  de  ese recibo,  ya  que
lo  ha  incluído  en  la  relación  valorada.  La  liquidación  en
tonces  tendrá  la  siguiente  estructura:

—DEBE     —

Carpeta  de  cargos  (recibo  anticipo)
Abono  a  Depósitos  para  don  F.  de  T.
Abono  al  F.  A. G.  (relación  valorada)
Abono  beneficios

_____-  HABER

Relación  valorada
Cargos  c/  F.  A. C-. importe  del  recibo deuda  a
Cargos  c/
Liquidación:  Cero.

En  el  caso  que  el  recibo  sea  para  piensos,  compra  de
-ganado  y  material  o ejecución  de  obras,  el  cargo  se  des
glosará  según  el  empleo  que  se  haya  dado  al  dinero.
-   El  que  haya  servido para  piensos  y  ganado  Irá  en  re

lación  valorada  y  lo empleado  en  material  se  descargará
con  las  facturas  contra  el  Fondo  de  Atenciones  Gene
rales,  dándose  de  alta  en  Almacén,  al  cual  la  Granja

le  hará  un  recibo  para  conservarlo  en  su  poder.  Si  se
han  empleado  en  obras,  se  hará  acta,  abonando  su  im
porte  al  Fondo’ de  Atenciones  Generales,  para  lo  cual  se
pasará  el  cargo  correspondiente.

3.°  Granja  tiene  en  Caja  la  relación  valorada  del  mes
anterior  poroue  con• anterioridad-  no  se  ha  ingresado  en
el  Fondo,  de  Atenciones  Generales  y  además  un  recibo
para  las  atenciones  corrientes  del  mes.

En  este  caso  la  Granja  hará  su  relación  valorada  como
en  las  anteriores;  y  supongamos  que -su  valor  es  A. En.  la
relación  va  comprendido  el  ganado  que  queda  de  la  an
terior,  más  lo  comprado  en  el  transcurso  del  mes;  pero
como  la  Caja  le  pasa  cargo  por  el  recibo  y  por  la  rela
ción  antigua  y  todo  esto- va  incluido  en  la  nueva  liqui
dación,  ésta  será  como  sigue:

____—  DEBE

Carpeta  de  cargos  (relación  valorada  y
recibos)

Abono  a  Depósitos  para  don  F.  de  T.
Abono  al  F.  A.  G.  (relación  valorada)
Abono  al  F.  A.  G.  Eeiieficios

-  HABER

Relación  valorada
Cargos  c/  F.  A.  G.  Valor  recibos
Cargos  c/  F.  A.  G.  Valor  relación
Cargos  e/  Unidades,  Cocina,  etc
Liquidación:  Cero.

La  uniflcaclón  de  los  Balances  y  relación  de  papel
existente  en  la  Caja  de  105 Cuerpos,  Centros  y  Dependen
cias  que  mensualmente  han  de  remitir  a  la  Dirección
General  de  cclutamiento  y  Personal  por  conducto  de
las  Subinspecciones  respectivas,  se  ajustarán  en  todas
sus  partes  y  por  el  mismo  orden  a  los  modélos  que  se  in
dican  a  continuación:

Región,  Cuerpo

Balance  de  Comprobación  e  inventario

Mes

Caja  del  Ejercicio  anterior
Caja  del  Ejercicio  corriente
Caja  del  Ejercicio  poste

rior  (1)              /

Caja  Central  Militar.
Banco  de  España.
Banco  Tal.

Fondo  de  Atenciones  Generales  de  Tropa

Atenciones  Generales.
Inmovilización  de  Fondo.
Viviendas  Económicas.

(1)  Parecerá  extraño  que  puedan  existir  fondos  de  un  ejercicio  que  aún  no  se  ha  iniciado,  pero  asi  resulta  por  la  rigu
rosa  sistemática  adoptada.

o
a
b
e

a

e

Si  la  relación  valorada  hubiera  ya  ingresado  con  an
b         terioridad en  el  Fondo  de  Atenciones  Generales,  enton
d         ces la  liquidación  sería  análoga,  sin  más  diferencia  que  la
e         de no  abonar  al  Fondo  de  Atenciones  Generales  la  rela

ción  valorada,  porque  ya  lo  estaba.

Cuentas  -

a

A
e

En  cada  una  se  reflejan
los  fondos  procedentes
de  los  distintos  presu

puestos.

Fondo  de  Vestuario  y  Equipo.  (Sólo  para  las  Unidades
O      -  cuya  tropa  percibe  masita.)

Fondo  de  Atenciones  Generales  de  Cadetes.
Fondo  de  Enseñansa.

Fondo  de  Abonarés.



Fondo  de  Almacén.  (Sólo  los  que  tienen  Fondo  de  Ves
tuario.)  /

Fondo  de  Depósitos.)  Ano,  .Deposxto  .de  Vyeres.

Fondo  de  Personal.  Ejercicio  ‘11.....
AntIcipo  reintegrable:  Ejercicio.

Detalle  de  la  existencia  en  Caja.
En  metálico
En  papel:

1.°  Carpeta  de  cargos  contra  Jefes,  Oficiales,  Subofi
ciales  y  C.  A  ;S.  E.  Contendrá  los  cargos  y  facturas  que  se
descuenten  en  nómina.  Sólo  se  expresará  en  el  detalle  el
valor  total.

2.°  Carpeta  de  anticipos  de  Caja.
a)   Carpetas  de  recibos  de  pagas  reglamentariamente

anticipadas  por  la  Superioridad.  Se  anotarán  por  el  total.
fi)  Carpeta  de  anticipos  por  108  sueldos,  haberes  y

gratificaciones  del  personal.  Sólo  el  total.
o)   Carpeta  de  recibos  por  los  anticipos  concedidos  a

personal  que  no  pertenece  al  Cuerpo.  Sólo  el  total.

3.   Carpeta  de  anticipo  de  pluses  y  dietas:
a)   Una  carpeta  por  las  anticipadas  al  personal  del

Cuerpo,  pendientes  de  libramiento.  Sólo  el  total.
fi)  Una  carpeta  de  recibos  de  cantidades  anticipadas

al  personal  no  perteneciente  al  Cuerpo.  Sólo  el  total.

4.°  Carpeta  dé  Caja  Central  Militar.  Importe  total
de  la  carpeta,  sin  detallar.

5.°  Carpeta  contra  otros  Cuerpos.  Figurarán  los  car
gos  contra  los  Cuerpos  que  no  liquiden  por  la  Caja  Cen
tral  o  por  aquellos  que  retiren  los  cargos  dentro  del  mes
a  pie  de  Caja.

6.°  Carpeta  contra  el  Depósito  de  Víveres.
a)   Relación  valorada  de  existencias.  Sólo  el  importe

total.
fi)  Recibos  de  anticipos  pendientes  de  liquidar  en  el

mes.  Sólo,  el  total.
c)   Facturas  y  cargos  contra  el  Depóstto  de  Víveres.

Idem.
d)   Anticipos  hechos  por  orden  superior  a  la  Comisa

ría  de  Abastecimientos  para  compra  de  aceite,  café,  etc.
Detallar  la  orden  de  la  Superioridad  y  fechas.  Valor  to
tal.

7,@  Carpeta  contra  la  Granja.
a)   Relación  valorada  de  existencias.  Valor  total.
b)   Recibos  de  anticipos  fiendientes  de  liquidar  en  el

mes.  Idem.
o)   Facturas  y  cargos  contra  Granja.  Idem.

8.°  Carpeta  Bar  Oficiales.
a)   Relación  valorada  de  existencias.  Valor  total.
fi)  Recibos  de  anticipos  pendientes  de  liquidar  en  el

mes.  Total.
o)   Facturas  y  cargos  contra  el  Depósito.  Idem.

9.°  Carpeta  El  Hogar  del  Soldado.
a)   Relación  valorada  de  existencias.  Total.
b)   Recibos  de  anticipos  pendientes  de  liquidar  en  ci

mes.  Idem.
o)   Facturas  y  cargos  contra  la  Dependencia.  Idem.

10.   Carpeta  contra  la  Imprenta.
a)   Relación  valorada  de  existencias.  Total.  Se  autori

zarán  existencias  hasta  40.000  pesetas.
fi)  Recibos  de  anticipos  pendientes  de  liquidar  en  el

mes.  Idem.
o)   Facturas  y  cargos  contra  Imprenta.  Idem.

11.   Carpeta  contra  el  Almacén.
a)   Relación  valorada  de  existencias.  Comprende  la

que  el  Cuerpo  puede  vender,  pero  no  incluye  en  ella  el
material  comprado  por  el  Estado  o  el  Cuerpo  para  su  bue
na  marcha.  Idem.

fi)  Recibos  pendientes  de  liquidar  en  el  mes.  Idem.
o)   Facturas  y  cargos  contra  Almacén.  Idem.

12.   Carpeta  contra  Obras  y  Talleres.
a)   Relación  valorada  de  existencias.  Los  Cuerpos  que

tengan  organizada  esta  sección  de  trabajo  tendrán  en
Caja  la  relación  valorada  de  las  existencias  compradas  por
el  Cuerpo  para  su  empleo  en  las  Obras  y  Talleres,  no  es
tando  inoluída  en  ella  las  máquinas  y  herramientas,  que
estarán  a  cargo  del  Almacén,  del  que  se  extraerán  por
recibo.  Sólo  el  valor  total.

fi)  Recibos  de  anticipos  pendientes  de  liquidar  en  el
mes.  Total.

o)   Facturas  y  cargos  contra  i.a  dependencia.  Idem.
13.   Carpeta  contra  Armamento.

a)   Relación  velorada  de  existencias.  Total.
fi)  Recibos  de  anticipos  . pendientes  de  liquidar  en  el

mes.  Idem.
o>  Facturas  y  cargos  contra  Armamento.  Idem.

14.   Carpeta  contra  ci  Lavadero.

a)   Relación  valorada  de  existencias.  Total.
fi)  Recibos  de  anticipos  pendientes  de  liquidar  en  ci

mes  próximo.  Idem.
o)   Facturas  y  cargos  contra  Lavadero.  Idem.

15.   Carpeta  contra  la  Residencia  de  Oficiales  y  Sub
oficiales.

a)   Relaoión  valorada  de  existencias.  Total.
fi)  Recibos  de  anticipos  para  liquidar  en  el  mes  pró

ximo.  Idem.
o)   Facturas  y  cargos  contra  las  Residencias.  Idem.

16.   Carpeta  contra  las  Compaflias.
Contendrá  los  presupuestos,  recibos  y-  cargos  contra

ellas.  No  detallar  por  unidades,  sino  el  total.

17.   Carpeta  contra  la  Cocina—-Recibos  de  anticipos
pendientes  de  liquidar.

18.   Carpeta  de  lo  pendiente  de  Librar.—Comprenderá
a  lo  reclamado  y  no  librado.

19.   Carpeta  de  Atenciones  Generales.
a)   Carpeta  del  exceso  sobre  el  80  por  100.
b)   Carpeta  de  actas  pendientes  de  aprobación.
o)   Carpeta  de  donaciones  rentables.

Debe  proourarse  que  no  exista  la  carpeta  del  exceso
sobre  el  80  por  100,  toda  vez  que  la  Junta  Eeonómioa
habrá  aprobado  el  presupuesto  de  gastos  del  mes  con
anterioridad,  y  a  él  se  deben  ajustar  los  gastos;  pero  si.
por  circunstancias  imprevistas,  existiera  tal  exceso,  se
propondrá,  por  acta  extraordinaria,  a  la  Superioridad  su
aprobación  y,  una  vez  conseguida,  saldrá  en  el  primer
arqueo  contra  el  citado  Fondo.  Tampoco  debe  existir  la
carpeta  «Acta  pendiente  de  aprobación»,  ya  que  no  se
debe  hacer  gastos  sin  que  el  acta  esté  aprobada;  pero
en  atención  a  la  urgencia  y  para  no  entorpecer  la  buena
marcha  de  las  Unidades,  se  puede  admitir  este  papel  en
un  arqueo,  para  darle  salida  contra  el  correspondiente
Fondo  en  el  siguiente  arqueo.

20.   Pendiente  de  resolución  judicial-—Se  indicará  la
fecha,  el  valor,  concepto  por  el  que  está  pendiente.  -

21.   Carpeta  de  Varios—Contendrá  los  documentos  co
rrespondientes  a  los  anticipos  reintegrables  concedidos
por  orden  Superiór  a  otros  Centros  y  Dependencias.  Esta
carpeta  de  Varios  se  formula  con  todo  detalle,  indioando
el  carácter  del  papel  que  contiene,  su  fecha  y  orden  de
la  Superioridad.

Suma  el  papel  en  Caja
Metálico  en  Caja

Sama  total
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LasamenazascontraEuropa.Elactualestadodesudefensa..

LA  LANZA  Y  EL  ESCUDO

LOS  OCCIDENTALES  CON  UN  IMPERIM,ISMO
TOTALITARIO  ENFRENTE

Es  posible  que  los  antiguos  nacionalismos  de  Europa
oriental,  aún  vivaces,  comiencen  a  declinar  ya,  porque  se
transformen  o,  también,  debido  a  que  sean  absorbidos  por
el  comunismo  paulatinamente.

Los  occidentales,  en  el  presente  año  de  1960,  nos  en
frentamos  ante  un  imperialismo  total,  cuyos  componentes
son  múltiples  y  poderosos,  a  saber:
—  Un  pueblo  de  unos  200  millones  de  seres  al  que  las

pasadas  pruebas  ha  hecho  «mayor  de  edad»,  si  bien
todavía  sigue  conservando  ciertas  características  pri
marias  que,  por  otra  parte,  no  sabemos  explotar  a
nuestro  favór.
Un  Gobierno  dinámico  que,  a  veces,  pone  en  sus  lu
chas  un  vigor  nuevo.

—  Recursos  mineros  y  agricolas  casi  inagotables.
Una  estructura  socialista,  politicamente  sólida  y  efi
caz.

—  Un  cuerpo  de  técnicos  comparable  al.de  Occidente,  que
viene  obteniendo  éxitos  científicos  notables.

—  Unidad  de  acción  política,  que  dispone  para  su  em
pleo  en  el  exterior,  de:
—  Excelente  propaganda,  en  la  cue  es  difícil  discenir

el  «bluff»  de  la  realidad,  si  es  que  existe  tal  «bluff».
—  Agentes  numerosos  y  dóciles,  repartidos  Por  todo

el  mundo.
—  Táctica  de  intervención  flexible.
—  Un  parapeto  territorial  formado  por  países  satélites

más  o  menos  consentidores,  aunque,  desde  luego,
impotentes  para  cualquier  oposición  y  sobre  los
que  nuestra  acción  psicológica  es  irrisoria.

—  Fuerzas  militares  modernas  e  incontables,  dispo
niendo  del  arma  termo-nuclear.

—  Un  principio  de  acción  producto.  de  una  visión  filo
sófica  universal,  que  es  propuesta  a  los  hombres
como  regla  de  vida,  y  evidentemente  seductora  pa
ra  las  masas  de  población  económicamente  débiles.

A  todo  lo  anterior  precisa  añadirse  un  factor  desfa
vorable:  la  futura  amenaza  sobre  la  Eurasia  blanca  de
la  misteriosa  y  monstruosa  China,  con  sus  600  millones
de  seres;  es  decir,  el  comunismo  aún  miserable,  ante  el
comunismo  ya  enriquecido.

Es  de  señalar  que,  al  menos  por  el  momento,  lo  que
une  a  Pekín  y  Rusia  es  más  fuerte  que  lo  que  les  sepata.
Verdaderamente,  China  no  constituirá  un  peligro  para
la  U.  R.  S.  S.  más  que  cuando  su  equipo  industrial—ac
tualmente  controlado  por  Rusia—sea  completado.

Los  ocidentales  estamos  en  los  tres  siguientes  riesgos,
que  sumariamente  definidos  son:

A.  El  de  un  conflicto  militar  termo-nuclear.
3.   El  de  un  conflicto  militar  limitado.
C.   La  guerra  fría.

(1)  General  de  C.  de  E.  del  Ejército  francés  y  antiguo  Co
mandante  Supremo  dç  las Fuerzas  del  O.. T.  A.  N.  del  Sector
de  Centro-Europa.  (N.  T.)

A.—Coieflicto  militar  termo-nuclear

Es  un  riesgo  mundial.  Se  sale  del  marco  de  un  1’. 0.,
dada  la  actual  paridad  atómica  entre  ambos  bandos,  des
de  hace  dos  o  t.res  años.  Tal  equilibrio  ha  traído  consigo
una  modificación  del  concepto  de  represalia  termo-nuclear
«déterrent»  (2):  ya  que  si  antes  los  soviéticos  estaban
expuestos  a  tal  acción,  ahora,  por  haber  desaparecido  la.
desigualdad,  también  lo  estamos  los  occidentales.

Puede  predecirse  que  sólo  tendrá  posibilidad  de  sobre
vivir  aquel  que  ataque  primero  por  sorpresa  y  a  fondo,
cosa  que  los  occidenla1es  nunca  haremos  preventivamen
te,  para  seguir  fieles  a  nuestra  ideología;  mientras  que  el
enemigo  sí  10 podrá  hacer,  o,  también,  desencadenar  una
ofensiva  generalizada  tipo  convencional  (3),  con  la  am
bición  de  sumergirnos,  desde  el  principio,  y  ponernos  ante
un  hecho  consumado,  con  la  esperanza—engañosa—de
que  15  naciones  no  osarían  o  dudarían  realizar  una  con
traofensiva  apocalíptica,  cual  sería  la  atómica.

En  uno  y  otro  caso,  a  juicio  de  los  técnicos,  aun
contando  con  la  ventaja  de  atacar  el  primero,  éste  no
sería  capaz—al  menos  por  ahora—de  destruir  de  un  solo
golpe  todos  los  medios  de  represalia  o  de  contra-repre
salia;  y,  naturalmente,  tal  ataque  justificaría  las  crueles
reacciones  que  fatalmente  se  producirían  contra  comple
jos  industriales  y  sistemas  demográficos.  Existe,  pues,  una
neutralización  mutua:  ci  eauilibrio  por  el  ter,or.

Resulta,  pues,  que  tales  conflictos  casi  instantáneos  y
absurdos,  aparecen—ahora—como  poco  probables,  mico  -

tras  la  opiflión  pública  está  cada’  vez  más  advertida  y
sensibilizada.  Sin  embargo,  el  riesgo  considerado  no  debe
ser  descartado  en  razón  de  u  eAtrema  gravedad;  su  ate
nuación  debe  ser  estudiada  y  preparada  cuidadosamente.

B.—---Coniicto  militar  limitado’

Como  cada  vez  es  más  inseguro  que  un  conflicto  abier
to  obligatoriamente  deba  comenzar  de  una  manera  abso
luta,  no  es  posible  desechar  la  hipótesis  de  una  cierta,
agravación  lenta  y  continua,  mediante  sondajes  y  explo
raciones  reciprocas  sobre  las  intenciones  del  adversario;
esto  es  lo  que  viene  denominándose:  conflictos  limitados,
cuya  importancia  está  por  debajo  de  una  represalia  ató
mica  automática,  si  bien  debe  entenderse  que  un  con
flicto  limitado  no  ha  de  presuponer  aceptación  o  sumi
sión,  sino,  por  el  cont.rario,  resistencia  local  apropiada.
Resistencia  apropiada,  poder  disuasivo  (edéterrent»),  es
un  antiguo  adagio  francés:  «...  mostrar  la  fuerza,  para
no  tener  que  emplearla».

Producida  una  agresión  menor,  habrán  de  emplearse
los  medios  necesarios  para  enfrentarse  ante  ella  local
mente.  Ahora  bien,  si  se  desea  evitar  una  guerra  total,,
será  preciso  emplear  todos  los  procedimientos—no  in
compatibles  con  el  honor—para  retardar  la  guerra  total

(2)  Acción  preventiva  para  cambiar  o  contener  otra  of en
siva.  En  resumen,  tal  adjetivo  puede  ser  sinónimo  de:  «factor
imperativo  de  disuasión».  (N.  A.)

(3)  «Convencional»,  todo  aquello  que inicialmente  no  es  ató
mico,  sea  cual  fuere  la  potencia  de  lo  medios  «convencionales»
y  la  «miniaturización»  progresiva  de  los  medios  atómicos;  ac
tualmente  existen  aún  grandes  diferencias  entre  ambas  clases
de  medios.  (N.  T.)

Genera’  VALLUY  (1),  deI  Ejércifo francés..— Extracios de unos artículos publicados ‘en  el diario
francis  Figaro».-(Traducción del  Coro’el Joaquín de SOTTO  MONTES,  del E. M.  C. del Ejército.)



‘el  mayor  tiempo  posible.  El  político  no  podrá  menos  de
felicitarse  de  no  disponer  de  la  autorización  inmediata
para  desencadenar  un  exterminio  reciproco.  Generalmen
te,  en  los  momentos  de  crisis,  se  comienza  con  bravatas
y  a  veces  se  continúa  rápidamente  con  puñetazos;  pero
lo  que  no  parece  proporcionalmente  adecuado  es  respon
der  a  un  pinchazo  de  alfiler  con  tiros  de  revólver...,  sa
biendo  de  antemano  que  tal  desmecurada  acción  no  con
fiere  más  inmunidad,  y  que  ántes  de  sucumbir  nuestro
enemigo  se  tirará  a  fondo.  Cierto  es  que,  debido  a  loS
envites,  las  reacciones  pueden  ir  haciéndose  cada  vez  más
violentas  y  que  a  la  larga—aunque  dentro  de  un  deter
minado  plazo—se  habrá  de  recurrir  a  los  peores  extremos.
Es  un  gian  riesgo,  nos  estamos  refiriendo  ahora  al  termo
nuclear,  pero  no  una  fatalidad.

No  se  trata,  pues,  de  debilitar  nuestros  anteriores  es
fuerzos  para  poder  disponer  de  una  adecuada  fuerza  de
represalia  eficaz,  potente  y  moderna.  En  consecuencia,
-el  «déterrent»  fundamental—cOmplejÜ  sistema  de  armas
y  vectores  de  utilización  instantánea—---deberá  continar
siendo  el  armamento  básico  del  O.  T.  A.  N.

En  determinadas  circunstancias  deberán  ser  otros  me
dios  distintos  de  los  militares  los  que  jueguen  papel
decisivo.  Y  aun  dentro  del  marco  puramente  castrense,
es  posible  que  una  concentración  inopinada  de  3  a  4  Ea-
taliones  aguerridos  y  su  rápida  intervención,  dé  mayores
frutos  que  una  amenaza  atómica  para  disminuir  una
determinada  tensión.  De  aquí.  la  idea  de  una  «Task  Force»
internacional  de  elevado  valor  combativo  y  en  todo  mo
mento  disponible.  No  cabe  duda  que  entre  un  todó  (re
presalias  termo-nucleares)  y  un  nada  (resignación  y  ne
gociaión)  existe  una  amplia  gama  de  reacciones  inter
calables,

Es  evidente  que  el  enemigo  puede  crear  puntos  de
fricción:  Eeriin,  el  Báltico,  los  Baihanes,  etc.;  pero  Euro
pa  en  su  conjunto  no  parece  ser  el  objetivo  directo  de
dichas  fricciones,  aunque  sí  lo  es  en  Oriente  Medic,  Asia
y  Africa.

C.——Gocrra fría

Constituye  un  peligro  más  verosímil.  Se  presenta  bajo
forma  más  ambigua.  menos  directa,  brutal  y  específica
mente  militar,  y  casi  cotidianamente.  Los  diversos  golpes
ue  en  esencia  forman  esta  nueva  guerra,  son  de  tipo
psicológico  y  susceptibles  de  absorber  en  un  momento
determinado  a  la  guerra  genuinamente  militar.  La  guerra
fría  es  singularmente  eficaz;  pero  normalmente,  debe
rechazarse,  por  ser  demasiado  ostensible  y  onerosa.

¿Sus  acciones  diversas?  Campañas  de  Prensa,  demos
traciones,  fricciones,  incidencias  fronterizas,  restricciones
en  la  circulación,  explotación  de  querellas  entre  los  peque
laos  Estados,  golpes  de  mano,  ocupación  local  de  territorios
disputados  por  los  satélites,  agitación  revolucionaria  en
otros  territorios,  golpes  económicos,  políticos,  sociales...,  y
la  coexistencia  que  se  nos  viene  proponiendo.

Hay  que  creer  que  Rusia  evitará  lo  más  posible  en
frentarse  abiertamente  con  Europa.  Que,  por  medio  de
avances  discretos,  maniobrará  a  base  de  no  justificar  una
reacción  violenta  y  colectiva  pór  nuestra  parte,  y  que
tratará  de  alternar  la  adquisicón  de  numerosas  ganan
cias  con  la  consolidación  de  las  ya  obtenidas,  tocando
para  ello  en  toda  su  extensión  el  teclado  de  chantages,
al  entremezclar  estrechamente  los  elementos  políticos  y
psicológicos  con  los  éxitos  técnicos  (cohetes  del  Pacífico),

•  las  sonrisas  y  los  insultos,  ganando  así  con  seguridad,
bien  porque  Occidente  ceda,  ya  porque  se  enerve  o  se
disgregue.

LOS  CONTINUOS  ALFILERAZOS

Los  rusos  no  se  habrían  permitido  las  referidas  ysutiles
reacciones,  aun  a  pesar  de  su  reciente  paridad  atómica,

más  que  por  la  fuerza  de  los  naedios  convencionales  que  tic-
den  frente  a  los  occidentales,  consiguiendo  con  ello  so-
meternos,  en  ocasiones,  a  una  tensión  un  tanto  depri
mente.

Sin  embargo,  a  menos  de  una  arriesgada  jugada  o  de
un  enorme  error  de  cálculo—hipótesis  que  no  debe  des
cartarse—,  los  soviets  continuarán  operando  por  medio
del  alfllerazos,  distendiendo  o  distrayendo  nuestras  fuer
zas  físicas  (Oriente  Medio,  Argelia  y  Asia),  dislocando
psicológicamente  nuestra  coalición,  turbando  el  equilibrio
penosamente  adquirido,  impidiendo  nuestra  solidificación;
en  fin,  distrayéndonos  y  tratando  de  separar  a  los  Go
biernos  de  sus  deberes  fundamentales  (créditos  milita
res,  protección  civil,  duración  del  servicio  militar,  stan
darización  y  asociación  de  medios),  hasta  que  consideren
llegado  el  momento—tan  pacientemente  esperado  por
ellos—en  que  nuestra  descomposición  sea  suficiente  para
seguidamente  poner  en  marcha  sus  tropas;  esto  es,  atacar
con  la  lanza  (tropas  convencionales)  que  tienen  en  Ale
mania  Oriental.

CENTROEURGPA:  ENCLAVE  DE  UNA  GUERRA
QUE  BUSQUE  EL  DOMINIO  MUNDIAL

El  principal  problema  de  los  Mandos  regionales  eu
ropeos  (4)  consiste  en  crear  o  desarrollar  en  el  interior
de  su  región  un  instrumento  de  defensa  o  sugerir  me
didas  defensivas  susceptibles  de  quitar  al  adversario  toda
tentación  de  profundizar  hacia  el  Oeste,  o  pararlo  rápi
danlente  lo  más  al  Este  posible,  en  el  caso  de  que,  bien
por  «chantage»  o  por  locura,  intente  franquear  el  «telón
de  acero».

La  región  de  Centroeuropa,  cuya  importancia  y  vul
nerabilidad  son  indiscutibles,  prácticamente  carece  de  un
obstáculo  natura].,  a  egcepción  del  Rhin—el  cual  al  N.  y  S.
se  encuentra  a  230  y  300  Km.,  respectivamente,  del  «te
lón  de  acero»—,  y  desde  tal  región,  parte  la  natural  di
rección  de  invasión  desde  Oriente,  constituída  por  la
llanura  norte  europea,  que,  con  fácil  recorrido,  conduce  a
Rotterdam,  París  y  Burdeos,  es  decir,  al  mar  libre  y  frente
y  cerca  de  Inglaterra.  Es  en  esta  región  de  CentroeurOpa
(en  la  cual  incluímos  a  la’  Gran  Bretaña)  donde  están
concentrados  170  millones  de  habitantes,  así  como  la  po
tencia  cultural  y  económica  del  Oeste,  directamente  ame
nazados  por  el  Este.  Es  igualmente  en  dicha  zona  donde
gravitan  las  fuerzas  y  medios  logísticos  de  los  aliados  en
Europa,  en  la  que  Francia,  sin  cuyo  concurso  el  frente
occidental  no  podría  ser  mantenido,  constituye  su  plata
forma  estratégica.

En  resumen,  tal  región  representa  el  enclave  primor
dial  y  el  objetivo  «más  rentable»  para  una  primera  fase
de  una  guerra  que  persiga  co-mo fin  el  dominio  mundial.

LA  LANZA  SOVIETICA

Independiente  de  la  amenaza  general  termo-nuclear,  el
Ejército  Rojo  de  Alemania  Oriental  constituye  la  amenaza
militar  «directa»  al  corazón  de  la  región.  Casi  sin  dis
minución  cuantitativa  desde  1945,  ha  sido  modernizado
en  estos  últimos  años.  Tal  Ejército  constituye  un  admira
ble  útil  de  combate,  cuya  potencia  cambia  constante
mente  en  la  medida  en  que  evoluciona  la  técnica  de  los  ar
mamentos.  Homogéneo—a  pesar  de  algunas  pequeñas
contradicciones  internas—y  en  todo  momento  dispuesto,
constituye  «la  lanza»  alrededor  de  la  cual  cristalizan  las
fuerzas  actuales  de  los  satélites  de  calidad;  compone  in
trínsecamente  la  vanguardia  aeroblindada  del  -famoso  rulo,
presto  desde  los  confines  alejados  de  Eurasia,  a  romper  so-

(4)  Cuatro  Regiones:  Norte  de  Europa  (Oslo),  Centro-Euro
ra  (FontainebleaU),  Europa  del  ur  (Nápoles)  y  Mediterráneo
(Malta).  (N.  A.)
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bre  «el  pequeño  cabo»  Que  constituye  Europa  Occidental.
Situado  bajo  un  Mando  único,  tanto  en  paz  como  en  gue
rra;  articulado  en  seis  Ejércitos,  con  un  total  de  20  Di
visiones  estacionadas  en  Alemania  Oriental,  dotadas  o
próximas  a  recibir  una  gama  de  armas  atómicas  tácti
cas,  se  encuentra  apoyado  por  Ejércitos  aéreos  del  orden
de  2.000  aviones  y  varios  centenares  de  terrenos  de  ate
rrizaj  e.

Tal  combinado  permanente,  puede  ser  «doblado»  e  in
cluso  «triplicado»  en  algunos  días  por  otras  Grandes  LTni_
dades  tácticas  idénticas,  señaladas  en  Europa  Oriental,
susceptibles  de  ser  enviadas  al  Oeste  por  diversos  itine
rarios,  comprendidos  los  marítimos  He  aquí  uno  de  los
factores  esenciales  de  la  amenaza:  la  facultad  del  adver
sario  eventual  de  ref orzar  rápidamente  su  cobertura  of en
Siva.

En  el  Báltico,  además  de  una  flota  «moderna»  de  su
perficie,  apropiada  para  las  aguas  agitadas  del  Norte,  se
han  descubierto  un  número  creciente  de  submarinos,  cuya
presencia,  conjugada  con  la  de  las  unidades  aerotrans
portadas  que  orgánicamente  poseen  sus  aviones  trans
porte,  hace  pensar  en  «un  especial  peligro»  sobre  los  es
trechos  daneses.

Detrás  de  tal  Cuerpo  de  batalla  o  mezclados  parcial
mente  con  él:
—  Divisiones  en  Polonia  y  Hungría.

Misiles  1.  R.  B.  M.  e  1.  0.  B.  M.  (de  reciente  entrada
en  servicio).

—  Toda  o  una  parte  de  lOS  aparatos  de  la  Aviaciófi  tác
tica  basada  en  Rusia  Occidental,  capaces  de  empe
ñarse,  sin  necesidad  de  modificar  sus  dispositivos,  en
la  batalla  aeroterrestre  inicial.

—  Un  cinturón  eficaz  de  defensa  aérea  en  vías  de  termi
narse.

—  Una  Aviación  estratégica  menos  importante  que  la
americana  y  menos  entrenada.

—  Un  depósito  de  reservistas  casi  inagotable.
—  Satélites,  cuyas  fuerzas  armadas  pueden,  desde  un

principio,  tomar  parte  en  operaciones  defensivas  o  de
fijación  en  todos  los  sectores.
Así  se  presenta  esta  «lanza»  soviética,  que  se  carac

teriza,  por:

A—Potencia  inmediata  de  intervención.

—  Las  Divisiones  del  Grupo  de  las  Fuerzas  Soviéticas  en
Alemania  (G.  F.  5,  A.)  son,  en  partes  iguales,  meca
nizadas  y  blindadas;  ya  que  no  existen  en  este  Cuerpo
de  batalla,  Divisiones  de  fusileros  del  modelo  de  la
última  guerra,  cuya  Infantería  no  podía  desplazarse
y  combatir  más  que  a  pie.

—  Desde  hace  algunos  años  venimos  asistiendo  al  cre
cimiento  continuo  de:
—  La  potencia  del  fuego  artillero,  por  medio  de  au

mentos  de  calibres  y  alcances.
—  La  potencia  del  fuego  de  cheque  de  las  unidades

blindadas,  debido  al  incremento  de  los  calibres  y  los
blindajes.  Es  en  tales  unidades  en  las  que  se  ha
dado  preferencia  a:
—  la  movilidad  y  protección  de  la  Infantería,  gra

cias   la  utllización  de  lós  vehículos  blindados
de  transporte;

—  a  las  posibilidades  de  franqueamiento  de  cursos
de  agua—en  el  que  lOS  rusos  son  ya  maestros—,
gracias  a  la  aparición  en  todas  las  Divisiones  de
vehículos  anfibios  con  o  sin  blindaje.

—  En  la  organización;  tal  evolución  se  ha  traducido
en  1957,  por  la  desaparición  de  los  Ejércitos  lla
mados  «de  Infantería»  y  del  Escalón  de  Mando
Cuerpo  de  Ejército.

—  En  el  dominio  de  la  táctica;  las  transformaciones
se  han  orientado  hacia  la  adaptación  a  la  guerra
atómica.

Los  soviets,  desde  1953,  vienen  sometiendo  a  sus  tro
pas  a  una  instrucción  muy  depurada.  Sus  ejercicios  se
orientan  hacia  la  protección  contra  ingenios  nucleares;
al  empleo  del  arma  atómica  táctica  y  a  la  cooperación
aeroterrestre.  Todas  sus  unidades  viven  a  la  manera  de
un  cuerpo  expedicionario_no  como  tropas  de  ocupación—
y  son  mantenidas  al  nivel  del  80  por  .100  de  efectivos.
Están  completas  e  incluso,  a  veces,  con  sobras  de  mate
rial  y  equipo.  La  rapidez  ¿on  la  que,  cuando  los  aconte
cimientos  de  Polonia  (1956),  cinco  Divisiones  del  U.  F.  S.  A.
se  movieron  hacia  la  frontera  polaca,  en  prueba  de  su
preparación  y  posibilidades.

¿Es  posible  silenciar,  en  tales  condiciones,  la  amena
za  que  supone  cada  año  en  el  otoño,  el  conjunto  del
G.  F.  5.  A.  desplegado  en  sus  campos  de  maniobras—a
150  Km.  del  Rhin,  a  320 de  Bruselas  y  Lo. l-laya  y  a  menos
de  600  de  París—,  al  completo  de  efectivos,  homogéneo,
instruido  y  presto  a  entrar  en  acción  en  algunas  horas?

E.—EZ  Partido  Comunista  y  el  Eércitc.
Unid.ad  y  moral.

La  totalidad  del  material  y  del  equipo  son  de  origen
soviético;  el  armamento  portátil,  los  carros  y  los  caño
nes  son  los  «mismos»  en  todas  las  Divisiones;  los  tipos
de  aviones  «idénticos»  en  los  diferentet  Ejércitos  aéreos.

La  formación  política  y  militar  y  la  instrucción  para
el  combate,  la  «misma»  para  todos

Tales  características  son  de  hacérse  notar,  si  las  com
paramos  con  la  «diversidad»  de  las  fuerzas  aijadas  que
forman  e]. «escudo»  dé].  O.  T.  A.  N.

La  rusticidad  del  combatiente  no  parece  haber  mo
dificado  la  mecanización,  y  las  Gs.  Ls.  soviéticas  con
tinúan  teniendo  un  elevado  porcentaje  de  combatientes.
En  cuanto  a  la  mentalidad  del  soldado,  seria  muy  arries
gado  pensar  que  en  poco  tiempo  cualquier  acción  psico
lógica  ajena  a  la  de  sus  Generales  y  sus  dirigentes  pu
diera  prender  en  la  mente  del  soldado  ruso.  Sus  Jefes  son,
en  efecto,  hombres  de  gran  experiencia,  conseguida  en
el  campo  dé  batalla,  y  si  algunas  veces  existen  entre  ellos
algunas  rivalidades—como  ocurre  en  todos  lOS Ejércitos—,
éstas  no  parece  hayan  de  afectar  a  la  eficacia  general
del  Ejército.  El  soldado  ruso,  ademós  de  la  instrucción
militar,  recibe  otra  cívica  muy  amplia,  y  todo  militar
soviético  está  investido  no  tan  solamente  de  una  auto
ridad  profesional,  sino,  también,  de  la  de  educador  mar
xista  e  incluso,  a  veces,  de  la  de  un  policía.

De  esta  forma,  el  Ejército  y  el  Partido  se  compenetran
y  se  fecundan  mutuamente.  En  resumen.  las  fuersas  ar
madas  soviéticas  siguen  siendo  marxistas  y  anti-occi
dentales  y  profundamente  unids  a  la  tferra  rusa  y  a  sus
Jefes  del  )nomento.

0.—Doctrina.

Hasta  1954-55,  el  Alto  Mando  ruso  había  adoptado  la
táctica  defensiva,  fundamentada  en  apoyarse  sobre  po
siciones  sucesivas,  en  profundidad  y  a  base.  de  organiza
ciones  del  terreno,  enterradas.  Ahora,  que  ya  dispone  de
armas  atómicas  tácticas,  se  inclina  hacia  el  de  ofensiva
a  ultranza,  llevada  a  toda  velocidad  y  en  gran  profun
didad  y  extensión,  a  fin  de  obtener  una  «mezcla  con
nuestras  fuerzas  y  paralizar  así  la  respuesta.  Seguidamen
te  se  reproducen,  en  extracto,  algunos  conceptos  signif  i
cativos  de  un  artículo  destinado  a  la  difusión,  firmado
por  el  Mariscal  ruso  Rotmistrov,  considerado  como  el
técnico  soviético  más  eminente  de  la  época:

«...  es  de  eitraordinaria  importancia  que  el  entrena
miento  teórico  y  práctico  del  Ejército  se  oriente  haci.a  la
acción  de  sorpresa.

los  modernos  materiales  dan  a  nuestros  Ejércitos
una  potencia  de  fuego  y  una  movilidad  creciente,,  que
hacen  posible  la  ejecución  de  maniobras  de  gran  enver
gadura  y  sobre  grandes  distancias.  De  este  modo,  nos
encontraremos  en  condiciones  de  lanzar  una  ofensiva  en



gran  escala  a  través  de  toda  la  profundidad  de  las  def en-
sas  enemigas.  Podremos  atacar,  simultáneamente,  con  ar
mas  nucleares  y  con  otras...

es  previsible  que  nuestros  blindados  progresen  rá
pidamente  por  las  retaguardias  adversarias,  fraccionan
do  las  posiciones  defensivas  en  otras  tantas  bolsas  de  re
sistencia.»

En  mayo  de  1955,  y  como  réplica  al  O.  T.  A.  N.,  los
representantes  de  los  países  de  Europa  Oriental,  reuni
dos  en  Varsovia,  pusieron  sus  tropas  bajo  un  mando  úni
co.  Así  podrán  intervenir  directamente  sobre  Centroeu
ropa  las  Divitiones  polacas,  chekas  (cuyo  antigermanismo
es  evidente),  alemanas  del  Este  (cuyas  supervivencias  pru
sianas  hacen  buena  pareja  con  1  rigida  formación  mar
xista)  y  los  grupos  para-militares,  que  no  son  tan  sólo  un
Ejército  territorial,  sino  unas  tropas  de  guerra  civil.

UN  ARMA  PSICOLOGICA

¿Por  qué  tal  lanza...?  ¿Cuál  es  su  sentido...?

Al  parecer,  los  últimos  complejos  de  interioridad  ru

¿Sobrevivirádcarro?

sos,  que  ya  se  habían  disipado  con  os  «Sputniks»,  aún
más  lo  ha  conseguido  el  «Lunik».

La  República  Democrática  Alemana,  ciertamente,  no
exige  tal  saturación  de  fuerzas.  Hungría  y  Polonia,  tam
poco;  y  mucho  menos  aún  nuestro  «escudo»,  el  cual
—aparte  de  una  Aviación  brillante  (equilibrada  por  la
adversaria)—se  compone  de  cinco  D.  i.  U.  5.  y  de  algunas
otras  unidades  incompletas.

La  «lanza»  rusa  en  Europa,  incontestablemente,  cum
ple  una  misión  de  «déterrent»  con  respecto  a  nosotros’.
Pero  se  trata  de  un  medio  de  disuasión  costoso  e  incluso
de  lujo;  aún  reduciéndole,  su  poder  disuasivo  subsistiria,
¿Por  qué,  pues,  tal  exceso?

Aunque  no  descartamos  por  completo  la  hipótesis  de
que  se  trata  de  una  pura  exigencia  de  los  militares,  para
los  cuales  nunca  se  es  bastante  potente  y  numeroso;  tal
vez  otra  explicación,  que  no  es  contradictoria,  parece  ser
más  verosímil  y  grave.

A  los  ojos  de  los  dirigentes  de  Moscú,  el  Ejército  so
viético  de  Alemania  es,  ante  todo,  una  fuerza  psicológi
ca  por  excelencia,  y  existe,  bajo  la  idea  de  utilizarlo  algún
día  bruscamente,  aprovechando  una  perspectiva  política
favorable.  Tal  es  el  motivo  de  mantenerlo.

Capitán  E.  H.  LDDEL.L  HART.—De  e  pubicaci6n  ntrteerr.ericana «Ordnance»,
Traducdón  del  Capitán  d  infantería  del  Bor..  C.  C.  C.  n.°  2,  Francisco MURiLLO.

¿Tiene  el  carro  todavía  algún  papel  importante  en  el
campo  militar?  Y,  en  caso  afirmativo,  ¿qué  misión  y  qué
tipo  de  carro?

Una  y  otra  vez,  en  el  pasado,  las  más  altas  autorida
des  de  los  métodos  defensivos  anunciaron  la  muerte  in
minente  del  carro;  pero  éste  siempre  volvió  a  surgir  de
la  tumba  en  que  le  habían  confinado,  y  íes  sorprendió
durmiendo.

Aquí  tenemos  cinco  ej emplos  de  aquellas  sentencias
de  muerte,  reeopíládas  en  mis  archivos.  Al  ser  disuelta,
en  1928,  por  orden  del  Ministerio  de  la  Goerre  británico,
la  primera  fuerza  blindada  experimental,  tras  un  juicio
de  dos  años,  un  portavoz  oñcia.l  anunciaba  a  la  Prensa
que  «los  carros  habían  dejado  de  ser  una  amenaza».  En
1932,  el  General  Edmons,  Jef e  de  la  Sección  Histórica  del
Comité  de  Defensa  Nacional,  me  aseguraba  en  una  carta
confidencial  que  «cualquier  carro  que  asomara  su  morro
sería  inmediatamente  destruido...  Las  guerras  que  usted
y  Fuller  se  imaginan  pertenecen  ya  al  pasado».

En  1934,  el  Ministro  de  la  Guerra  británico  Mr.  Dutf
000per,  profetizaba  que  dentro  de  pocos  años,  y  ante  las
nuevas  armas  e.  e.,  los  carros  pesados  serían  tan  vul
nerables  como  una  «vulgar  caravana».  Un.  aflo  después,
a  pesar  de  aquefla  profecía,  organizaron  los  alemanes  sus
tres  primeras  Divisiones  .Panzer,  y  cinco  años  más  tar
de,  las  defensas  del  Oeste  eran  arrolladas  por  una  ola
de  carros  mandada  por  Guderían,

La  victoria  aplastante  de  estas  fuerzas  bflndadas  abrió
de  repente  los  ojos  de  los  dirigentes  británicos  ante  el
valor  práctico  de  la  nueva  arma,  ideada  allí,  pero  olvida
da  por  ellos.  Aunque  tarde,  se  inició  la  organización  de
las  Divisiones  blindadas  en  forma  similar  a  las  alema
nas;  los  dirigentes  norteamericanos  siguieron  también  el
mismo  ejemplo.

Sin  embargo,  el  grito  anunciando  la  ruina  del  carro
surgía  siempre  que  el  carro  se  enfrentaba  con  algún

obstáculo  temporal.  Esa  voz  adquirió  gran  resonancia
después  de  la  campaña  de  Sicilia  y  sur  de  Italia,  cuando
el  terreno  montañoso  limitaba,  naturalmente,  la  moylli
dad  de  los  carros  e  influyó  en  la  apreciación  de  las  posi
billdades  de  los  carros  en  los  planes  de  la  invasión  de
Francia  en  1944.  Churchill,  en  uno  de  sus  característicos
arranques,  decía:  «Tenemos  demasiados  blindados;  los
carros  se  acabaron.»

Sus  asesores  oficiales  dieron  aire  a  sus  dudas,  El  Jefe
del  Estado  Mayor  Imperial,  Mariscal  de  Campo  Sir  Alan
Erooke,  pronunció  una  conferencia  ante  Generales  britá
nicos  y  americanos,  sosteniendo  la  idea  de  que  la  guerra
había  retrocedido  al  año  1918  y  de  que  ya  no  eran  posi
bles  los  ataques  relámpagos  de  1940.  El  Alto  Mando  ame
ricano  fué  también  influenciado  por  esta  defensa  de  la
lentitud.

Pero  pocos  meses  después,  las  fuerzas  blindadas  ame
ricanas  e inglesas,  irrumpiendo  desde  la  cabeza  de  puente
de  Noriflandía,  avanzaron  rápidamente  dentro  de  la  re
taguardia  enemiga  sin  apenas  encontrar  resIstencia.  Des
graciadamente,  la  escasez  de  carburante,  debida  a  la  im
previsión  administrativa,  les  impidió  aprovechar  tan
gran  oportunidad.  Si  el  Alto  Mando  hubiese  tenido  una
mejor  previsión  de  la  guerra,  ésta  habría  acabado  aquel
mismo  año.

Cinco  años  después,  muchos  Jefes  militares  británicos
y  americanos  volvían  a  opinar  igual  que  antaño.  En  la
víspera  de  la  invasión  comunista  de  Corea  del  Sur,  en
1950,  el  Secretario  americano  del  Ejército  anunciaba  «que
la  guerra  blindada,  en  la  forma  hasta  entonces  conocida,
caería  pronto  en  desuso».  Pero  un  poco  más  tarde,  las
defensas  de  Corea  del  Sur  se  derrumbaban  ante  la  ado
metida  de  un  pequeño  número  de  carros  rojos  anticua
dos.

Hoy,  diez  años  después  surge  de  nuevo  una  ola  de
menosprecio,  inspirada  en  la  creencia  de  que  con  la  apa
rición  de  las  armas  dirigidas  o.  o.  «ha  sonado  la  hora



de  la  muerte  del  carro».  Esta  opinión  es,  nor  lo  menos,
dudosa,  y  podria  ser  perjudicial  para  cualquier  ejército
que  para  combatir  a  los  carros  enemigos  conflara  ex
clusivamente  en  los  misiles.  Estos  proyectiles  son  pesados
y  toscos  comparados  con  las  granadas  disparadas  por  el
carro  y  la  cantidad  de  munición  que  tienen  que  trans
portar  es,  por  consiguiente,  limitada.  Por  otra  parte,  los
guiados  mediante  un  procedim,iento  electrónico  y  auto
mático  están  expuestos  a  las  interferencias  y  contrame
didas  electrónicas.  Los  misiles  son  de  actuación  lenta,
si  se  les  compara  con  el  cañón  del  carro,  proporcionando
así  al  atacante  que  disponga  de  un  gran  número  de  ca
rros  oportunidad  favorable  para  arrollar  una  defensa
que  confíe  en  los misiles  para  detenerle.

La  lentitud  de  réplica  y  la  baja  velocidad  del  proyec
til  dirigido  proporcionan  a  los  óarros  enemigos  el  tiem
po  suficiente  para  ponerse  a  cubierto  detrás  de  un  seto,
una  casa,  etc.,  antes  de  que  llegue  el  proyectil.  Un  carro
no  tiene  más  que  moverse  unos  metros  para  ponerse  a
cubierto  y  hacerse  invulnerable.

Además,  la  relativa  lentitud  del  proyectil  dirigido  con
cedeS al  carro  una  buena  oportunidad  para  destruir  al
cohete  antes  de  que  éste  pueda  ser  lanzado.  La  técnica
artilera  del  carro,  en  su  combinación  de  velocidad  y
precisión,  ha  evolucionado  enormemente  desde  1945, has
ta  el  punto  de  significar  una  verdadera  revolución  téc
nica.  El  desarrollo  sorprendente  de  la  artillería,  del  carro
es  un  nuevo  refuerzo  al  valor  del  carro,  comparado  con
Otras  armas;  pero  los  factores  fundamentales  y  las  ca
racterísticas  más  sobresalientes  del  carro  estriban  en  su
velocidad  y  flexibilidad.  Ambas  cualidades  son  de  mayor
importancia  que  su  coraza;  ellas  proporcionan  a  su  ar
mamento,  que  considerado  en  sí  mismo  no  es  nada,  un
valor  excepcional  en  la  acción.  Esas  dos  cualidades
continúan  siendo  esenciales  y  han  adquirido  todavía
una  mayor  importancia  con  el  advenimiento  de  las  ar
mas  nucleares.  Los  problemas  estratégicos  actuales,  en
un  mundo  situado  a  la  sombra  de  la  catastrófica  nube
nuclear,  dependen  más  que  nunca  del  factor  tiempo  fren
te  a  toda  la  serie  de  riesgos,  desde  el  pequeño  incendio
local  hasta  la  guerra  universal.

En  cualquier  nivel  y  escalón  del  Mando,  la  perspectiva
de  éxito  depende  del  grado  de  alerta,  de  la  disposición
inmediata  para  la  acción,  de  la  aptitud  de  maniobra  de
las  fuerzas  y  de  la  rapidez  de  intervención.

Una  combinación  tal  de  cualidades  es  esencial,  espe
cialmente  para  evitar  la  transformación  fatal  de  un  in
cidente  local  en  una  conflagración  universal.

El  desarrollo  de  las  ‘armas  termonucleares  ha  anula
do  la  esperanza  de  victoria  en  una  guerra  total,  ya  que
una  contienda  de  esa  naturaleza  acarrearía  la  mutua  des
trucción.  Así,  pues,  ha  disminuído  grandemente  la  proba
bilidad,  de  una  gran  guerra,  pero  no  la  de  una  guerra
limitada.

En  este  caso,  una  potencia  agresora  puede  beneficiarse
mediante  una  selección  de  técnicas  estratégicas,  dife
rentes  en  su  forma,  pero  todas  ellas  encaminadas  a  fa
cilitar  el  progreso  del  enemigo,  al  tiempo  que  provocan
la  indecisión  del contrario,  para  adoptar  la  fatal  decisión
de  contraatacar  con  las  armas  nucleares.  Tales  acciones
agresivas  podrían  efectuarse  conforme  a  un  ritmo  cuida
doso,  mediante  un  proceso  gradual  de  intervenciones.

Alternativamente,  el  enemigo  puede  también  efectuar
rápidos  avances,  aunque  de  limitada  profundidad;  re
pentinas  intervenciones  completadas  y  seguidas  inme
diatamente  por  ofertas  conciliatorias  de  negociación.
También  podría  actuar  mediante  la  subversión  o  expio
tación  de  las  luchas  internas  de  otros  países,  realizando
inifitraciones  de  «voluntarios  paracaidistas».

Aunque  los disturbios  internos  requieren  principalmen
te’  el  empleo  de  la  Infantería  para  su  contención  y  eli
minación,  las  fuerzas  blindadas  pueden  ayudar  grande
mente,  tanto  en  sofocarlos  como  en  evitar  su  propaga-

ción.  Por  otra  parte,  si  una  de  aquellas  agresiones  limi
tadas  se  transformara  en  una  guerra  nuclear,  una  fuerza
blindada  tendría  una  mayor  probabilidad  de  sóbrevivir
y  moverse  óue  la  Infantería.

Las  fuerzas  blindadas,  sin  embargo,  requieren  una
reforma  con  arreglo  a  un  patrón  más  flexible  y  menos
vulnerable.  Esto  es  esencial,  debido  a  la  constante  ame
naza  de  las  armas  nucleares  y  los  misiles.  Todos  los  ve
hículcs  de  una  fuerza  blindada  tienen  que  moverse  a
campo  través  y  poseer  la  suficiente  protección  acorazada
contra  las  balas  o  la  metralla.

La  incorporación  a  la  fuerza  blindada  de  fuerzas  ca
paces  de  combatir  a  pie  es  una  necesidad  táctica,  tanto
para  la  eliminación  de  las,  fuerzas  enemigas  situadas  al
abrigo  de  los  obstáculos,  como  para  otras  misiones  de
fensivas;  pero  constituye  un  error  fundamental  de  or
ganización  el  que  la  proporción  de  Infantería  exceda  a
la  que  combate  montada,  bien  en  los  carros  o  en  los
cañones  autopropulsados.  Los  «combatientes  acorazados»
deben  predominar  en  una  fuerza’  acorazada,  tanto  para
justificar  su  nombre  como  para  cumplir  su  misión.

Por  razones  de  eficacia  táctica,  «la  Infantería  monta
da»  debe  tener  una  movilidad  a  campo  través  casi  igual
s  la  del  elemento  combatiente  acorazado;  pero  sólo  po
drá  cumplirse  esta  condición  si  la  totalidad  de  la  In
fantería  va  montada  en  transportes  blindados.  De  otro
modo  no  sería  capaz  de  acompañar  a  los  carros  lo  sufi
cientemente  cerca  para  entrar  rápidamente  en  ación  y
eliminar  los  bbstáculos  que  bloquean  a  los  carros.

Está  bien  demostrado  que  cuanto  más  rápida  es  la
actuación  de  estos  combatientes  a  pie,  tanto  menos  se
les  necesita.  Una  Compaflía  de  ‘Infantería  acorazada,
entrando  en  acción  en  el  momento  preciso,  podría  barrer
una  resistencia  que  un  Batallón  motorizado  de  Infan
tería,  llegado  más  tarde,  no  podría  vencer  una  vez  que
el  obstáculo  haya  sido  reforzado.  El  tiempo  es  decisivo
en  la  guerra,  sobre  todo  en  la  eliminación  de  amena
zas  locales  que  pudieran  degenerar  en  un  conflicto  uni
versal.

Es  necesaria  también  una  reducción  radical  de  ve
hículos,  así  como  de  los  abastecimientos,  con  el  fin  de
conseguir  una  movilidad  adecuada.

Asimismo,  las  modernas  fuerzas  móviles han  de  apren
der  cómo  reducir  su  gravidez  militar  aumentando  su
movilidad  y resistencia.  Tienen  que  poseer  autonomía  pa
ra  una  operación  de  días  o  semanas  de  duración,  en  vez
de  estar  subordinadas  a  las  vulnerables  líneas  de  abas
tecimiento.

Al  mismo  tiempo  que  se  realicen  grandes  progresos  en
la  organización,  no  es  menos  importante  lograr  nuevos
avances  en  el  diseño  de  los  carros.  Una  nueva  tendencia
está  ya  en  marcha.  Los  continuos  esfuerzos  por  montar
un  cañón  de  mayor  calibre  y  un  blindaje  de  mayor  espe
sor  triplicaron  el  peso  de  los  carros  en  el  curso  de  la
última  guerra,  a  costa  de  la  agilidad  táctica  y de  la  movi
lidad  estratégica.  Lós  carros  pesados  han  llegado  a  ser,
y  siguen  siendo,  un  serio  obstáculo  para  la  velocidad  y
flexibilidad  de  maniobra,  tanto  estratégica  como  táótica.

-  El  carro  del  futuro  ha  de  ser  capaz  de  marchar  de
noche,  estar  provisto  de  radar,  si  es  posible,  y  atravesar
zonas  radiactivas.  Ahora  que  si  tales  exigencias  hubie
sen  de  ir  aparejadas  con  un  potente  cañón  y  una  gruesa
coraza,  el  carro  se  convertiría  en  un  monstruo.  La  in
vención  de  los  misiles  ha  venido  a  interrumpir  el  rei
nado  de  semejantes  monstruos,  proporcionando  al  mismo
tiempo  un  sustituto  que  cumpla  su  misión.

Por  lo  tanto,  nuestro  primer  objetivo  ha  de  ser  con
seguir  un  carro  ligero,  con  gran  potencia  de  fuego,  me
diante  la  invención  de  un  nuevo  tipo  de  arma  más  ligera

 eficaz,  junto  con  un  adecuado  montaje  del  arma  prin
cipal,  no  en  la  torreta,  sino  en  la  parte  exterior.  Debe
rá  idearse  una  protección  ligera  que  reemplace  al  actual
blindaje,  así  conio  también  una  nueva  forma  de  propul



sión.  Hemos  de  buscar  siempre  el  descubrimiento  técni
co  para  conseguir  una  combinación  adecuada  del  cañón
y  del  blindaje  con  la  aptitud  de  maniobra,  teniendo  siem
pre  presente  la  norma  de  que  cuanto  más  pequeño  sea
tanto  mejor.  Nuestro  fin  en  la  especificación  y  diseño  del
carro  ha  de  ser  la  creación  de  una  David  en  vez  de  un
Goliat.  Trataremos  de  conseguir  un  carro  de  combate
eficaz  en  todos  los  conceptos,  susceptible  de  ser  trans
portado  por  aire.  Esto,  en  las  actuales  circunstancias,
supone  un  peso  de  22  a  23  toneladas.  Por  otra  parte,  de
30  a  40  toneladas  es  el  máximo  permisible  para  conse
guir  las  mejores  cualidades  logísticas  en  cualquier  cir
cunstancia.

Aparte  de  la  trascendencia  de  la  ligereza  de  los  ca
rros,  existen  otras  torreas  de  desarrollo  que  conducirán
a  una  mayor  flexibilidad  y  movilidad.  Una  de  éstas  es
la  invención  de  nuevos  artificios  para  la  limpieza  de  obs
táculos;  otra  consiste  en  nuevos  tipos  de  carros  provis
tos  de  equipos  de  puentes,  y  más  aún:  existen  ciertos
dispositivos  que  posibilitan  al  carro  el  cruzar  los  ríos
sin  btra  demora  que  un  breve  momento  de  preparación,
sin  menosoabo  de  su  capacidad  combativa.

Es  también  muy  importante  el  empleo  de  los  helicóp
teros  u  otras  formas  de  abastecimiento  aéreo  directo,  a  ex
cepción  del  transporte  en  primera  línea.  Para  ello  nece
sitamos  de  medios  de  transporte  con  una  mayor  capa
cidad  de  marcha  a  campo  través.  Se  prevé  todavía  una
mayor  posibilidad:  la  perspectiva  de  la  flotación  aérea,
mediante  la  utilización  de  vehículos  que  no  ejercen  pre
sión  sobre  el  terreno,  capaces  de  salvar  los  obstáculos  a
la  manera  de  los  saltamontes  e,  incluso,  de  realizar  saltos
tácticos  para  llegar  hasta  el  lugar  de  la  acción.

Es  también  necesario,  especialmente  en  el  caso  de  un
ejército  que  haya  de  enfrentarse  on  problemas  en  1-
tramar,  disponer  de  barcos  adecuados  para  el  desembar
que  de  ios  carros.  Esto  va  siendo  cada  vez  más  necesario
para  una  potencia  oceánica,  ya  que  la  perspectiva  del
transporte  aéreo  va  limitándose,  a  causa  de  la  resistencia,
cada  vez  mayor,  de  ciertas  potencias  continentales,  sobre
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todo  en  Asia  y  Africa,  de  permitir  el  uso  de  bases  o  de
sobrevolar  sus  territorios.

Distintas  circunstancias  exigen  tácticas  diferentes.  El
éxito  de  las  fuerzas  acorazadas  en  la  ofensiva  y  contra
ofensiva  durante  la  segunda  guerra  mundial  dependía
peligrosamente  de  la  supremacía  aérea.  Hubiera  sidp  una
locura  fatal  el  pensar  que  las  fuerzas  acorazadas  podrían
operar  en  masa  y  realizar  ataques  concentrados  bajo  un
cielo  dominado  por  el  enemigo,  e  frente  a  las  armas  nu
cleares.  El  principio  de  la  concentración  ha  de  ser  in
terpretado  y  aplicado  de  una  forma  nueva  y  más  flúida,
con  la  ayuda  de  una  nueva  táctica:  la  «dispersión  con
trolada».

Esta  forma  de  dispersión  difiere  esencialmente  de  una
distribución  por  piezas.  Una  fuerza  operando  a  modo  de
enjámbre  disperso,  dispuesto  en  pequeños  grupos  de  ba
talla  y  controlados  por  radio,  posee  un  efecto  múltiple,
sin  ofrecer  un  blanco  concentrado  a  un  ataque  aéreo  o
a  una  explosión  nuclear.  Las  avispas  de  un  enjambre  no
atacan  en  masa,  sino  convergiendo  desde  todas  las  di
recciones.  Su  método  revela  el  significado  del  «efecto  múl
tiple»,  la  idea  que  inspira  la  táctica  de  la  «dispersión
controlada».

En  un  momento  en  que  el  desarrollo  de  las  armas  nu
cleares  ha  planteado  una  situación  de  equilibrio,  suscep
tible  sólo  de  ser  alterada  por  un  suicidio  recíproco;  el  fin
tradicional  de  lograr  la  destrucción  del  grueso  de  las
tuerzas  enemigas  es  anticuado  y  absurdo.  El  perseguir  tal
flnalidad  constituye  el  medio  más  seguro  para  inducir  al
contrario  a  la  desesperación,  con  resultados  fatales  para
ambas  partes.  Tanto  estratégica  como  tácticamente,  la
única  finalidad  racional  ha  de  ser,  no  la  destrucción,  sino
la  paralización  de  la  acción  enemiga.  Para  conseguir  ese
objetivo,  la  captura  o  conservación  de  posiciones  supon
dría  mucho  menos  que  el  dominio  de  zonas,  lo  cual  se
logra  inmejorablemente  mediante  una  fluidez  de  fuer
zas,  tanto  ofensiva  como  eontraofensivamente.  Esa  «fluí-.
dez  de  fuerza»  es  un  principio  valedero,  que  por  adap
tarse  a  las  nuevas  circunstancias,  será  de  aplicación  ea
el  futuro,  siendo  las  fuerzas  blindadas  y  móviles  las  más
aptas  para  cumplirlo.
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La  doble  misión  de  la  Artillería  era,  en  el  pasado,
apoyar  a  la  Infantería  y  a  los  Carros,  así  como  la  de
dar  profundidad  a  la  batalla.  En  la  Segunda  Guerra
Mundial  se  ha  visto  decaer  la  segunda  misión  por  el
procesp  mismo  de  motorización  de  la  Infantería.

El  explosivo  nuclear  y  los  misiles  han  colocado  de
nuevo  a  la  Artillería  en  condiciones  de  asumir  tal  misión.

Sin  embargo,  el  cambio  más  relevante  que  han  traído
estas  nuevas  armas  se  reñej  a  en  la  importancia  de  la
participación  de  la  Artillería  en  la  batalla.

Efectivamente,  el  fuego  nuclear  se  ha  convertido,  por
su  potencia,  en  el  elemento  determinante  de  la  maniobra,
revalorizando  de  esta  forma  el  empleo  de  la  Artillería
que  lo  proporciona.  El  éxito  de  la  batalla  dependerá  ini
cialmente  de  una  buena  ejecución  del  fuego  nuclear,  cu
yos  efectos  serán  explotados  por  la  Infantería  y  los  Ca
rros,,  oportunamente  apoyados  por  la  Artillería  clásica

y  además  por  la  Artillería  nuclear  de  menor  ‘potencia.
Eoy  día,  grácias  al  explosivo  nuclear  y  a  los’ misiles,  la

Artillería  está  en  condiciones  de  cumplir  parte  de  las
acciones  de  fuego  que  antes,  estaban  reservadas  a  la  Avia
ción.

EVOLUCION  DE  LA  ORGANIZACION
DE  LA  ARTILLERIA

En  la  actual  organización,  nos  encontramos  con  dos
clases  distintas  de  Artillería:  la  nuclear  y  la  clásica.

La  Artillería  nuclear  está  representada’  por  unidades
especiales  a  las  que  se  ha  encomendado  la  misión  de  la
maniobra  de  fuegos  nuclearbs  en  las  diversas  profundi
dades  correspondientes  a  los  diferentes  escalones.  De  esta
forma,  se  tiene  la  Artillería  de  Ejército  para  una  distan-
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cia  de  unos  300  km.;  la  Artillería  de  Cuerpo  de  Ejército,
con  unos  100  km.,  y  la  Artillería  Divisionaria,  que  opera
sobre  los  .30  km.  Ha  habido,  pues,  una  consecuencia:  la
reaparición  de  la  Artillería  de  Ejército  con  la  misión  pri
mordial  de  intervención  directa  en  la  maniobré.  de  los
fuegos.

El  empleo  de  los  complejos  medios  de  la  Artillería  de
Ejército  requiere  un  buen  número  de  especialistas  en  pro
piedad,  número  que  puede  permanecer,  sin  embargo.  den
tro  de  unos  límites  tolerables,  si  se  asegura  la  necesaria
cooperación  por  parte  de  otras  Armas  y  especialidades
del  Ejército.

Las  mismas  exigencias  presenta  la  Artillería  de  Cuerpo
de  Ejército,  especialmente  por  la  complejidad  de  los  me
dios  empleados  en  las  acciones  de  céntrabatería.

También  las  Divisiones  tienen  armas  nucleares  en  pro
piedad,  reforzadas  según  las  necesidades,  por  la  Artille
ria  nuclear  de  Cuerpo  de  Ejército.

La  Artillería  Divisionaria,  que  debe  actuar  ‘a distancias
menores,  no  tiene  necesidad  de  armas  teledirigidas;  por
ellono  requiere  un  material  complejo  tanto  en  la  cons
trucción  como  en  su  empleo,  salvo  para  los  tiros  próximos
a  las  tropas  propias  que  exigen  medios  de  lanzamiento  de
gran  precisión.  En  general,  la  Artillería  Divisionaria  no
estará  dotada  de  tódas  las  armas  nucleares  que  necesita
para  una  sitflación  operativa  normal,  pero,  al  igual  que
en  el  pasado,  será  reforzada  oportunamente  en  el  mo
mento  de  la  acción.

La  Artillería  clásica  continúa  siendo  necesaria  en  el
campd  de  batalla,  ya  que  la  nuclear  no  puede  satisfacer
todas  las  exigencias.

La  Artilleria  clásica  está  destinada,  sobre  todo,  a  co
operar  estrechamente  con  la  Infantería  y  con  los  Carros.
Teniendo  en  cuenta  esto  último,  debe  iniciarse  su  exa
men  partiendo  del  escalón  más  bajo,  donde  tal  coopera
ción  es  más  estrecha;  esto  es,  en  la  Agrupación  de  In
fantería,  que  tiene  como  elemento  fundamental  el  Regi
miento  de  tal  Arma.  En  este  escalón,  la  unidad  táctica  de
empleo  de  Artillería  continúa  siendo  el  Grupo,  que  pre
senta,  sin  embargo,  una  nueva  organización.  El  viejo
Grupo  de  18  piezas  cónstituiria  un  objetivo  «remunera
ble»  para  las  armas  nucleares  adversarias;  por  otra  parte,
un  fraccionamiento  del  Grupo  en  baterías  obligaría  a
asignar  a  estas  últimas,  misiones  técnicas  para  las  cuales
no  están  equipadas.  Por  toda  ello  se  ha  llegado  a  un  Grupo
de  Artillería  de  proporciones  reducidas  y  que  representa
el  máximo  «volumen  crítico»  de  Artillería.

Análogamente  ‘a  lo  que  ha  sucedido  con  el  Regimiento
de  Infantería,  el  nuevo  Grupo  de  Artillería  es  aproxima
damente  una  niitad  del  antiguo.  En  el  fondo,  este  nuevo
Grupo  es  una  fuerte  bateria  del  pasado,  reforzada  ade
cuadamente.  ‘En  detalle,  el  actual  Grupo  comprende:
1  puesto  de  mando,  medios  de  observación  y  enlace  con
las  unid.des  apoyadas,  2  bateríasde  4  piezas  cada  una
y  servicios  a  nivel  de  una  unidad  administrativa  elemen
tal.  Lós  abastecimientos  y  entretenimiento  están  centra
lizados  en  la  unidad  del  escalón  superior.  Continúa  para
la  batería  la  misión  de  la  preparación  y  conducción  del
tiro.  El  Grupo  desarrolla  las  misiones  referentes  a  la  de
terminación  de  las  condiciones  del  momento,  el  tiro  con
junto  y  la  utilización  deJos  datos  obtenidos  por  tiros  pre
cedentes.

La  descentralización  técnica  del  tiro  se  facilitará  por
el  empleo  de  medios  electrónicos,  que,  basándose  en  las
condiciones  del  momento,  proporcionarán  directamente  a
las  piezas  los  datos  de  puntería.  Tal  sistema  permitirá  al
puesto  de  mando  del  Grupo  el  dedicarse  principalmente
a  su  misión  táctica,  y  a  las  baterías  dará  la  ocasión  de
actuar  con  independencia  del  Grupo  y  pasar  temporal
mente  a  depender  de  los.  Oficiales  observadores  de  otras

unidades,  encargados  de  acciones  de  fuego  especiales.  Tal
descentralización  técnica  no  se  opone  precisamente,  con
la  centralización  en  el  empleo  del  fuego,  y  esto,  gracias
a  la  eficiencia  y  flexibilidad  de  los  medios  de  transmisión.

El  nuevo  Grupo  en  cuestión  constduye  la  célula  base
de  la  organización  de  la  Artillería  clásica  y  la  entidad
mínima  que  se  ha  de  dar  en  dotación  a  la  Agrupación  de
Infantería.

En  la  División  de  infantería—constituida  normalmente
con  5  Regimientos—encontramos  por  elló  5  Grupos  de  105,
reunidos  en  un  Regimiento  de  105,  que  además  de  propor
cionar  la  batería  de  Pl.  3d.  de .la  Artillería  Divisionaria,
reúne  en  éi  los  medios  de  abastecimiento  y  entreteni
miento  que  son  necesarios  a  los  Grupos.

Anéjogamente,  en  la  Agrupación  Acorazada,  encontra
mos  2  Grupos  de  105. de  nuevo  tipo,.  que  constituyen  el
ilegimiento  de  Artillería  de  la  citada  Agrupación.

La  Artillería  de  grueso  calibre,  de  la  División  tiene  tam
bién  por  célula  base  el  Grupo,  constituido  a  base  de  2  ba
terías  de  obuses  de  155  37 eventualmente  una  batería  de
misiles.  Los  Grupos  de  155  tienen  la  unidad  de  transmi
siones  y  de  observación  con  una  composición  especial,  pero.
que  se  ha  manifestado  como  inadecuada  a  las  exigencias
derivadas  de  la  mayor  extensión  de  las  zonas  asignadas  a
la  División:  Para  hacer  frente  a  esta  deficiencia,  pudiera
ser  un  sistema  el  asignar  también  a  los  Oficiales  obser
vadores  de  los  Grupos  de  105  la  observacióa  del  tiro  de
las  unidades  de  155.  Esto  exigirá  solamente  el  que  los  ci
tados  Gcupos  de  155  destaquen  hacia  los  de  105,  que  re
fuerzan  su  propio  elemento  de  enlace.

La  batería  de  Pl.  3d.  de  la  Artillería  Divisionaria,  cuya
o’canización  corre,  a  cacgo  del  Regimiento  de  105  de  la
División  de  Infantería  o  del  Regimiento  de  Artillería  ‘pe
sada  y  de  misiles  de  la  División.  Blindada,  comprende:
1  puesto  de  mando  de  Artillería  Divisionaria,  que  se  pue
de  desdoblar  en  puesto  de  mando  principal  y  puesto  de
mando  de  reserva  de  la  División;  1  Sección  para  la  di
rección  de  lanzamiento  de  los  misiles  y  para  el  enlace
to-:crdf:co  de  toda  la  Artillería  Divisionaria;  1  Sección
radar  para  la  acción  contra  morteros  y  para  la  vigflan
cia  terrestre;  un  conjunto  de  medios  técnicos  para  la  pre
paración  del  tiro,  constituído  por  radio-sondas  y  medido
res  de  velocidades  iniciales.

Todo  lo  expuesto  hasta  ahora  afecta  solamente  a  la
Artillería  en  el  escalón  divisionario.  Para  las  unidades
de  un  escalón  superior  no  se  ha  llegado  todavía  con  los
estudios  a  un  punto  lo  suficientemente  avanzado  ‘para  po
der  tratarlos.  Nos  hemos,  pues,  de  limitar  a  exponer  que
una  Artillería  de  Rerserva  General  es  más  necesaria  que
nunca,  ya  que  el  fuego  nuclear  no  está  en  condiciones  de
resolver  todos  los  problemas  del  campo  de  batalla,  y  la
Artillería  Divisionaria  no  es  suficiente  para  asumir  la  mi
Sión  que  normalmente  se  le  encomienda.  Se  estima  que
incluso  las  unidades  de  Artillería  de  tal  Reserva  General
deberían  organizarse  en  Grupos  de  2  baterías.  Se  cons
tituiría  así  una  unidad  de  empleo  táctico  y  técnico  que
puede  despiegarse  sin  ofrecer  un  blanco  demasiado  im
portante.

En  las  consideraciones  expuestas  se  ha  tratado  sepa
radamente  la  Artillería  nuclear  y  Ja  clásica;  sin  embar
go,  esto  no  debe  inducir  a  creer  el  que  tales  Artillerías
no  deban  constituir  un  conjunto  unitario  caracterizado
por  una  doctrina  común  y  por  una  común  orientación
espiritual.  Las  técnicas  y  potencia  de  fuego  de  la  Artille
ría  con  misiles  y  la  de  piezas  de  105  son  diferentes,  pero
entre  ellas  existe  toda  una  gama  de  similitud,  cuyas  gra
daciones  aumentarán  notablemente  al  ser  una  realidad
las  ‘previstas  cargas  nucleares  de  reducida  potencia.
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Sabemos  hoy  que  las  vitaminas  constituyen  un  factor
esencial  de  la  alimentación  humana.  Pero  este  conoci
miento  es  relativamente  reciente.  Para  llegar  a  obtenerlo
han  transcurrido  una  serie  de  vicisitudes  por  demás  cu
riosas.

Para  satisfacer  las  pérdidas,  el  organismo  humano  se
vale  de  una  serie  de  sensaciones  claras  y  definidas.  Así,
por  ejemplo,  la  sed  es  algo  inefable,  pero  concreto,  que
nos  obliga  a  reponer  las  pérdidas  de  agua  que  se  pro
ducen  a  través  de  la  piel,  por  los  pulmones  o  por  otras
salidas  naturales.  De  la  misma  forma  el  hambre  es  una
necesidad  imperiosa  de  ingerir  alimentos  para  contar  en
todo  momento  con  la  cantidad  de  energia  necesaria  para
el  trabajo  de  la  máquina  humana  y  también  para  repo
ner  las  pérdidas  producidas  por  desgaste-.

Pero  el  hambre  es  una  sensación  global  que  no  sabe
distinguir  de  calidades.  Y  muchas  veces  el  hambre  nos
engaña,  porque,  guiados  de  ella,  ingerimos  alimentos  que
no  siempre  son  beneficiosos  para  la  salud.  Pero  aquí  in
terviene  el  instinto,  y  entonces  aparecen  no  ya  sensacio
nes,  sino  algo  también  indefinible  que  hace  seleccionar  lo
mejor  para  el  cuerpo  humano.  Tenemos  varios  ejemplos
que  nos  lo  confirman.  Los  p.atos  regionales  españoles  son
una  selección  de  alimentos  que  llevan  consigo  todos  los
principios  inmediatos  necesarios  para  la  vida.  La  sal  co
mún,  tan  necesaria  para  el  hombre,  se  usa  instintiva
mente.  Los  segadores  andaluces  acostumbran  a  coj.n er  du
rante  15. siega  el  bacalao,  con  .10 que  reponen  las  pérdidas
de  sal  producidas  por  el  sudor.  Los  niños  faltos  de  calcio
acostumbran  a  arañar  las  paredes  encaladas  y  comer
las  cascarillas.

Para  la  necesidad  de  vitaminas  no  tiene  el  cuerpo  hu
mano  ninguna  sensación  especial,  ni  tampoco  el  instinto
ha  suplido  esta  necesidad.  El  descubrimiento  de  las  vita
minas  es  un  producto  neto  del  conocimiento  humano.  Por
esta  razón  ha  sido  más  laborioso  y  lento  y  su  conocimien
to  más  perfecto.  -

Existen  sin  duda  obsetvaciones  mu.y  antiguas  verdáde
ras  de  que  no  pasó  inadvertida  su  relación  con  la  alimen
tación.  Existen  papiros  egipcios  y  leyendas  chinas  en  los
que  aluden  al  uso  del  hígado  para  curar  determinadas  en
fermedades  que  hoy  sabemos  que  son  consecuencia  de  una
falta  de  vitaminas.

Pero  el  mayor  conocimiento  de  los  defectos  vitamíni
cos  nos  viene  de  la  época  de  las  navegaciones  por  el  At
lántico.  En  tanto  la  nevagación  no  salió  del  Mediterráneo
o  se  hizo  pegado  a  las  costa.s,  siempre  había  oportunidad
de  comer  frutos  frescos.  Pero  la  navegación  del  Atlántico
obligaba  a  las  tripulaciones  a  comer  durante  varios  me
ses  alimentos  carentes  de  vitaminas.

El  siguiente  ejemplo  histórico  fué  sin  duda  el  más  tras
cendental  para  llegar  al  conocimiento  de  las  avitamin.o
sis.  Ocurrió  este  hecho  durante  el  tercer  viaje  de  Colón  a
las  Américas.  Cuando  después  de  una  largá  y  penosa  tra
vesia  tocaba  Colón  las  costas  de  América  el  día  1  de  agos
to  de  1498,  llegó  al  sur  del  Orinoco.  Llevaba  varios  tri
pulantes  enfermos  de  avitaminosis.  Continuaron  la  na
vegación,  pero  los  enfermos  se  agravaron  hasta  el  punto
de  darse  cuenta  de  su  muerte  inmediata  y  de  que  serían
arrojados  al  agua.  Los  enfermos  le  pidieron  a  Colón  que
los  dejara  en  la  primera  isla  que  avistaran,  a  lo  que  ac
cedió.  A  los  pocos  días  de  navegáción  y  a  los  12°  de  la
titud  norte,  cerca  de  la  costa  de  la  actual  Venezuela,  avis
taron  una  isla,  donde  fueron  abandonados  los  enfermos  a
su  triste  suerte.  A  los  pocos  años  pasó  por  allí  un  navío
portugués,  que  acudió  a  las  llamadas  de  socorro  cte  los

que  creían  unos  náufragos.  Se  encontraron  con  los  man-
-  nos  que  había  dejado  Colón.  que  estaban  completamente

curados  del  escorbuto.  Contaron  que  una  vez  que  se  les
acabaron  los  víveres  que  les  dejaron  comenzaron  a  comer
frutos  y  raíces  y  al  poco  tiempo  estaban  restáblecídos  de
su  enfermedad.  Esto  hizo  que  los  portugueses  bautizaran
la  isla  con  el  nombre  de  «isla  de  Curasao»,  con  la  que  se
conoce  en  la  actualidad  y  que  en  buen  romance  quiere
decir  la  isla  de  la  Curación.

No  obstante  esta  observación  tan  sugestiva,  todavía  el
año  1740  (casi  doscientos  cincuenta  años  después)  la  Es
cuadra  inglesa  del  Almirante  Ansón,  compuesta  por  1.500
hombres,  fué  diezmada  por  el  escorbuto.

La  primera  aplicación  práctica  de  estas  ideas  la  hizo
el  Almirante  Cook,  que  durante  los  años  1773-1776  hizo  un

viaje  que  duró  tres  años,  durante  los  cuales  no  enfermó
ninguno  de  los  118 hombres  que  llevaba,  porque  les  obli
gaba  a  tomar  frutos  cítricos.

Aun  así,  pasaron  todavía  bastantes  años  para  que  el
Almirantazgo  inglés  implantara  de  una  forma  obligatoria
el  uso  de  los  frutos  frescos.  Como  pasa  siempre  en  estos
casos,  los  marinos  mercantes  se. mofaban  de  los  de  guerra
y  los  llamaban  en  forma  despectiva  «lime»  o  «limey»,  que
viene  a  decir  algo  así  como  «limoncillos».  (Cita  histó
rica  tomada  de  la  Revista  Ibys.)

Pero  si  bien  con  estas  medidas  se  evitaron  los  cua
dros  de  avitaminosis,  todavía  se  desconocía  la  causa  f un
damental.  El  descubrimiento  de  las  vitáminas  desde  el
punto  de  vista  científico  es  muy  reciente  y  se  refiere  a  este
siglo.  Donde  más  trabajos  se  llevaron  a  cabo  para  su  des
cubrimiento  fué  en  los  Países  Nórdicos,  que,  por  su  clima,
están  muy  propensos  a  padecer  avitaminosis.  No  obstante,
fué  un  polaco,  Funk,  el  que  en  el  año  1921 descubrió  unas
sustancias  que,  por  tener  un  grupo  funcional  amino  y  por
considerarlas  esenciales  para  la  vida,  las  llamó  vitami
nas.  Aunque  con  posterioridad  este  mismo  autor  quiso
cambiarles  de  nombre,  porque  desde  el  punto  de  vista
científico  no  es  correcto,  ya  había  logrado  tal  populari
dad  que  ha  sido  imposible  sustituirlo.

Desde  entonces  hasta  la  fecha  se  ha  extendido  de  tal
forma  el  concepto  de  vitaminas,  no  sólo  en  el  ambiente
médico,  sino  entre  el  vulgo,  que  es  rara  hoy  día  la  pci-se
na  que  no  toma  o  ha  tomado  vitaminas  con  los  más  di
versos  fines.

-  Por  esta  razón  se  impone  plantear  una  distinción  que
resulta  completamente  necesaria  y  de  interés.  Tenemos  por
un  lado  necesidad  de  ingerir  a  diario  unas  determinadas
cantidades  muy  pequeñas  de  vitaminas,  que  son  precisas  -

para  la  buena  utilización  de  los  alimentos.  Estas  vitaminas
se  toman  o deben  tomarse  a]. mismo  tiempo  que  los  alimen
tos.  Hemos  de  tener  en  cuenta  que  la  mayor,  parte  de  las
sustancias  alimenticias  tienen  en  su  composición  determi
nada  cantidad  de  vitaminas,  unos  de  una  clase  y  otros
de  otra,  que  por  lo  general  son  suficientes  para  la  ali
mentación.  Por  otro  lado,  es  preciso  distinguir  una  serie
de  enfermedades  o  molestias-que  mejoran  con  la  admi
nistración  de  vitaminas.  En  ete  segundo  caso  recurrimos
a  preparados  industriales  o  farmacéuticos  que,  por  regla
general,  vienen  en  grandes  concentraciones.

Pero  limitándonos  exclusivamente  al  concepto  alimen
ticio,  ocurre  que  la  mayor,  parte  de  las  veces,  por  desco
nocimiento,  no  se  ingieren  las  cantidades  precisas  para
las  iiecesidades  del  organismo  humano.  Diversas  encues
tas  llevadas  a  cabo  en  varios  países  han  demostrado  que
aún  los  más  desarrollados  padecen  de  ciertos  déflcits  vita
mínicos.
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Todo  este  preámbulo  histórico,  quizá  un  poco  desme
surado,  viene  a  colación  para  resaltar  un  hecho  de  im
portancia  práctica  para  nuestra  tropa.  En  una  encuesta
alimenticia  llevada  a  cabo  por  un  equipo  mixto  español
y  americano  y  a  la  que  me  he  referido  en  trabajos  an
teriores  publicados  en  esta  Revista,  pudimos  llegar  a  la
cónclusión  de  que  también  en  la  alimentación  de  la  tropa
se  aprecian  ligeros  déflcits  de  vitaminas;  Concretamente,
esta  deficiencia  afecta  a  la  vitamina  C  y  a  la  A.  La  falta
de  la  primera  conduce  al  escorbuto,  que  se  traduce  ma
yormente  por  una  inflamación  de  las  encías.  La  de  la
segunda  es  más  importante  desde  el  punto  de  vista  cas
trense,  porque  su  falta  conduce  a  la  ceguera  nocturna.
Cuando  la  falta  no  es  absoluta,  los  individuos  afectos
ven  mucho  peor  de  noche  que  una  persona  normal.

Las  razones  de  estas  deficiencias  son  varias.  Al  prin
cipio  resulta  sorprendente  que  encontrándose  la  vitami
na  C  en  grandes  cantidades  en  los  frutos  cítricos  y  sien
do,  por  tanto,  exportadores  de  cantidadés  ingentes  de  vi
tamiha,  tengamos  falta  en  nosotros  mismos.  Podemos
aducir  en  nuestra  disculpa  que  la  encuesta  tuvo  lugar
durante  la  primavera  y,  por  lo  general,  esta  época  es
escasa  en  frutos,  porque  todos  están  en  ñor.

Pero  se  pudo  apreciar  otra  causa  de  la  deficiencia,  que
ya  puse  de  manifiesto  en  un  trabajo  anterior,  pero  que
estimo  necesario  insistir.  La  mayor  parte  de  la  vitamina  C
que  se  ingiere  con  el  rancho  se  toma  con  la  patata,  que
precisamente  la  española  es  muy  rica  en  vitamina.  Pero
las  vitaminas  son  un  producto  delicado  que  es  preciso
cuidar  al  cocinar  los  alimentos  o  prepararlos  para  evitar
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que  se  destruyan.  En  el  caso  de  la  patata,  hacía  resaltar
que  en  muchas  ocasiones  y  por  necesidades  de  servicio
se  mondaba  la  tarde  anterior,  para  ser  consumida  al
día  siguiente.  A  fin  de  que  no  se  oxiden  (ponerse  negras)
se  dejaban  en  un  balde  con  agua.  La  vitamina  pasa  de
la  patata  al  agua  y  al  día  siguiente  se  tiraba  el  agua  y
con  ella  la  mayor  parte  de  la  vitamina.

En  cuanto  a  la  vitamina  A,  sabemos  que  no  se  ingie
re  ya  formada  por  los  alimentos,  sino  que  el  organismo
humano  la  forma  a  partir  de  determinadas  sustancias  que
es  preciso  proporcionarles.  Esta  fuente  de  materiales  son
mayormente  los  carotenos.  Por  su  etimología  se  deduce
fácilmente  que  donde  se  encuentra  en  mayor  cantidad  es
en  la  carota  o  zanahoria.

Y  para  concluir,  me  permito  dar  unos  consejos  a  lOS
interesados  en  la  alimentación  de  la  tropa.  Están  orien
tados  con  el  ánimo  de  corregir  estos  déficits  observados.

l.°  En  tanto  sea  posible,  conviene  suministrar  algún
fruto  natural  a  diario.  Cualquier  fruto  natural  es  bue
no,  pero  de  preferencia  se  suministrarán  los  cítricos  (na
ranjas).

2.°  Durante  el  verano  estos  frutos  se  pueden  suplir
por  el  tomate.

3.°  Conviene  utilizar  la  patata  recién  mondada.  De  no
poder  hacerlo,  utilizar  el  agua  donde  han  estado  sumer
gidas  para  la  condimentación.

4.°  Incluir  en  la  alimentación,  pongamos  dos  veces
por  semana,  una  determinada  cantidad  de  zanahorias,  ue
pueden  ir  junto  con  las  patatas.

Coronel lngniero  de Armamento, Manuel ESPINAZO  CABRERA, de la Pirotecnia Milliar de Sevilla.

En  esta  revista,  en  el  número  del  mes  de  septiembre
último,  se  publicó  un  artículo  mío  sobre  el  comportamiento
d  los  artificios  de  fuego  en  los  ejercicios  con  fuego  real.
Posteriormente  llegó  a  mi  conocimiento  que  los  estopines
para  obús  de  10,5  y  15,5  empleados  en  el  tiro,  precisa-

•  níente  en  la  «Operación  Sevilla»  a  que  me  refería  en
tonces,  habían  llamado  la  atención  por  su  frecuente  mal
resultado.

Como  quiera  que  del  estudio  que  vamos  a  hacer  de  di
cho  comportamiento  creemos  se  deducén  consecuencias
que  apoyan  algunas  de  las  sugerencias  que  hacíamos  enaquel  articulo  y  además  opinamos  que  el  conocimiento  de

los  fenómenos  que  produjeron  el  fallo  es  interesante  que
sea  conocido  por  muchos  Jef  es  y  Oficiales  del  Ejército  en
general,  hemos  rogado  a  la  Revista  EJÉRCITO la  publica
ción  de  estas  líneas  como  final  del  artículo  antes  men
cionado.

La  Superioridad  ha  designado  una  Comisión  para  que
dictamine  sobre  las  causás  que  hayan  producido  dicho
mal  cómportamiento,  y  nos  parece,  por  consiguiente  obli
gado  que,  con  las  reservas  consiguientes  hasta  que  dicho
dictamen  sea  conocido,  nos  ocupemos  de  las  causas  pro
ductoras  del  fenómeno,  y  nos  limitemos  a  exponer  los
efectos  producidos  por  dichas  causas  y  las  medidas  que
a  nuestro  juicio  se  deberán  tomar  para  evitar  la  repe
tición  de  hechos  de  la  naturaleza  del  que  nos  ocupamos,
que  perturban  el  desarrollo  de.  los  ejercicios  y  que  en
actos  de  guerra  pueden  llevar  a  situaciones  peligrosas.

El  estopín  para  obús  de  10,5  y  15,5  obedece  al  plano
que  se  acompaña,  en  el  cual  la  leyenda  que  en  él  figura
nos  permite  hacernos  cargo  de  su  organización.  Como
podremos  observar,  el  único  medio  para  evitar  que  pe
netren  en  su  interior  los  agentes  o  causas  que  pue
dan  influir  perniciosamente  en  su  contenido,  es  un
tapón  de  cera  barnizado  por  su  cara  exterior.  Claro
que  este  tapón  podría  ser  también  de  otra  sustancia  de
fácil  combustión,  pero  en  todos  los  casos  los  coeficientes
de  dilatación  de  ella  no  coincidirán  con  el  del  latón  de
que  está  constituido  el  estopín,  y  por  consiguiente,  la
obturación  perfecta  que  debe  existir  para  evitar  la  en
trada  de  agentes  exteriores  no  se  puede  garantizar  de  una
manera  absoluta.

Nós  han  sido  suministrados  algunos  de  los  estopines
utilizados  en  el  ejercicio,  unos  que  fallaron  y  otros  que
resultaron  rotos  en  el  disparo.  En  la  foto  número  2  po
demos  ver  uno  de  los  fallados,  en  la  caña  del  cual  se
pueden  observar  las  manchas  que  denotan  la  corrosión
interna  que  aquélla  ha  sufrido.  A  su  derecha,  un  trozo  de
la  caña  de  uno  de  los  estopines  que  resultaron  rotos  en
el  disparo,  deduciéndose  de  él,  por  la  forma  de  la  rotura
y  las  manchas  de  la  superficie,  que  la  citada  corrosión  ha
sido  la  capsa  de  que  el  estopín  no  tuviera  la  resistencia
debida.  Y,  por  último,  las  dos  fotos  de  la  derecha  corres
ponden  a  las  dos  mitades  obtenidas  al  seccionar  en  sen
tido  longitudinal  la  caña  de  un  estopíii  que  había  fallado.
La  pólvora  fina  que  constituye  la  carga  de  este  estopín
no  fué  encontrada,  y  en  su  lugar  apareció  una  costra  de



aspecto  terroso  oscuro  grisáceo  con  manchas  azuladas,
señal  de  presencia  de  sales  de  cobre,  fuertemente  adhe
ridas  a  la  superficie  interior  del  estopin,  como  con  alguna
dificultad  puede  apreciarse  en  la  fotografía.

Lo  observado,  que  claramente  ponen  de  manifiesto  las
fotogratías  anteriores,  nos  índica,  como  dijimos,  que  una
acción  corrosiva  había  atacado  al  latón  de  la  caña  del
es&opín,  desde  la  superficie  jnterior  hacia  el  exterior,  y
para  juzgar  de  la  intensidad  y  profundidad  de  dicha  co
rrosión  se  hicieron  las  microfotógrafías  3,  4  y  5.  Estas
micros  están  obtenidas  de  trozos  de  secciones  rectas  del
estopín  fallado,  a  que  antes  nos  hemos  referido.  Por  ellas
vemos  que  únicamente  en  la  zona  próxima  a  la  superfi
cie  excterior  de  la  caña  del  estopín  es  donde  existen  los
cristales  poligonales  clásicos  del  latón  con  el  que  están
construidos  los  estopines,  y  por  el  contrario,  en  la  inme
diata  a  la  superficie  interior,  o  sea  a  la  que  ha  estado
adherida  la  costra  a  que  antes  nos  hemos  referido,  aque
lla  estructura  poligonal  ha  desaparecido  y.  en  su  lugar
aparece  una  fina,  irregular,  como  formando  depósitos  de
pequeñas  partículas  de  cobre,  las  que  con  toda  seguridad
han  tenido  nadimiento  al  desaparecer  el  cine  bajo  la  ac
ción  del  agente  corrosivoS

Esta  capa  de  cristales  finos  de  cobre  profundiza  en  el
espesor  del  estopín,  habiendo  zonas,  como  la  que  mues
tra  la  número  5,  en  que  llega  casi  a  la  superficie  exte
rior,  quedando,  por  así  decir,  el  estopín  cortado  por  esta
sección  y  explicando  todo  las  roturas  habidas  en  algunos
estopines.

Por  las  razones  dichas  con  anterioridad,  no  entrare
mos  a  investigar  las  causas  que  hayan  producido  la  corro
sión  a  que  nos  hemos  referido,  limitándonos  simplemente
a  ponerla  de  manifiesto;  pero  si  queremos  hacer  cons
tar  que  dicha  corrosión,  con  la  intensidad  y  extensión
que  presenta,  es  obra  de  mucho  tiemoo,  probablemente
ha  tenido  de  duración  los  diecinueve  años  que  tienen  de
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edstencia  los  estopines,  ya  que  ellos  fueron  fabricados
en  el  año  1941.

Dada  la  larga  duración  de  almacenamiento  que  dichos
estopines  ha  sufrido,  podemos  decir  que  la  velocidad  con
que  ha  progresado  la  corrosión  no  ha  sido  elevada,  y  si
periódicamente  hubieran  sido  aquéllos  observados  por  per
sonal  competente,  se  habria  podido  fijar  la  fecha  en  la
cual  aquélla  hubiera  empezado  a  ejercer  efectos  pedu
diciales.  sensibles,  instante  en  el  cual  se  podia  haber  pro
vicio  ci  cámbio  de  sus  cápsulas  y  cargas  de  pólvora,  po
niéndolos  otra  vez  en  condiciones  de  servicio,  si  aquellas
operaciones  fueran  aconsejables  económicamente,  o  cvi
téciodose  al  menos  hechos  como  el  acaecido  en  el  ejercicio
«Seviiia»

El  caso  expuesto  de  los  estopines  para  obús  de  10,5 y
15,5  nos  ucine  de  manifiesto  la  necesidad  de  los  recono
cimientos  periódicos  que  patrocinamos  corno  único  medio
para  conseguir  que  los  artificios  almacenados  estén  siem
pre  en  condiciones  de  servicio.

Ciaro  que  es  de  desear  que  el  tiempo  que  puedan  estar
almacenados  en  condiciones  de  eficacia  sea  el  mayor  posi
ble,  aunque  no  eterno,  ya  que  no  hay  nada  eterno  en  la
vida  terrenal,  y  para  ello  las  fábricas  deben  poner  el  ma
yor  cuidado  en  todo  lo  que  atañe  a  la  çonservaoión  y  las
Comisiones  receptoras  ser  exigentes  respecto  a  ello;  pero
esto  no  es  bastante,  pues  en  aquélla  influyen  además
muchos  factores  ligados  al  tiempo  que  no  se  pueden  pre
ver  de  antemano  y  que  los  reconocimientos  periódicos
pondrian  de  manifiesto.

Foto  3. Foto  5.

Foto  4.



Contra  la  amenaza  soviética,  vigilancia.

Teniante  Coronel  James  O.  FV1ARTIN.—De  la  publicación  norieamerkana  <Army».  (Traducción  del  Teniente

de  Artillería,  Francisco GARCIA  PARRADO,  de  la Escuela de  Aplicación  y Tiro  del  Arma,  Sección  de  Costa.

El  fracaso  de  la  Conferencia  Cumbre  de  Paris  reveló
una  vez  más  claramente  la  héctica  y  traicionera  naturale
za  de±  Comunismo  Soviético.  Erta  revelación.  sin  embar
go,  ha  servido  al  útil  procósito  de  demostrar,  con  infle
xible  claridad,  cutí  la  naturaleza  del  diabló  no  cambia
nunca.  La  acttiai  muestra  de  suparcheria  y  doblez  ya  fué
es  íçea  en  e  cu’mie  do  u   i  lo  lel  so  fe
rusaicu.  a  los  treinta  y  tres  anos  de  nuestra  era.  De  aque—
ilatn  onidu,  lejana  en  el  tiempo,  uno  de  los  participan—
tesar  decía  representante  de  la  paz  para  que  se  le  pos
trasen.  y  se  le  rindiese  culto.  Pero  esta  demanda  frió  re
chada  por  el  Gran  Abogado  de  la  Paz,  el  cual  también
advirtió  que,  mientras  las  fuerzas’   la  oscuridad  per
manecieran  sueltas  por  la  tierra,  debiera  mantenerse  una
adecuada  y  vigilante  defensa.

Las  exigencias  presentadas  a  Occidente  en  París  tienen
una  sorprendente  semejanza  con  las  formuladas  hace  cer
ca  de  dos  mil  años.  Lo  más  significativo,  aunque  en  cada
ocasión  .se  prometía.  recrnpensa  material,  es  que  no  se
daban  seguridades  de  que  las  fuerzas  militantes  del  mal
hubieran  de  abstenerse  de  cualquier  agresión  en  el  futu
ro.  Es  también  obvio  que  en  cada  caso  un  parcial  acuer
do  conducía  iríevitablemente  a  una  completa  entrega  y
baja  sumisión.  Ahora,  en  1960, el  mundo  libre  adoptó  una
digna  y  severa  refutación,  a  pesar  de  las  amenazas  inter
puestas  por  los  cuernos  y  pezuñas  de  un  agresivo  y  de
terminado  enemigo.

No  hace  mucho  tiempo,  Khrushchev  lanzó  su  famosa,
breve  y  explícita  declaración:  «lLes  entefraremos  a  us
tedes  1». Aunque  esta  amenaza  no  debe  causar  indebida
ansiedad  y  temor,  tampoco  debe  menospreciarse  corno
mera  palabrería.  La  capacidad  militar  de  la  Unión  So
viética  es  real.  Sus  divisiones  dispuestas  para  el  combate,
proyectiles,  aviones  y  submarinos,  representan  la  única
fuerza  militar  verdaderamente  equilibrada  en  el  mundo.
Sin  embargo,  los  rusos  no  son  invncíbies  ni  invulnera
bles.  Es  verdad  que  forman  una  enorme  población,  pero
el  Occidente  cuenta  con  mayor  número  de  hombres  en
edad  militar.  Además,  un  examen  de  sus  vulnera’oilida
deé  nos  conduce  a  la  conclusión  de  que  la  iniciación  de  una
gran  guerra  por  parte  soviética  sería  un  acto  ale  locura.
Una  nota  de  advertencia  debe  inscrtarse  aquí.  Estas  vul
nerabilidades  soviéticas  y  la  firmeza  occidental  subsisti
rán  únicamente  siempre  que  el  mundo  libre  esté  vigi
lante  y  mantenga  una  detenso  adecuada.

Ahora  vamos  a  examinar  algunos  Lectoras  que  son
también  bien  conocidos  por  los  líderes  en  el  Kremlin.

De  acuerdo  con  cuanto  admiten  los  rusos,  ci  vuelo  del
famoso  U-2  penetró  hasta  Everdlovsk,  unos  2.5110 kiló
metros  ci  intcrioé.  Pues  bien,  si  un  avión  puede  alcanzar
el  doca  interior  de  los  males,  parece  razonable  asumir
que  muchos  vuelos,  reaiizados  nor  bombarderos  reactores
de  gran  techo,  pudieran  también  alcanzar  objetivos  en  la
U.  II.  2.  2.  Por  ial  motivo,  es  deducible  que  las  instala
ciones  industrióhes  y  militares  de  la  Unión  Sodiética  son
vulnerables  a  un  ataque.

Las  fuerzas  terrestres  soviéticas,  cuantiosas,  bien  equi
padas  o  instruidas,  están  situadas  para  el  intento  de  un
profundo  avance  dentro  del  ter•ltorio  del  mundo  libre  al
estallido  de  conflicto  armado.  Más  de  20 divisiones  se  en
cuentran  estacionadas  a  lo  largo  del  este  de  Europa,  así
como  tangibles  almacenamientos  para  aprovisionamiento
de  la  fuerza  coflbatiente.  No  obstante,  antes  de  suponer
ue  estas  fuerzas  se.lanzarían  corno  ratas  en  carrera  hacia
el  Canal,  es  bueno  examinar  la  realidad  de  la  situación.

aigo  cutí  los  soviets  seguramente  habrán  hecho.  Las  con
clusiones  que  habrán  sacado  les  habrá  producido  noches
de  insomnio  o  de  pesadillas.

Primero,  sus  fuerzas  se  bailan  situadas  a  muchas  mi
llas  de  so  territorio  y  aisladas  en  una  inmensidad  terres
tre  de  latente  :ocstiiid.ad.  Los  pueb:os  de  la  iluro  a  orien
tal  «liberados»  por  ci  Ehrcito  ié.ojo  durante  la  Guerra
Mundial  111, qrdenes  meramente  vióron  el  cambio  d.e  la
svastica  por  ja  faz  37 el  martillo,  y  sufrieron  y  suíren  el
pesado  yugo  del  comunismo  durante  quince  años,  repre
sentan  un  problema  crítico  para  los  soviéticos  al  adveni
miento  de  hóstilidades.  Se  iuede  esperar  que  estallidos
corno  los  que  dieron  lugar  a  la  sangrienta  y  brutal  re
presión  en  Hungría  se  agarraran  a  la  garganta  rusa.  No
cabe  duda  que  cualquier  campaña  que  inicien  les  acom
pañará  desde  su  comienzo  el  sabotaje  y  el  hostigamiento.

EL  segundo  serio  problema  para  la  Unión  Soviética
descansa  en  lo  débil  de  sus  lineas  de  aprovisionamiento
hacia  el  occidente  de  Europa,  tanto  en  ].as  comunicacio
ríes  férreas  como  en  carreteras.  Substancialmente,  en
lo  que  a  caminos  se  refiere,  entrañaría  insuperables  dif i
cultades  logísticas  a  través  del  vasto  transporte  requerido,
el  mantenimiento  de  estas  rutas  y  equipo.  Las  líneas  fé
rreas  son  también  vulnerables,  y  su  debilidad  no  se  limi
ta  sólo  a  sus  centros  de  comunicaciones.  Aunque  en  mu
chos  casos  lOS ataques  a  estos  centros  pudieran  resultar
costosos  en  bajas  de  la  población  civil,  no  lo  serían  en
los  ataques  a  los  puentes  y  pasos  estrechos.  En  consecuen
cia  tales  acciones  podrían  impedir  que  los  aprovisiona-’
mientas  y  refuerzos  procedentes  de  la  U.  R.  S.  5.  llegasen
a  los  lugares  de.  vanguardia.

Otro  factor  vital  que  se  prósenta  en  favor  de  Occi
dente  es  Ta  moral,  que  se  refleja  en  la  determinación
firme  de  los  po.eblos  libres  a  seguir  siendo  libres.  Un  obs
táculo  real  es  la  O.  T.  A.  N.,  con  el  progreso  réido  de  sus
fuerzas  militares.  Los  británicos,  germanos  occidentales,

‘franceses  y  otros  camaradas  de  la  O.  T.  A.  N.., au:iliados
por  los  soldados  de  nuestro  Vil  Ejército,  están  determi
nados  a  conservar  intactos  en  su  integridad  el  suelo  pa
trio  de  sus  respectivos  países  libres,  de  los  cuales  ni  una
sola  pulgada  se  ha  perdido  desde  la  formación  de  la  alian
za  anticomunista.

Los  i’usos  tienen  sus  problemas,  tanto  internos  como
externos.  7flafiano,  Khrushchev  pueflera  seguir  el  mismo
camino  de  Malenkov,  Molotov  e  incluso  Beria.  Sin  rela
ción  a  quien  pudiera  hacerse  con  la  jefatura.  es  obvio,
sin  embargo,  que  la  amenaza  continuará  en  el  futuro  que
se  prevé.  Como  hemos  visto,  son  mucho  más  numerosos
105  problemas  con  los  que  tiene  que  enfrentarse  una  die
rección  del  país,  que  exceden  a  los  pocos  que  hemos  pre
sentado.  El  mantenimiento  del  mundo  libre  actual  a  re
sistir  la  interferencia  comunista   la  continuación  de  una
adecuada  y  vigilante  defensa  lmpedirán  a  los  soviets  en
la  ejecución  de  su  objetivo  primordial,  que  es  la  domina
ción  mundial.  Mientras  persevere  esta  manifestación  de
unidad  y  vigilancia  en  el  mundo  libre.  los  soviets  no  po
drán  llevar  a  cabo  actos  agresivos  de  mayor  importancia.

Además,  existe  la  eventual  posibilidad  de  que  se  dar
vanezca  un  devastador  y  global  conflicto  y  que  se  llegue
a  la  realización  de  una  paz  verdadera.  Las  perspectivas
para  tal  desarrollo,  en  el  momento  presente,  se  vislum
bran  poco  claras.  Estamos  en  un  tiempo  en  que  las  his
tóricas  palabras.  de  Wendell  Phillips,  en  1852,  sari  una
verdadera  realidad:  «La  eterna  vigilancia  es  el  precio  de
la  libertad.»
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Notas  sobre  misiles.
Tfe.  Coronel  Eduardo de  ORY  y  otros autores.—  Traducdones,  extractos

Y  adapfaciones.de  diversas publicaciones  militares y  técnicas extranjeras.

EL  MISIL ESPACIAL  PROPULSADO  POR  ENERGIA  NUCLEM

Los  hombrs  de  ciencia  están  de  acuerdo  en  que,  -si  se
trata  de  hacer  cosas  realmente  importantes  en  el  campo
de  la  navegación  espacial,  hay  que  abordarlas  sobre  la
base  de  la  propulsión  nuclear.  De  aquí  el  llamado  proyecto
«Rover»,  que  es  el  nombre  dado  a  los  trabajos  de  inves
tigación’  y  desarrollo,  del  primer  cohete  norteamericano

-  propulsado  con  tal  sistema,  capaz  para  llevar  un  equiuo
de  exploradores  a  la  Luna  y,  quizá  más  tarde,  a  Marte  y
Venus.  -  -

Una  reacción  nuclear  libera  mucha  más  energía—mi
llones  de  veces  más—que  la  reacción  química  más  poten
te.  Los  cálculos  sobre  el  impulso  especifico  -  del  «Rover»
son  secretos,  pero  parece  ser  que,  en  comparación  con  el
que  proporciona  la  combinación  oxigeno  líquido-gasolina
del  «Saturno»,  o  del  cohete  químico  F-1,  es  2,5  veces  su
perior.  Es,  pues,  indudable,  que  pa’ra  cualquier  misión
concreta,  el  cohete  «Rover»  necesitará  mucho  menos  pro
pelente  que  uno  químico.  Ahora  bien:  el  reactor  nuclear
y  su  protección  pesarán  -más  que  el  cohete  químico  con
todos  sus  accesorios.  De  aquí  que,  para  misiones  cortas,
este  último  resulte  más  práctico.  No  obstante,  a  medida
que  se  desea  más  carga  útil,  el  tamaño  de  los  depósitos

de  combustible,  bombas  y  demás  elementos  de  un  cohete
químico  crecen  paralelamene,  hasta  el  punto  de  que  un
vehículo  de  tres  etapas  o  escalonamientós,  basado  en  un
racimo  de  «Novas»  de  unos  tres  millones  d  -kilogramos
de  empuje  sería  tan  alto  como  un  edificio  - de  veinticuatro
pisos,  y  sólo  el  combustible  para  un  lanzamiento  de  cin
cuenta  toneladas  costaría  bastantes  millones  de  pesetas;
resultando  realmente  fantástico  su  corte,  dadas  las  mu
chas  pruebas  que  exige  el  desarrollo  de  un  vehículo  de
este  tipo.  En  el  caso  de  un  cohete  nuclear,  sin  embargo,  el
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ueso  y  el  coste  del  equipo  auxiliar  no  aumentan  tañ  rá
pidamente,  ya  que  un  reactor  de  este  tipo  nó  dobla  su
peso  cada  vez  que  se  duoliea  su  impulso.  Es  más,  existé
incluso  la  posibilidad  de  aumentar  el  impulso  de  un  reac
tor  sin  aumento,  o  con  uno  muy  pequeño,  de  peso,  si  se
logran  desarrollar  mejores  materiales.

El  proyecto  «Rover»  se  inició  en  1955. en  Norteamérica,
fijándose  el  año  en  curso  para  las  pruebas  en  tierra  del
motor.  Sin  embargo,  dos  años  desoués  se  redujeron  los
fondos  para  su  realización,  alargándose  en  consecuencia
los  plazos  pievistos  para  su  desarrollo.  Este  filt-imo  invier
no,  el  programa  ha  vuelto  a  ser  reducido,  al  disminuirse
las  asignaciones  solicitadas  por  el  Comité  de  Energía  Ató
mica  en  un  31  por  150.  No  obstante.  los  trabajos  siguen
adelante,  y  entre  otras  importantes  realizaciones,  cabe
destacar  las  pruebas  de  ios  prototipos  de  reactores  cohete
llevadas  a  cabo  con  éxito  estos  doe  últimos  veranos.

En  cuanto  a  la  fecha  en  que  pueda  realizarse  lb  pro
pulsión  nuclear  para  una  expedición  tripulada  a  la  Luna.
dos  altos  Oficiales  norteamericanos  relacionados  con  el
programa  del  cohete  nuclear  estiman  que  el  aconteci
miento  podría  tener  lugar  en  menos  de  diez  años.  Por
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Esquema  de  los  componentes  típicos  de  un  cohete
nuclear.

Traducción  de  los  rótulos:  Protección  (shield),  de p6-
sito  de  hidrógeno  (Hpdro  gen  tank),  dirección  (gui
dance),  carga  útil  (payload),  tobera  refrigerada  de
hidrógeno  (Hp dro gen  cooled  nozzle),  reactor  (reac
-     toi),  turbína  (turbíne)  y  bomba  (purnp).

Concepto  de  un  vehículo  espacial
propulsado  por  un  cohete  nuclear,
según  un  científico  norteameri

cano.
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el  contrario,  Mr.  Drisden,  alto  Oficial  de  la  Oficina  Na
cional  de  Aeronáutica  y  del  Espacio  (N.  A.  S.  A.),  de  los
EE.  IJU.,  considera  tal  expedición  como  imposible  de  rea
lizar  en  la  actual  década,  a  menos  que  se  produzcan  pro
gresos  en  el  campo  de  la  propulsión,  y  sin  contar  con  que
el  solo  problema  de  la  reentrada  en  nuestra  atmósfera,
procediendo  de  la  Luna,  considera  que  exigirá  más  de
diez  años.  Y  una•  cosa  es  indudable:  que  los  plazos  depen
derán  muy  principalmente  del  impulso  que  se  dé  a  los
trabajos  que  actualmente  se  realizan,  lo  que,  a  su  vez,  de
pende  de  la  importancia  de  las  asignaciones  de  dinero.

Una  cuestión  que  es  actualmente  objeto  de  controver
sia  en  los  EE.  UtJ.  es  la  de  la  naturaleza  de  la  primera
prueba  de  vuelo,  que  es  probable  tenga  lugar  en  breve.
Un  grupo  de  científicos  es  partidario  de  un  lanzamiento
directo  desde  el  suelo,  en  tanto  que  otro  estima  que  debe
realizarse  desde  el  aire  y,  concretamenle,  desde  una  órbita.

En  general,  los  técnicos  del  Comité  de  Energía  Ató
mica  son  partidarios  del  lanzamiento  terrestre,  por  ser
el  más  seguro  para  la  realización  de  la  primera  prueba
de  un  acontecimiento  que  supone  un  gran  prestigio  in
ternacional:  el  primer  vuelo  espacial  propulsado  nuclear
mente,  hazaña  que  todos  quieren  que  sea  para  los  Estados•
Unidos.

Por  su  parte,  la  mayoría  de  los  científicos  de  la  N.A.S.A.
consideran  que  aún  se  logrará  un  mayor  prestigio  si  la
experiencia  se  realiza  de  un  modo  más  aproximado  a  su
aplicación  futura,  que  se  considera  que  será  la  de  em-olear
el  «Rover»  como  la  etapa  superior  de  un  vehículo  espa
cial  gigante,  del  tipo  del  «Nova».  Sin  embargo,  es  indu
dable  que  la  salida  desde  una  órbita  es  el  medio  más
difícil  de  probar  un  reactor,  pues,  entre  otros  pioblemas,
está  el  de  que  la  operación  tiene  que  ser  realizada  total
mente  bajo  control  remoto,  sin  contar  con  que  los  escasos
conocimientos  que  actualmente  se  poseen  sobre  las  condi
ciones  del  espacio  hacen  imposible  prever  las  condiciones
que  existirán  en  la  órbita  No  obstante,  en  la  opinión  de
Armstrong,  hay  algúnos  reactores  que  sólo  podrán  ini
ciar  su  vuelo  desde  una  órbita,  como,  por  ejemplo,  el
«Snap  II»,  proyectado  para  proporcionar  energía  suple
mentaria  a  un  vehículo  espacial

¿Posibifidades  de  un  cohete  nuclear  «Rover»?  Según
Krafft  A.  Ehricke,  director  de  los  trabajos  del  cohete  gi
gante  «Centauro»  y  autor  del  proyecto  de  nave  espacial,
del  que  reproducimos  un  grabado,  exten  cuatro  grandes
campos  de  acción  para  un  cohete  del  tipo  del  «Rorer»:
1,  transporte  de  la  Tierra  a  la  Luna  y  mantenimiento  de
una  base  lunar;  2,  rápidas  misiones  de  rescate  en  la  Luna
y  dentro  del  sistema  solar;  3, pruebas  instrumentadas  ha
cia  el  sistema  solar  exterior,  y  4,  vuelos  de  reconocimiento
.  Venus  y  Marte.

EL  MISIL  CONTRACARRO  AUSTRALIANO  «MALKARA»

Por  primera  vez  se  ha  realizado  recientemente  una
demostración  del  misil  contracarro  australiano  «Malkara»,
que  está  aún  en  la  etapa  de  desarrollo  y  de  pruebas.  La
demostración  alcanzó  pleno  éxito,  haciendo  un  «Malkara
impacto  sobre  un  carro  viejo,  utilizado  como  blanco,  e.
una  distancia  de  1.200  metros,  y  sobre  un  blanco  de  pan
talla  en  movimiento  a  1.  600  metros.  El  «Maikara»  es  nr
misil  de  cerca  de  metro  y  nedio  de  longitud,  que  peso
90  Kg.  Su  dicance  se  estima  en  3.650  m.,  y  su  velocidao
es  de  itO  ni.  p.  s.

El  arma  emite  pequeños  destellos  desde  sus  alas,  qu
permiten  al  apuntador  seguir  su  txayectoria  y  dirigirl.
a  través  del  alambre  que  va  desenrollándose  y  que  lo
enlaza  permanentemente  con  la  caja  de  mando.

El  «Malkara»  es  la  mayor  arma  de  su  clase,  puesto  qu
lleva  una  carga  útil  de  30  Kg.  de  explosivo  y  se  destino
al  Ejército  británico.

Nota  ampliatoria  (del  Comandante  de  Artillería  señor
Español  Iglesias.)

Comparado  con  otros  proyectos  similares  extranj  eros.
incluídos  los  norteamericanos,  el  «Maikara»,  por  sus  bue

Modelo  experimental  del  primer  motor  cohete  nucLear
norteamericano  (el  «Kíwí-A».)
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nas  características,  ha  llegado  a  la  fase  de  adopción  por
el  Ejército  británico.  Este  proyectil  ha  sido  creado  y  cons
truido,  con  relativa  rapidez  y  economia,  en  Australia.

El  «Malkara»  (que  significa  escudo,  en  el  lenguaje
aborigen  australiano)  e  un  misil  de  corto  alcancé  guiado
por  radio  Por  medio  de  un  alambre  y  proyectado  para
destruir  a  105  carros  más  pesados.  Puedé  emolearse  tam
bién,  con  gran  eficacia,  en  una  diversidad  de  miñones.
Tiene  1,83  m.  de  longitud,  pesa  90,7  Kg.  y  puede  trans
portarse  en  vehículos  todo  terreno.  Tiene  un  meter  oo.c

te  de  agente  oropulsor  sólido  y  dos  etapas.  au.e  prover
ciona  una  veiocldad  de  vuelo  de  más  de  489  Km.  o.  ti.,  y
un  alcance  de  varios  kilómetros.

Se  dispara  automáticamente  desde  el  lanzador.  ene
puede  verse  en  la  foto,  de  longitud  cero  casi  nula,  y  oue
de  guiarse  a  lo  largo  de  toda  la  trayectoria.  Está  esta
bilizado  en  balanceo  por  un  servomotor.  Que  actáa  dite
renojaimente  sob  las  alas  verticales  en  la  medida  ne
cesaria.  El  mando  se  reaiizatransmjtjendo  señales  desde
una  palnca  de  control,  a  travás  del  alambre,  que  va  dccc
enroliándose  del  misil  durante  el  vuelo.  Las  señales  envia
das  por  el  alambre  mueven  las  cuatro  alas  crueñormes,
por  medio  de  un  sistema  electro-neumático,  que  propor-J
ciona  el  control  de  cabeceo  por  medio  del  par  de  alas
horizontales,  y  el  de  guiñada  por  el  par  de  alas  verticales.
El  misil  obtenido,  aunque  ortodoxo  con  arreglo  a  las  nor
mas  de  misiles,  tiene,  no  obstante,  algunas  características
especiales,  que  contribuyen  mucho  a  su  éxito.  Quizá  la

LA  FAMILIA DE  LOS  MISILES  AEREOS  «FALCON»

más  importante  de  éstas  fué  la  adopción  de  la  estabili
zación  de  balanceo.  De  esta  forma  se  obtiene  una  mayor
precisión;  al  conseguir  una  reacción  exacta  a  las  exigen
cias  de  control  sobre  el  cabeceo  y  guiñada.  Para  el  control
del  misil  se  adoptó  el  empleo  de  un  alambre,  que  va  des
enrcliándosc,  cii  vez  de  enlace  por  radio  o  rayos  mfra-
rojos,  debido  a  su  invulnerabilidad  a  las  interferencias  y
a  senciñez  del  material  necesario.  Se  tuvo  en  cuenta
lambñn  qee  el  éniace  alámbrico  tigne  la  ventaja  sobre  los
otros  dos  sistemas  mencionados  de  que  impide  al  enemigo
la  iocmi»»oión  del  puesto  de  control.  Su  lanzador,  de  ion
gitud  casi  cero,  simpilfica  también  considerablemente  el
probJeraa  del  vehículo  de  lanzamiento.

El  sistema  de  control  empleado  es  básicamente  de  guía
por  radio,  «maleando  un  circuito  abierto  que  cierra  el
apuntador.  Este  se  lrnita  a  mover  una  palanca  de  mando
a  partir  de  la  posición  central.

El  sistema  de  ‘control  está  dispuesto  para  proporcionar
una  velocidad  de  giro  máxima,  necesaria  para  que  el
apuntador  pueda  batir  objetivos  que  se  mueven  con  ra
pidez.

Constituye  un  gran  mérito  para  los  sectores  cientificos
y  técnicos  australianos  que  un  arma  que  ha  tenido  tanto
éxito  haya  sido  proyectada  y  desarrollada  en  ese  país  en
un  tiempo  y  con  un  costo  que  ha  dado  como  resultado
un  pedido  importante  del  Ejército  británico  al  Deoarta
mentd  de  Abastecimientos  australiano.

Recientemente  se  ha  revelado  la  existencia  de  dos  nue
vos  modelos  de  misiles  aéreos  «Faicon»,  hasta  ahora  man
tenidos  en  Cecreto.

Se  trata  de  los  misiles  GAR-3A  y  GAR-4A.  apodados
«Super  Falcon»,  ambos  de  2,1  m.  de  longitud  por  465  mm.
de  diámetro  y  66  Kg.  de  peso,  propulsados  por  un  motor
cohete  de  pólvora,  con  el  cual  logran  un  alcance  sunerior
a  los  8  Km.  y  una  velocidad  máxima  de  2,5 Mach.  La  única
diferencia  entre  estos  dos.  «Super  Faicon»  radica  en  el
sistema  de  guía,  que  en  el  GAR-3A  es  de  autoguía  semi
activa  por  radar,  en  tanto  que  en  el  GAR-4A  es  por  mfra-
rojos,  aunque  más  sensible  que  en  lOS modelos  preceden
tes.  por  lo  cual  puede  detectar  a  mayores  distaecias
objétos  de  menor  tamaño.

Estos  dos  «Super  Falcon»  están  destinados  a  armar  los
interceptores  F-106A,  conocidos  como  los  «Delta  Dart  »,  y
pueden  ser  disparados  a  cualquier  velocidad  no  superiora
Mach  2.  Los  aviones  pueden  llear  cuatro  de  estos  misilesmás  un  cohete  dirigido  aire-aire  MB-1,  «Genie».

La  gran  novedad  de  esta  serie  de  ingenies  la  consti
tuye  el  más  reciente  miembro  de  la  «familia»,  el  GAR-li
o  «Faicon»  nuclear,  queT es  el  primero  del  tipo  aire-aire
con  carga  nuclear  de  la  Aviación  norteamericana.  Este
misil  es  de  igual  longitud  que  los  anteriores,  pero  tiene
279  mm.  de  diámetro  y  pesa  90  Kg.  Se  dirige  poc  radar.
El  GAR-il  armará  los  aviones  de  caza  F-102  «Drita  ag
ger»,  esperándose  que  las  primeras  entregas  de  este  misil
tengan  lugar  dentro  del  presente  año.

Las  primeras  versiones  de  los  «Falcon»  hasta  ahora
sabidas,  es  decir,  los  GAR-1  y  GAR-2.  son  armas  muy
conocidas  en  la  Aviación  de  los  FE.  L»U. y  de  iCS  que  se
han  producidó  más  de.  15.000  unidades.  arniterda  oe  avio
nes  F-89,  F-1O1B  y  F—102. Se  trata  de  misiles  de  1.98  en.
de  longitud  y  55 Kg.  de  peso,  prooulsados,  cono  los  otras,
por  un  motor  cohete  de  pólvora  y  con  velocidad  poco  su
perior  a  Mach.  2.  El  GAR-l  está  equipado  con  un  sistema
de  aUtoguía  activa,  en  tanto  que  el  GAR-2  es  del  sistema
de  guía  por  infrarrojos.

Ilustramos  esta  nóta  con  una  interesante  fotografía  de
los  «Falcon».

La  familia  de  los  «Falcoo».  A. la  izquierda  y  en  prL
mer  plano  el  «GAR-il»  o  «Falcon  nnclear’.  A  la  de
recha  y  de  atrás  a  delanle,  el  JAR-1D»,  el  «GAR

2A  j  el  Super  Faicon»  GAR-3A».



NOTICIARIO.

EL.  UU.—E.ADIO  PARA  IIATN

La  fotogrefla  recoge  el  aspecto  exterior  de  ura  ge
ue1o  esiacióli  radioemisora  especialmente  proyectada  y
con  cída  rara  ser  adaptada  si  cuer-ce  de  un,  ratón,  con
s  ídn.iidad  de transmiti:  datos  sobre la»  aetvldades  físi
cas  dx  mismo,  desde un  satéite  en vuelo  por  el  espacio,  a
las  estaeones  radioreceptoras  instaarias  en  tierra.

El  osaratito.  cuyo  peso no  llega  a  los veinte  gramos,  ha
sido  proyectado  y  construido  oit  la  Escuela  de  Medicina
Aeronáutica  de  la  Fuerza  Atrea  de los  LE.  UD.

FRANCIA.  NUEVO  dISIL  ANTIAEREI)

El  misil  antiaéreo  francés  SE-4403 ha  sido abandonado
por  el  Ejército,  y  en  su lugar  se está  realizando  una  nue
va  versión  secreta,  que  será  más  rápida  y  tendrá  un
mayor  alcance.

El  SE-4400, que es posible  que  sea ahora  utilizado  para

1  E.  .  5.—BASES  DE  MISILES  EN  ALBANIA

las  experiencias  espaciales francesas,  es un  misil  de  7,2 m.
de  longitud  y  1.200 Kg.  de peso en  el  despegue, propulsado
por  un  motor  de  turbohélice  y  cuyo  alcance  máximo  es
de  50 Km.,  los  que recorre  a una  velocidad  de Mach  3,6.

Se  sabe que  la  tJ.  R.  S.  S.  tiene  actualmente  en  cons
tiucción  más  bases  de  lanzamiento  de  misiles  en  el  in
terior  del  territorio  albanés.

JAFON.  COHETE  DE  INVLSTIGACION  «KAPPA»

Los  rusos  tienen  actualmente,  totalmente  terminadas,
bases  de misiles  en Valona,  Escutari  y  Durazzo,  orientadas
esencialmente  para  batir  Italia.

Posiblemente,  caandp  aparezcan  estas lineas,  ya  habrá
terhiinado  su  período  de  pruebas  el  cohete  de  investiga
ción  japon.’s  «Kappa»,  obra  del  Instituto  Industrial  de  la
Universidad  de Tokio.

GRAN  ERETAÑA.  REG1MIENTO  MODERNIZADO

Se  trata  de  un  polimisil,  cuya  primera  etapa  mide  mas
de  diez  metros  y  pesa  1,2  toneladas.  esperándose  que  a»
cienda  hasta  alturas  de  lOs 100 kilómetros.

El  39 Regimiento  de  Artillería  Pesada  será  la  primera
Unidad  inglesa  que  será  armada  con  misiles  norteameri
canos  «Honest  John».

Este  Regimiento  fué  enviado  recientemente  a  Alema
nia,  sin  material  alguno,  anunciándose  que  próximamen  -

te  sería  armado  con  lOS  antes  citadas  misiles.

N.  A.  T.  0.—EJERCICIOS  DE  TIRO  DE  LAS  BATERIAS  «NIKE»

Los  primeros  ejercicios  anuales  de tiro,  con  fuego real,
de  las  baterías  artilleras  de la. defensa  aérea  de la  N.A.T.O.
armadas  con misiles  «Nike» se han  celebrado  recientemen
te  en la  Escuela  de  Defensa  Aérea  de  Fort  Bliss,  Texas.

En  estos  ejercicios  participan  baterías  de  Italia,  Bél
gica,.  Dinamarca,  Francia,  Alemania,  Noruega  y  Turquía,
con  un  total  de  36 Unidades,  cada  una  de  las  cuales  dis

parará  un  misil  «Nike-Ajax»  y  otro  «Nike-Hércules»  con
tra  blancos  radiooontroiados.  en  el  campo  de tiro  de  Mc
Gregor,  en  Nuevo  México,  que  forma  parte  del  Centro  de
Defensa  Aérea  de  Fort  Bliss.

Todas  las  batérías  «Nike»  de  la  N. A. T. O.  son  instrui
das  en  Fort  Bliss  antes  de  pasar  a  prestar  sus servicios  en
Europa.
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AUSTRALIA.  PRUEBA  DE  MISILES

Entre  las  nuevas  armas  británicas  que  están  siendo
probadas  en  el  campo  de  Woomera,  al  sur  de  Australia,
figura  el  misil  de  aire  a  tierra  «Blue  Steel»,  que  es  una
bomba  planeadora  con  carga  nuclear,  de  la  que  no  han
sido  reveladas  sus  características,  pese  a  lo  cual  se  sabe
que  puede  volar,  a  veÍocidades  supersónicas,  hasta  a  18.000
metros  y  que  es  capaz  de  batir  un  objetivo  a  más  de  600
kilómetros  del  punto  de  lanzamiento.

También  está  sometido  a  pruebas  el  «Blúe  Water»,  un
misil  de  Cuerpo  de  Ejército  y  medio  alcance,  que  se  esti
ma  que  podrá  sustituir  a  los  misiles  norteamericanos  «Cor
poral»  que  actualmente  están  en  servicio  en  el  Ejército
británico.  Se  trata  de  ,un  misil  de  propelente  sólido  y  de
un  alcance  de  unos  150  kilómetros,  capaz  de  transpórtar
una  carga  nuclear  o  de  alto  explosivo.

EE.  UU.—LANZAMIENTO  DE  UN  MISIL  DESDE  UN  HELICOPTERO

Por  vez  primera  se  ha  lanzado  un  misil  radiodirigido
desde  un  helicóptero,  disparándolo  contra  un  blanco  si
tuado  en  la  superficie  del  mar.

La  experiencia  se  realizó,  recientemente,  en  los  EF.  UU.,
en  la  bahía  de  Chesapeake,  y  en  ella  fué  disparado  un
misil  «Bullpup»  desde  un  helicóptero  «Sikorsky»  HUS-1,
de  la  Infanteria  de  Marina,  desde  una  altura  de  450  me
tros,  contra  un  blanco  que  se  situó,  en  la  bahía,  a  varios
miles  de  metros  de  distancia.

El  «Bulipup»  es  un  misil  con  motor  cohete  de  pólvora.
de  3,4  metros  de  longitud  y  unos  260  Kg.  de  peso,  que  al
canza  una  velocidad  superior  a  los  2.000  Km.  por  hora  y
cuyo  radio  de  acción  es  de  unos  3-5  Km.  Se  dirige  me
diante  un  sistema  de  gula  por  radio  y  su  carga  puede
ser  de  alto  explosivo  o  nuclear,  versióú  ésta  aún  en  pe
ríodo  de  construcción  y  que  tendrá  mayor  tamaño.

En  la  prueba  a  que  nos  referimos,  la  dirección  del  misil
la  realizó  el  piloto  del  helicóptero  por  medio  de  una  mani
ja  dispuesta  en  la  palanca  de  mando  del  aparato.
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El  Servicio  de  Sanidad  Militarantelaguerraatómica.

Coronel de Sanidad, DIXON.—De  la publicación «Revue’Mili+aire Gónórale». (Traducción
del  Comandante de Arfillería Ricardo ESPANOL  IGLESIAS,  del  Esfado Mayor Central.)

L  perspectiva  de.  empleo  de  armas  nucleares  y  ter
monucleares  en  el  curso  de  un  posible  conflicto  interesa
en  grado  sumo  al  Servicio  de  Sanidad  Militar.  El  empleo
de  estas  armas  lleva  consigo  «pérdidas  en  masa».  Basta
pensar  en  la  misión  del  Servicio  de  Sanidad,  que  aparte
de  toda  consideración  humanitaria,  reside  esencialmen
te  en  la  recuperación  de  los  efeclivos,  para  comprender
que  la  importancia  de  esta  misión  se  encontraría  en
tonces  especialmente  aumentada.  En  efecto,  sería  tanto
más  necesaria  cuanto  mayores  fuesen  los  vacíos  a  llenar
en  las  unidades  y  su  rendimiento  seria  tanto  mayor  por
aplicarse  a  mayor  número  de  víctimas.

Es  preciso  reconocer  igualmente  que  en  el  clima  psi
cológico  especial,  que  sería  el  de  una  guerra  atómica,
una  organización  sanitaria  eficaz  tendría  una  influencia
preponderante  sobre  el  mantenimiento  de  la  moral,  fac
tor  cuya  importancia  será  probablemente  capital.

Para  contestar  a  la  pregunta  planteada  tan  a  me
nudo  de:  «En  qué  condiciones  cumplirá  su  misión  el
Servicio  de  Sanidad  en  caso  de  guerra  atómica?»,  hay
qúe  hacr  un  estudio  de  los  diferentes  factores  nuevos
introducidos  en  el  planteamiento  del  Servicio  de  Sani
dad  por  el  empleo  de  las  armas  nucleares.

IMPORTANCIA  DE  LAS  PERDIDAS

El  factor  «pérdidas»  es  el  más  importante.  Sobre  este
asunto  se  han  llevado  a  cabo  numerosos  estudios.  En  ellos
se  han  tenido  en  cuenta  los  despliegues  tácticos  y  las
medidas  de  dispersión  necesarias.  -  Aunque  algo  dif eren
tes  en  sus  resultados,  dan  una  idea  del  orden  de  mag
nitud  de  las  pérdidas  probables.  Se  admite  que  un  Cuer
po  de  Pjército  pueda  perder  en  el  curso  de  los  30  prime
ros  días  de  un  conflicto,  de  un  cuarto  a  un  tercio  de
sus  efectivos.  Es  lógico  suponer  que  la  parte  más  impor
tante  de  estas  pérdidas  se  producirían  en  el  curso  de
una  fase  de  operaciones  especialmente  activa,  que  tendría
lugar  los  diez  días  que  corresponden  al  primer  choque
del  ataque  enemigo.  Se  trata  del  total  de  pérdidás  de
muertos  y  heridos,  tanto  por  armas  clásicas  como  ató
micas.

Es  preciso  saber  que  el  porcentaje  de  heridos,  con
relación  a  los  muertos,  es  de  1  por  1  en  lo  que  se  re
fiere  a  las  pérdidas  por  armas  atómicas,  mientras  que
es  de  4  por  1  en  las  pérdidas  por  arnas  clásicas.  Por
ésto  es  por  lo  que  las  dificultades  encontradas  por  el
Servicio  de  Sanidad  serán  menos  insuperables  de  lo  que
podrían  parecer  a  primera  vista.  Sólo  le  interesarán  los
enfermos  y  heridos,  eñtre  los  cuales  es  conveniente  con
siderar  separadamente  las  pérdidas  por  armas  clásicas  y
por  armas  atómicas.

Teniendo  en  cuenta  la  eficacia  creciente  de  las  armas
modernas,  la  dispersión  de  las  tropas  y  las  medidas  de
protección  antiatómicas,  cabe  preguntarse  si  en  un  con
flicto  futuro  las  pérdidas  por  armas  clásicas  serán  más
elevadas  o  más  reducidas.  El  primer  factor  será,  sin
duda,  predominante,  y  parece  prudente  prever  pérdidas
por  armas  clásicas  un  poco  más  elevadas  que  en  el  pasa
do.  El  porcentaje  diario  de  0,45  por  100  en  el  escalón
Ejército,  para  largos  períodos,  podría  utilizarse  en  la
elaboración  de  planes.  Esta  media  se  traduciría  práctica
mente  pór  una  curva  más  o  menos  regular,  con  una

elevación  más  o  menos  marcada  a  raíz  de  cada  período
de  actividad  intensa.

Las  pérdidas  producidas  por  armas  atómicas  vendráa
a  sumarse  a  las  producidas  por  armas  clásicas,  y  son
aquellas  las  que  imprimirán  a  la  curva  máximos  de  una
amplitud  desconocida  hasta  la  fecha  y  observadas  sola
mente  a  raíz  de  ciertos  episodios  excepcionales  de  la  gue
rra  1914-1918,  por  ejemplo,  el  primer  ataque  alemán  con
gases,  el  22  de  abril  de  1915.

CLASIFICACION  DE  LAS  PERDIDAS

Las  lesiones  observadas  después  del  lanzamiento  de
una  bomba  nuclear  pueden  ser  por  quemaduras,  trauma
tismos  o  radiación.  Las  lesiones  producidas  por  quema
duras  son  ciertameñte  las  más  numerosas.  Sobre  este
punto  están  de  acuerdo  todos  los  estudios  que  se  han
realizado.  Difieren  en  cuanto  al  porcentaje  previsto  para
cada  una  de  las  tres  categoras.  Este  porcentaje  varía
según  que  la  explosión  tenga  lugar  en  tierra  o  en  el
aire  y  según  que  las  tropas  estén  a  descubierto,  en  zonas
de  bosques,  en  zonas  edificadas,  en  carros,  etc.  Una  me
dia  entre  estas  diversas  condiciones  podría  dar  un  60  por
100  de  lesiones  por  quemaduras,  40  por  100  por  trauma
tismos  y  20  por  100  por  radiación,  siendo  superior  el
total  al  100  por  causa  de  las  lesiones  asociadas.

La  radiación  puede  ser  primitiva,  por  rayos  gamma,  o
neutrónica  inicial  o  secundaria,  por  polvos  o  partículas
radiactivas.  lJnicamente  esta  radiación  secundaria  pro
duciiá  la  contaminación  radiactiva  del  personal.  Esta  no
será  de  temer  más  que  en  el  caso  de  las  explosiones  nu
cleares  en  tierra  o  en  el  agua,  y  de  las  lluvias  radiac
tivas  que  siguen  a  las  explosiones  termonucleares.  Por  lo
que  se  refiere  a  las  armas  nucleares,  se  admite  que  la
explosión  tendrá  lugar  casi  siempre  en  el  aire.  En  cuan
to,  a  las  armas  termonucleares,  su  empleo  en  la  zona  de
combate  estará  relativamente  limitado,  porque  en  las  con
diciones  meteorológicas  normales,  la  lluvia  radiactiva,  que
se  extendería  sobre  varios  centenares  de  kilómetros  ha
cia  el  Este,  constituirá  un  peligro  para  las  tropás  del
agresor.

FACTOR  P’rCOLOGICO

La  guerra  atómica  presenta  también  un  aspecto’  psi
cológico  que  debe  tener  en  cuenta  el  Servicio  de  Sanidad.
El  hecho  de  temer  constantemente  un  ataque  atómico
será  para  el  combatiente  uña  causa  de  tensión  nerviosa
y,  por  consiguiente,  de  fatiga  considerable.  Este  estado
de  tensión  y  de  fatiga  será  especialmente  perjudicial  pa
ra  los  individuos  investidos  de  un  mando,  cualquiera  que
sea’  su  escalón.

Todo  acto  de  mando  puede  descomponerse  en  varias
fases:

•  —  Obtención  de  información.
—‘  Interpretación  de  la  información.
—  Decisión.        -

Con  la  inminencia  de  un  peligro,  el  desarrollo  del  mie
do  provocará:
—  Una  aceleración  de  los  procesos  de  información.
—  Una  perturbación  en  la  interpretación  de  la  informa

ción.
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—  Una  falta  de  objetividad  en  la  decisión.
Después  de  la  explosión  atómica  se  observará  en  los

supervivientes  reacciones  psicológicas  que  pueden  variar
desde  la  obnubilación  pasajera  a  la  agitación  estéril  y
desordenada  y  al  pánico  con  huída  irrazonada,  cuyo  ca
rácter  contagioso  es  bien  conocido.  Es  de  temer  que  estos
fenómenos,  observados  a  menudo  en  el  curso  de  las  gue
rras  pasadas,  revistan  una  importancia  especialmente
funesta  en  caso  de  guerra  atómica  e  influyan  sobre  la
dirección  de  las  operaciones.

FACTORES  TACTICO  Y-  ESTRAIEGICO

En  el  campo  táctico  no  parece  que  los  estudios  en
curso  hayan  conducido  ya  a  la  definición  de  una  doctrina
admitida  uniformemente  por  las  naciones  de  la  O.  T.  A.  N.
en  lo que  se  refiere,  lo  mismo  a  la  estructura,  el  despliegue
y  la  mániobra  de  las  Grandes  Unidades,  que  a  la  orga
nización  logística  destinada  a  apoyarla.  Sin  embargo,  se
manifiestan  ciertas  tendencias:  bien  se  trate  de  aligerar
a  las  Grandes  Unidades,  de  incrementarlas  su  movilidad
y  dispersión,  de  aumentar  la  profundidad  de  los  desplie
gues  y  de  prever  centros  de  resistencia  aislados  ocupa
dos  por  Unidades  privadas  de  sus  medios  logísticos  o
de  crear  vacíos  que  constituyan  grandes  objetivos  atómi
cos;  todas  estas  medidas  concurren  a  hacer  especialmen
te  difícil  la  misión  de  los  organismos  logísticos  en  general
y  del  Servicio  de  Sanidad  en  particular.

La  cuestión  se  complica  aún  más  por  el  hecho  de  que
la  organización  sanitaria  en  la  zona  de  combate  no  pue
de  considerarse  ya  aisladamente.

Está  ligada  al  apoyo  proporcionado  por  la  zona  del
interior,  el  cual  llega  a  ser  muy  precario.  Ya  en  el  cutso
de  ciertos  episodios  de  la  última  guerra  ocurrió  que  los
bombarderos  estratégicos  perturbaron  el  funcionamiento
del  Servicio  de  Sanidad  en  la  zona  de  combate.  ¿Qué
ocurrirá  con  la  utilización  de  las  armas  nucleares  y  ter
monucleares?  Se  puede  discutir  la  forma  en  que  el  ene
migo  empleará  sus  armas.  Si  limitará  su  empleo  estra
tégico  para  ahorrar  un  potencial  económico  utilizable  en
beneficio  propio,  en  caso  de  éxito,  o  si  las  empleará,  por
el  cdntrario,  en  gran  escala  pára  asegurarse  más  rápi
damente  este  éxito.  Parece  razonable  tener  en  cuenta
todas  las  posibilidades  del  enemigo,  el  cual  tiene  los  me
dios  de  prohibir  las  evacuaciones  fuera  de  la  zona  de
combate,  no  solamente  por.  la  desorganización  de  las  lí
neas  de  comunicación  sino,  sobre  todo,  por  la  destrucción
de  una  gran  parte  de  los  hospitales  de  la  zona  del  inte
rior,  encontrándose  el  resto  fatalmente  atestados  de  víc
timas  civiles.

PRINCIPIOS  DE  PLANEAMIENTO

Este  es  el  marco  en  que  se  situará  la  acción  del  Ser
vicio  de  Sanidad.  Aunque  las  líneas  directrices  de  éste
se  han  trazado  de  una  forma  lo  más  real  posible,  se  ha
dejado  vóluntariamente  cigrta  vaguedad  en  los  deta1les
porque  las  hipótesis  que  hubieran  permitido  precisarlos
están  sujetas  a  estudio.  Sin  embargo,  la  situación  se  pre
senta  bastante  claramente  para  deducir  de  ella  la  orien
tación  que  debe  adoptarse  en  materia  de  organización
del  Servicio  de  Sanidad.

Se  ha  reprochado  a  menudo  a  los  Estados  Mayores  ha
ber  preparado  la  «última  guerra»  más  bien  que  la  pró

-  xima.  Es  cierto  que  una  guerra  reserva  siempre  sorpresas,
incluso  a  los  que  la  han  preparado  con  el  mayor  esfuerzo
de  imaginación.  En  particular,  el  Servicio  de  Sanidad
siempre  ha  tenido  que  adaptarse  a  condiciones  imprevis
tas.  Con  mayor  razón  en  caso  de  una  guerra  enteramen
te  nueva  y  en  ausencia  de  toda  experiencia  anterior
sobre  el  empleo  de  las  armas  atómicas,  las  sorpresas  son

extraordinariamente  probables.  Sería,  pues,  un  error  es
tablecer  una  organización  sanitaria  calcada  demasiado
exactamente  de  lo  que  se  cree  poder  adivinar  para  el  por
venir.  Más  bien,  conviene  considerar  un  sistema  bastante
flexible  para  permitir  una  adaptación  fácil  a  situaciones
inesperadas.

Es  en  esta  norma  en  la  que  debe  basarse  la  resolución
de  los  diversos  problemas  que  se  plantean  al  Servicio  de
Sanidad.  El  más  importante  se  refiere  al  considerable
volumen  de  pérdidas:  en  la  zona  de  combate  habrá  una
corriente  más  o  menos  regular  de  pérdidas  producidas.
por  armas  clásicas,  a  las  qile  vendrárí  a  suma-rse  intermi
tentemente  las  enormes  pérdidas  instantáneas  y  locali
zadas,  debidas  a  las  explosiones  atómicas.

A  las  pérdidas  producidas  por  armas  clásicas  debería
corresponder  una  organización  sanitaria  de  tipo  clásic’o,
dotada  de  medios  sensiblemente  comparables  con  los  que
existen  actualmente.  A  las  pérdidas  producidas  por  ar
mas  atómicas  deberá  corresponder  una  organización
«crítica»  que  permita  el  movimiento  rápido  hacia  las
zonas  siniestradas  de  los  refuerzos  sacados  de  unaRe
serva  General  de  Ejército  suficientemente  dotada.

RECOGIDA,  CLASIFICA  ClON
Y  PRIMERAS  CURAS

Los  ataques  atómicos  interesarán  no  solamente  la  zo
na  divisionaria,  sino  incluso  las  de  Cuerpo  de  Ejército
y  Ejército,  donde  podrán  ofrecer  objetivos  las  tropas  en
movimiento,  las  instalaciones  logísticas,  etc.  Los  me
dios  de  recogida,  clasificación  y  primeras  curas  serán,
pues,  igualmente  necesarios  en  toda  la  extensión  de  la
zona  de  combate.  La  Compañía  de  Sanidad  de  la  Reserva
General  parece  una  Unidad  bastante  bien  adaptada  a
esta  misión.  Las  dotaciones  actuales  del  Ejército  en  Uni
dades  de  este  tipo  son  muy  reducidas  para  hacer  frente
a  las  necesidades  de  la  guerra  atómica.  Para  un  Ejército
de  2  Cuerpos  de  Ejército  con  3  Divisiones  cada  uno,  po
drían  ser  necesarias  de  8  a  10  Compañías  de  Sanidad.

También  se  puede  concebir  una  Unidad  divisionaria
(Batall’ón  de  Sanidad),  constituida  por  una  Sección  de
Mando  y  dos  o  tres  Compañías  de  Sanidad,  según  la  im
portancia  de  los  efectivos  de  la  División.  En  efecto,  no
tendría  más  que  ventajas  el  organizar  de  nuevo  las  Uni
dades  de  Campaña  en  un  pequeño  número  de  tipos
intercambiables  y -  que  se  puedan  yuxtaponer  según  las
necesidades.

En  caso  de  ataque  atórnico  en  la  zona  divisionaria,
el  Batallón  de  Sanidad  de  la  División  interesada  enviará
al  lugar  necesario  sus  medios  de  recogida,  y  si  está  muy
alejado,  establecerá  un  puesto  de  clasificación  en  las
proximidades  de  la  zona  siniestrada.  Inmediatamente  se
le  enviarán  como  refuerzo  una  o  varias  Compañías  de
la  Reserva  General.

En  las  zonas  de  Cuerpo  de  Ejército  o  de  Ejército,  las
Compañías  de  Sanidad  de  la  Reserva  General  estarán
dispersadas  de  tal  manera  que  la  más  próxima  al  lugar
de  la  explosión  actuará  como  el  Batallón  de  Sanidad  de
la  zona  divisionaria  y  recibirá  sus  refuerzos  en  la  misma
forma.

Ciertos  materiales  indispensables  (camillas,  mantas,
tiendas)  deberán  encontrarse  siempre  almacenados  en
puntos  fácilmente  accesibles,  para  hacer  frente  a  la  in
suficiencia  eventual  de  las  dotaciones  orgánicas  de  las
Unidades.  Estas  deberán  -disponer  de  «lotes  de  urgen
cia»  dotados  de  los  productos  esenciales  para  asegurar
la  primera  cura  de  cierto  número  de  heridos:  por  ejem
plo,  lotes  de  urgencia  para  100  heridos.

En  las  zonas  de  Cuerpo  de  Ejército  y  de  Ejército  debe
rán  tenerse  también  previstos  medios  de  tratamiento
quirúrgico  para  los  heridos  que  necesiten  atenciones  más
urgentes.  Estos  medios  no  existen  en  la  organización
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clásica;  por  lo  tanto,  deberán  completarse  los  hcpitales
de  evacuación  con  un  refuerzo  conveniente  de  equipos
quirúrgicos  para  cumplir  esta  misión  o,  mejor,  asignar
con.  este  fin  un  cierto  número  de  hospitales  de  campaña
a  la  Reserva  General  de  los  Ejércitos.  Práctiérnente,  es
tos  hospitales  se  emplearán  casi  siempre  por  secciones
independientes,  unidas  estrechamente  a  lOS  puestos  de
clasificación.  Podemos  preguntarnos  si  no  sería  conve
niente  separarlas  defintivarnente  para  disponer  de  unida
des  quirúrgicas  de  100  camas,  muy  ligeras  y  móviles.

CONDiCIONES  DE  EFICACIA

La  eficacia  de  esta  organización  será  función  de  cier
tos  factores:

1.°  El  funcionamiento  impecable  de  las  transmisio
nes.

2.°  El  transporte  en  helicópteros  de  las  Unidades  de
refuerzo.

30  La  existencia  de  un  plan  cuidadosamente  estable
cido  y  siempre  dispuesto  a  ser  empleado  en  caso  de  ne
cesidad.

4.°  El  perfeccionamiento  de  los  principios  de  clasi
ficación.

El  director  del  Servicio  de  Sanidad  del  Ejército  debe
recibir  informes  casi  inmediatos  sobre,  el  lugar  de  la
explosión  y  número  aproximado  de  heridos,  para  poder
manejar  los  refuerzos  de  que  dispone,  sobre  todo  si  se
producen  explosiones  simultáneamente  o  con  pequeños
intervalos  en  varios  puntos.  El  envío  de  mensajes  cifra
dos,  dicho  sea  de  paso,  parece  presentar  más  inconve
nientes  que  ventajas  en  lo  que  se  refiere  a  informaciones
de  Sanidad.

La  profundidad  de  los  disuositivos  tácticos  y  la  dis
persión  de  las  Unidades  llevan  consigo  un  alargamiento
de  las  líneas  de  comunicaciones  y  una  perturbación  para
el  movimiento  de  los  refuerzos.

Sólo  puede  remediar  este  inconveniente  su  transporte
en  helicópteros.  Por  otra  parte,  este  medio  será  el  único
utilizable  en  el  caso  de  Unidades  aisladas  de  su  apoyo
logístico.

Por  último,  debe  prepararse  ui  plan,  dividiendo  el
territorio  por  una  especie  de  cuadriculado  para  el  esta
blecimiento  de  Unidades,  atribuyendo  a  cada  una  de  ellas
una  zona  de  acción.  En  caso  de  no  poder  conseguirse  las
dos  primeras  condiciones,  rapidez  de  las  transmisiones
y  transporte  aéreo  de  las  Unidades  de  refuerzo,  se  admi-’
tiria  cierta  descentralización.  La  zona  del  cuadriculado
afectada  por  una  explosión  atómica  recibiría  entonces
automáticamente  equipos  de  socorro  destacados  d.c  las
Unidades  situadas  en  las  zonas  vecinas,  en  espera  de  los
refuerzos  de  la  Reserva  General  de  Ejército.  Sin  embar
go,  este  sistema  no  deja  de  tener  inconvenientes,  pues
los  equipos  de  socorro  pueden  ser  necesarios  para  la
Unidad  que  los  destacó  si  ésta  a  su  vez  tiene  que  hacer
frente  a  una  explosión  atómica  en  su  propia  zona  de
acción.

La  cuestión  de  la  clasificación  de  los  heridos  debe
estudiarse  de  nuevo.  Atmque  en  período  normal  no  es
necesario  modificar  los  principios  clásicos  de  clasifica
ción,  no  ocurre  lo  mismo  en  el  momento  de  un  ataque
atómico,  que  va  acompañado  de  pérdidas  en  masa.  En
este  último  caso,  la  clasificación  se  basará  en  los  con
ceptos  siguientes:

En  el  desorden  inevitable  que  seguirá  a  toda  exp1o
Sión  atómica  será  necesário  apartar  rápida  e  inexorable
mente  del  grupo  de  heridos  a  todos  los  hombres  capaces
de  rendir  algún  servicio,  después  de  unos  cuidados  míni
mos.  Esta  recuperación  casi  inmediata  podría  alcanzar,
según  ciertas  previsiones  americanas,  hasta  cerca  del  40
por  100  de  los  heridos  e  individuos  alcanzados  por  el  cho
que  emocional.

En  la  categoría  de  los  «morituri»,  es  decir,  de  los
heridos  no  evacuables,  se  clasificarán  todos  aquellos  cuyo
estado  sea  tan  grave  que  sólo  un  tratamiento  complicado
y  prolongado  pueda  aumentar  sus  probabilidades  de  so
brevivir.  Conviene  obrar  en  beneficio  del  mayor  número,
y  los  heridos  de  esta  categoría  serán  tanto  más  nume
rosas  cuando  los  medios  de  evacuación  y  de  tratamiento
sean  mds  reducidos.

Para  los  demás,  en  lo  posible,  se  hará  lo  necesario,
io  mismo  se  trate  de  un  acto  quirúrgico  sencillo,  inme
diato  y  rápido,  que  permita  salvar  una  vida  o  conservar
un  miembro,  que  si  se  trata  de  cuidados  de  urgencia
indispensables  que  permitan  aplazar  el  tratamiento  defi
nitivo,  sin  grandes  riesgos  de  agravación.

EVACUACIONES

En  el  interior  de  la  zona  de  combate,  en  periodo  crí
tico,  las  evacuaciones  llamadas  primarias,  desde  los  pues
tos  de  clasificación  a  los  hospitales  d.c  campaña’  y  de
evacuación,  se  realizará  por  todos  los  medios  disponibles:
camiones,  autocares.  vehículos  sanitarios,  jeeps,  etc,,  pe
ro  el  medio  preferible,  si  no  para  las  evacuaciones  en
masa,  al  menos  para  cierta  categoría  de  heridos  (primer
y  quizás  segunda  urgencia)  será  siempre  el  helicóptero.

Por  lo  que  se  refiere  a  las  evacuaciones  secundarias,
desde  las  Unidades  de  Ejército  a  los  hospitales  de  la  zona
del  interior,  se  puede  intentar  un  sistema  de  evacuación
por  vía  aérea  que  permita  el  transporte  de  los  heridos  de
tercera  urgencia  (70  por  100 de  loS  heridos  a  evacuar)  no
operados,  directamente  a  los  hospitales  del  territorio.

Esta  solución  ideal,  aprovechando  las  garantías  que
dan  los  antibióticos  contra  la  iniección,  permitiría,  no
solamente  descongestionar  rápidamente  la  zona  de  com
bate  de  una  masa  embarazosa  de  heridos,  sino  también
aligerar  el  Servicio  de  Sanidad  del  Ejército  descargándole
de  la  mayor  parte  de  las  Unidades  de  tratamiento  desti
nadas  a  los  heridos  de  tercera  urgencia.

Sin  embargo,  un  plan  de  este  tipo  encuentra  dificulta
des  importantes.  Aunque  el  número  de  aviones  pesados
y  medios  no  parezca  excesivo,  en  cambio,  es  de  temer  que
en  el  períoTdo inicial  de  un  conflicto  no  se  hayan  realiza
do  las  condiciones  indispensables  de  superioridad  aérea.
En  este  caso,  sería  preciso  sustituir  los  aviones  por  he
licópteros  pesados  de  gran  radio  de  acción  que  se  aco
modan  a  condiciones  de  seguridad  menores,  pero  es
dudoso  que  se  disponga  de  un  número  suficiente  de  estos
aparatos  en  un  futuro  próximo.

Teniendo  en  cuenta  esios  factores,  es  preciso  compa
rar  las  ventajas  e  inconvenientes  respectivos  de’ las  eva
cuaciones  por  vía  terrestre  y  por  vía  aérea.  Esta  última
tiene  la  ventaja  de  la  rapidez  y  comodidad,  que  permiten
evacuar  heridos  a  grandes  distancias  antes  de  una  ope
ración,  pero  tiene  el  inconveniente  de  ser  tributarig,  en
ciertas  estaciones,  de  las  condiciones’  meteorológicas.  Por
lo  que  se  refiere  a  la  seguridad,  es  preciso  admitir  que
la  carretera,  el  ferrocarril  y  el  mismo  vehículo  (tren,
automóvil  y  convoy  de  ambulancias)  son  tan  vulnerables
como  el  avión  y  sin  duda  más  vulnerables  que  el  heli
cóptero,   la  acción  de  un  enemigo  que  tenga  el  domi
nio  del  aire.

La  mayor  parte  de  las  naciones  admiten  actualmente
que  los  planes  deben  basarse  en  la  utilización  de  la  vía
terrestre,  debiendo  considerar  las  posibilidades  que  ofre
ce  la  vía  aérea  como  un  medio  complementario  circunstan.
cial.  ¿No  es  éste  un  concepto  atrasado?  ¿No  es  preciso,
por  el  contrario,  basar  los  planes  en  el  empleo  de  la  vía
aérea,  reservando  para  el  peor  de  los  casos,  en  ocasión
de  condiciones  meteorológicas  adversas,  por  ejemplo,  un
sistema  de  evacuaci6n  por  vía  terrestre?

De  todas  formas,  .es  preciso  darse  cuenta  que  en  una
fase  crítica  que  se  sitúe  en  el  curso  del  primer  mes  de
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conflicto,  no  serán  solamente  los  medios  de  evacuación,
cualquiera  que  sean,  los  que  correrán  el  riesgo  de  fraca
sar,  sino  también  la  organización  de  la  zona  del  inte-.
rior.

MEDIOS  DE  TRATAMIENTO

Un  gran  número  de  hospitales  serán  destruidos.  La
capacidad  de  las  restantes  unidades  será  ridícula  frente
a  la  enorme  cantidad  de  heridos  civiles.  El  número  de
estos  últimos  será  quizás  100  veces  superior  al  de  los
heridos  de  las  Fuerzas  Armadas.  En  una  palabra,  la  si
tuación  en  la  zona  del  interior  más  difícil  todavía  que
la  de  la  zona  de  combate,  impedirá  la  evacuación  de  lOS
heridos  de  los  Ejércitos  hacia  retaguardia,  •durante  un
cierto  período.  Por  muy  perfectos  que  sean  los  planes
destinados  a  asegurar  el  transporte  rápido  de  lós  heridos
fuera  de  la  zona  de  combate,  será  preciso  dejar  a  ésta
su  despliegue  clásico  de  hospitales.  Este  despliegue  será
incluso  insuficiente  en  cuanto  que  la  reanudación  de  las
evacuaciones  normales  hacia  el  interior  exija  quince  días,
lo  qhe  es  perfectamente  verosímil.

Para  remediarlo  será  preciso  proporcionar  posibilidades
de  expansión  a  las  unidadés  de  hospitales;  sea  asignán
doles,  a  petición  de  las  mismas,  una  o  varias  secciones
de  hospitalización  de  100  camas,  o  concediéndoles  antes
de  presentarse  una  situación  dii  íctl,  una  dotación  suple
mentaría  de  camillas,  mantas,  tiendas,  etc.

Las  camas  son  más  cómodas  que  las  camillas,  pero
éstas  son  menos  embarazosas,  lo  cual  es  una  cualidad
que  es  probable  que  sea  primordial.  Esta  observación,  que
es  . válida  para  todas  las  clases  de  materiales  hace  resal
tar  las  ventajas  que  presentarán,  en  casos  graves,  las
unidades  sencillas  y  ligeras.  El  óiruj ano  adquirirá  nuevos
reflejos  para  adaptarse  a  una  cirugía  elemental.  Aban
donará  los  aparatos  complicados;  si  es  necesario,  pref  e
rirá  como  anestesia  la  compresa  al  «circuito  cerrado»;
empleará  para  sus  heridos  de  quemaduras  soluciones  bi
carbonatadas  en  vez  de  suero  fisiológico  intravenoso:
Los  lotes  de  material  sanitario,  constituidos  bajo  el  signo
de  la  austeridad,  contendrán  en  exceso  los  artículos  in
dispensables,  y  se  desembarazarán  de  todo  accesorio  de
«lujo».  A  pesar  de  esto,  escasearán  muchos  productos
esenciales,  y  será  necesario  emplearlos  con  entero  cono
cimiento.  El  herido  que  necesite  cinco  frascos  de  sangre
morirá  si  estos  cinco  frascos  pueden  salvar  a  otros  cinco
heridos

PERSONAL  SANITARIO

El  problema  del  personal  sanitario  será  probablemen
te  el  más  difícil  de  resolver.  Ctiando  el  material  de  las
Unidades  de  Campaña,  la  organización  de  los  hospitales
complementarios  y  la  constitución  de  los  depósitos  de
medicamentos,  están  subordinados  a  cuestiones  de  cré
dito,  chocamos,  en  el  campo  del  personal,  con  verdade
ras  imposibilidades.  El  número  de  enfermeros,  enferme-
ras,  médicos  y,  sobre  todo,  de  cirujanos,  de  que  disponen
las  naciones  en  tiempo  de  paz  no  puede  aumentarse,  de
foima  que  habrá  una  desproporción  considerable  entre
estos  efectivos  sanitarios  y  los  que  serían  necesarios  para
el  tratamiento  de  la  enorme  cantidad  de  heridos  que.  se

pueden  prever  en  tiempo  de  guerra.  Esta  es  la  situación
en  el  escalón  nacional.

Por  lo  que  se  refiere  más  especialmente  al  Servicio  de
Sanidad  en  campaña,  sería,  sin  duda,  posible  distraer  de
la  totalidad  del  personal  sanitario  existente  en  el  país,
efectivos  suficientes  para  los  cuidados  de  los  heridos  del
Ejército  en  campaña,  incluso  en  las  circunstancias  más
difíciles  de  la  guerra  atómica,  pero  las  Grandes  Unida
des  se  encontrarían  entorpecidas  en  proporciones  inacep
tables.  El  personal  sanitario  no  podrá,  pues,  aumentarse
más  que  de  una  manera  limitada,  y  sólo  para  permitir
la  organización  de  algunas  Unidades  sanitarias  para  asig
nar  como  refuerzo  a  la  Reserva  General  del  Ejército,  en  el
caso  de  un  ataque  atómico.Este  personal  no  se  encontraría  ciertamente  en  con

diciones  de  hacer  frente  a  todas  las  situaciones  difíciles.
Será  necesario  dar  gran  importancia  a  su  instrucción
para  sacar  del  mismo  el  máximo  rendimiento.  Habrá  que
utilizarlo  con  todo  conocimiento,  reservándolo  para  tra
bajos  puramente  técnicos,  e  incluso  sustituyéndolo,  si  es
posible,  en  las  actividades  sanitarias  de  menos  importan
cia,  por  personal  no  especializado.  Esta  última  medida
no  se  podrá  llevar  a  cabo  más  que  en  el  caso  de  que
todos  los  combatientes  tengan  nociones  sobre  curas  de
socorro,  que  les  permitan  asegurar  los  primeros  cuidados
a  sus  compañeros  o  asimismo  en  ausencia  de  enfermeros.

CONCLUSION

De  todo  esto  se  deduce  que  la  organización  actual  del
Servicio  de  Sanidad  es  capaz,  mediante  ciertas  disposi
ciones,  de  adaptarse  a  las  condiciones  de  la  guerra  atómi
ca.  Estas  disposiciones  pueden  resumirse  en .algunos  puntos
esenciales:
—  Generalización  del  empleo  de  una  Unidad  de  recogida

y  clasificación  del  tipo  «Compañía  de  Sanidad  de  la
Reserva  General»,  lo  mismo  como  Unidad  divisionaria
que  como  Unidad  de  refuerzo  en  caso  de  ataque  ató
mico.

—  Aumento  deinúmero  de  Unidades  de  la  Reserva  Ge
neral  en  lo  que  se  refiere  principalmente  a:
-  Las  Compañías  de  Sanidad  de  la  Reserva  General.
—  Los  hospitales  de  campaña.
—  Las  secciones  de  hosvitalizáción  de  100  camas.

—  Revisión  y  simplificación  eventual  de  las  plantillas  dematerial  de  las  Unidades  de  Sanidad.  Constitución  de

«botes  de  urgencia»  para  primeros  cuidados  en  caso
de  ataque  atómico.

—.  Flexibilidad  de  los  principios  de  clasificación  con  vis
tas  al  tratamiento  de  grandes  cantidade  de  heridos.

—  Desarrollo  del  transporte  aéreo,  principalmente  por
helicóptero,  para  el  movimiento  de  los  refuerzos  (per
sonal  y  material)  y  para  la  evacuación  de  heridos.

—  Reducción  de  los  trabajos  del  personal  sanitario,  gra
cias  a  una  intensificación  de  la  instrucción  de  la  tro
pa  en  .10  relativo  a  primeros  cuidados.
En  resumen,  el  papel  del  Servicio  de  Sanidad  tendrá,

en  la  guerra  atómica,  una  importancia  primordial;  pero
su  acciÓn  se  ejercerá  en  condiciones  muy  difíciles.  Sin
embargo,  parece  posible  prever  una  organización  que,  sin
presentar  una  garantía  absoluta  de  eficacia  en  los  casos
más  difíciles,  permita  al  menos  la  mejor  utilización  de
los  medios,  cuya  intensificación  está  limitada.
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Desarrollo de la  actividad espaiiola.

Breve resumen de noticias recogidas en  el  mes pasado en  diversas publicaciones.—Tte. Coronel
de  Intendencia, José REY  DE  PABLO-BLANCO,  profesor de la Escuela Superior del Ejércilo.

VEINTE  AÑOS  DE  CRECIMIENTO  ECONOMICO

Al  terminar  la  Guerra  de  Liberación,  concretamente
en  1940, España  se enfrenta  con una  difícil  coyuntura  eco
nómica.  De una  parte,  los  destrozas  causados  por  esa  gue
rra,  con  sus  correspondientes  problemas  posbélicos;  de
otra,  la  iniciación  de  la  segunda  guerra  mundial,  que  cor
tó  drásticamente  las  relaciones  comerciales  de  España  con
el  resto  del  mundo,  y,  por  último,  el  período  de  aislamien
to  decretado  por  la  O. N. U.  a  instancias  de  los países  co
munistas.

EStas  tres  causas,  que  se  suceden  en  el  tiempo,  mar
•can  claramente  las  tres  etapas,  a  través  de  las  cuales
ha  evolucionado  nuestra  economía  en  los  veinte  anos
transcurridos  entre  1940 y  1959.

Durante  la  etapa  que  finaliza  en  1945, España  se  en
frenta  con  los  graves  problemas  de  la  reconstrucción  de
la  infraestructura  económica,  tan  grandemente  dañada
durante  el  conflicto.  La  tarea  correspondiente  a  esta  eta
pa,  desarrollada  durante  el  gran  conflicto  mundial,  no
permitieron  más  que  atender,  en  precario,  a  la  subsis
tencia  del  país  y  a  la  reparación  de  las  destrucciones.
En  esos  cinco  años,  el incremento  de  la  renta  no  llega  al
11  por  100  y,  naturalmente,  no  índica  desarrollo  econó
mico  en  relación  con  la  preguerra,  sino  simplemente  que
han  vuelto  al  campo  económico  los  recursos  productivos
absorbidos  por  las  fuerzas  armadas  durante  el  Movimien
to  Nacional.

La  segunda  etapa,  entre  1945  y  1932,  podría  haber
dado,  con  la  ayuda  ecterior,  un  impulso  decisivo  a  nues
tra  recuperación  económica;  sin  embargo,  coincidió  con
ej  aislamiento  y  fué  el  origen,  en  gran  parte,  del  proceso
inflacionista  sufrido  por  el  país.  Se  caracteriza  esa  eta
pa  por  la  práctica  de  una  política  económica  «autárqui
ca»,  no  libremente  elegida,  sino  resultado  de  tal  aisla
miento.  Se  procura  por  todos  los medios  la  producción  de
los  bienes  que  no  se  pueden  adquirir  en  el  exterior,  sin
consideración  a  los  costos.  No  puede  decirse,  sin  embar
go,  que  los  esfuerzos  autárquicos  proyecten  solamente
sonbras  negativas  sobre  el  desarrollo  económico  ulterior;
han  servido  para  acumular  experiencia  en  muchos  sec
tores  de  la  producción,  que  serán  muy  útiles  para  mejo
rar  los  sistemas  productivos,  liberando  a  nuestra  balan
za  de  pagos  de  la  carga  que  supondría  en  la  actualidad
tener  que  importarlos.  Durante  ese período,  la  renta  crece
en  un  32  por  100, pero  no  todo  ese  crecimiento  corres
ponde  a  un  desarrollo  económico  auténtico,  toda  vez  que
el  sector  agrario  aún  no  había  alcanzado  en  1952 el  ni
vel  anterior  a  la  guerra.

El  arranque  de  la  tercera  etapa  puede  fijarse  en  1952,
alcanzando  hasta  nuestros  días,  si  bien  pueden  diferen
ciarse  dentro  del  período  que  cubre,  dos  fases:  una  de
crecimiento  económico  más  lento,  hasta  1954, y  otra,  de
verdadera  expansión,  desde  este  último  año  a  1959.  El
indice  de  renta  nacional,  •con  base  100 en  1940, llegaba
a  142  en  1952,  pero  en  1956  ya  era  de  163  y  en  1959
de  189.

La  expresión  del  crecimiento  económico  alcanzado  por
España  durante  los  últimos  veinte  años  tiene  su  mejor
medida  a  través  de  las  cifras  de  la  renta  nacional,  cuyo
volumen  ha  pasado  de  166.795 millones  de  pesetas  en
1940  a  316.190 millónes  en  1959, expresados  ambos  datos
en  pesetas  constantes  de  1953, lo  que  significa  un  incre
mento  del  89  por  100. La  tasa  del  crecimiento  a  precios
constantes  ha  sido  de  un  promedio  del  4,4  por  100  anual,

l  cual  resulta  tan  elevada  que  coloca  a  España  en  la
cabeza  de  los  países  de  economía  más  progresiva  del
mundo  y  sin  precedentes  en  su  propia  historia.

A  su  vez,  la  renta  «per  capita»  creció  a  lo  largo  del
mismo  período  en  un  64  por  100,  lo  que  significa  que
cada  español  percibió  en  1959 casi  dos  terceras  partes
más  de  renta  real  que  en  1940, y  si  se  tiene  en  cuenta
que  ahora  viven  30  millones  de  habitantes,  es  evidente
que  el  resultado  obtenido  es  doblemente  satisfactorio.

El  crecimiento  de  la  renta  nacional  española,  en  su
aspecto  sectorial,  ha  presentado  asimismo  unas  diferen
cias  muy  acusadas,  según  del  sector  económico  de  que  se
trate.  Mientras  que  la  agricultura,  por  una  serie  de  ra
zones,  ha  seguido  un  ritmo  más  lento,  el  sector  indus
trial  ha  presentado  una  expansión  inusitada,  como  lo  de
muestra  el  hécho  de  que  de  un  índice  100 en  1940 se  ha
pasado  a  un  índice  264  en  1959, lo  que  significa  que  la
producción  de  laindústria  española  creció  en  los últimos
años  más  de  dos  veces  y  media.

Paralelamente  a  este  esfuerzo,  el  crecimiento  de  los
servicios  ha  seguido  también  un  elevado  ritmo  de  in
tensidad,  reflejado  en  el  aumento  de  la  población  acti
va  ocupada  en  los  mismos.  De  esta  forma,  de  un  total
de  2.449.674 personas  que  suponía  la  población  activa  del
sector  servicios  en  1940, se  llegó  a  3.265.869 personas  en
1959,  con  un  aumento  de  más  de  800.000 nuevos  puestos
de  trabajo  y  un  alza  del  33  por  100 duranté  el  período.

Como  es  lógico,  el  crecimiento  experimentado  por  la
renta  nacional  española  en  1940-59  se  ha  traducido  en
un  gran  aumento  del  consumo  de  bienes  y  en  la  consi
guiente  elevación  del  nivel  de  vida  de  los  españoles.  El
aumento  de  la  producción  total  española,  unido  en  los
últimos  años  a  la  mejoría  en  los  abastecimientos  ha  pro
porcionado,  en  el  capítulo  de  la  alimentación,  unos  re
sultados  sensiblemente  notables.  Así,  en  los  consumos
por  habitante,  el  azúcar  ha  pasado  de  4,5 kilogramos  en
1941 a  18 kIlogramos  en  1959, habiéndose  multiplicado  por
cuatro;  la  carne  pasó  de  11,4 kilogramos  en  1940 a  17,3
en  1959; el  consumo  de  aceite  de  oliva  se  ha  duplicado,
registrándose  unos  16  litros,  por  habitante;  el  pescado
fresco,  con  20 kilogramos  por  habitante  en  1959, ha  au
mentado  en  un  tercio  sobre  las  cifras  de  1940.

En  el  campo  Industrial,  los  consumos  por  habitante
para  algunos  productos  básicos  revelan  asimismo  el  ex
traordinario  avance  logrado  en  1940-59. El  carbón  pasó
de  376  kilogramos  a  524;  el  cemento,  de  54 kilogramos  a
175;  el  acero,  de  31 kilogramos  a  61;  el  consumo  de  ener
gía  eléctrica  creció  de  139  Kw/hora  en  1940  a  578  en
1959;  el  ácido  sulfúrico  aumentó  de  ocho  kilogramos  a  38.
El  índice  conjunto  de  todos  estos  productos  industriales
básicos  supone  que  se  ha  doblado  el  consumo  de  los  mis
mos  en  los  últimos  veinte  años,  pasando  de  100 en  1940
a  206  en  1959.

Otros  índices  muy  representativos  del  aumento  del  ni
vel  de  vida  medio  de  los  españoles  son  los  relativos  a
número  de  teléfonos,  aparatos  de  radio  y  automóviles.
En  este  aspecto  conviene  resaltar  que  el  número  de  apa
ratos  telefónicos  por  100  habitantes,  que  era  de  1,25 en
1940,  había  subido  a  5,37 en  1959; el  de  aparatos  de  radio
por  100 habitantes  se  multiplicó  por  10  (de  1 a  10);  los
automóviles  en  circulación,  que  eran  2,04 por  1.000 ha
bitantes  en  1957, se  había  triplicado  en  1959 (6,35).

La  composición  del  producto  nacional  en  la  actuali
dad  presenta,  a  través,  de  las  cifras  de  participación  de
los  distintos  sectores  productivos,  los  cambios  estructu

Ql



rales  que  ha  registrado  la  economía  española  en  el trans
curso  de  los  veinte  añas  últimos.  El  gran  peso  que  tenía
la  agricultura  al  terminar  la  Guerra  de  Liberación  ha
ido  siendo  adelantado  por  el  sector  industrial  y  de  ser
vicios,  y  aunque  hoy  dia  el  sector  agrario  aún  representa
alrededor  de  la  cuarta  parte  del  producto  nacional,  es
evidente  que  ha  acusado  un  retroceso  en  su  importancia.

Según  los  datos  referentes  a  1958, el  producto  nacional
de  España  se  componía  de  la  siuiente  forma:  sector
agrario,  el  26,93 por  100; sectór  industrial,  el 32 por  100, y
sector  servicios,  el  41,07 por  100. Dentro  de  la  producción
agraria  destaca,  como  es  natural,  la  agricultura,  que  par
ticipa  con el  19,45 por  100 del  producto  nacional;  seguida
de  la  ganadería,  con  el  4,42 por  100, y  la  producción  f o
restal,  con  el  2,28 por  100. La  pesca  presentó,  a  su  vez,
el  0,78 por  100.  La  industria  cubre  casi  la  tercera  parte
del  producto  nacional,  figurando  en  primer  lugar  la  in
dustria  manufacturada,  con  el  23,21 por  100 de  aquél.  En
los  servicios  destaca  el  comercio,  con  el  15,16 por  100 del
producto  nacional,  y  los  transportes  y  comunicaciones,
con  el  6,41 por  100,

La  población  total  española  aumentó  un  16  por  100.
S  se  comparan  las  tasas  medias  de  natalidad  y  morta
lidad  correspondientes  a  este  período  con  las  de  1900 a
1940, se  observa  que  este  incremento  de  la  población  ha
sido  debido  principalmente  a  una  gran  mejora  en  las
condiciones  higiénico-sanitarias,  ya  que  la  tasa  de  mor
talidad  se  ha  reducido  casi  a  la  mitad,  siendo  la  corres
pondiente  al  período  actual  de  11,36 por  1.000 habitantes,
lo  que  se  refleja  en  un  incremento  del  coeficiente  vegeta
tivo,  no  obstante  haber  disminuido  ci  de  natalidad,  apra
dmadamente,  en  un  28 por  100.

Análogamente  se  observa  una  importante  mejora  en
las  condiciones  económicas  de  la  nación,  reflejada  en  el
aumento  de  la  población  activa,  que  de  ser  en  1940 de
8.957.607  personas,  representando  el  34,61 por  100  de  la
población  total,  ha  sido  de  11.608.677 en  1959,  con  un
porcentaje  sobre  la  población  total  de  38,79, obligando  a
la  creación  de  2.651.070 nuevos  puestos  de  trabajo,  cifra
superior  en  un  12 por  100 a  los  creados  de  1900 a  1940,
que  implica  un  ritmo  de  creación  de  9,84 por  1.000 anual
y  acumulativo.  Pero  la  importancia  económica  del  au
mento  de  la  población  activa  no  está  reflejada  plena
mente  en  este  incremento  de  la  actividad  total,  sino  en
la  forma  en  que  este  incremento  se  ha  distribuido  entre
los  tres  sectores,  agrícola,  industrial  y  servicios,  que
pueda  marcar  una, variación  en  el  carácter  económico  de
la  nación,  lo  que  así  ha  ocurrido,  ya  que  de  una  eco
fornid  de  carácter  agrícola  en  1940, se  ha  pasado  a  otra
de  tipo  agrícola-industrial.

La  estructura  de  la  población  activa  fué,  en  1940, la
siguiente:  4.525.022 personas  en  el  sector  agricola,  con
siderando  en  éste  sólo  la  población  masculina;  1.982.917,
en  el  industrial,  y  2.449.374, en  el  de  servicios;  represen
tando  el  50,52 por  100, el  23,13 por  100 y  el  27,35 por  100,
respectivamente,  de  la  activa  total  mientras  que  en  1959
figuraban  en  el  sector  agrícola  4.883.538 personas,  que
representaban  el  42,07 por100  de  las  totales  activas;  en  el
industrial  3.458.270, y  3.265.869, en  el  de  servicios;  corres
pondientes  el  29,80 por  100 y  el  28,13 por  100, respectiva
mente  de  la  ocupación  total.  Esta  última  estructura  de
la  ocupación  ha  implicado  unas  tasas  de  crecimiento  en
los  sectores  industrial  y  servicios  del  29,72 por  1.000 y  del
15,25  por  1.000, iespectivamente,  y  del  4,02 por  1.000 én
el  sector  agrícola.

LA  OBRA  REDENTORA  DEL  PLAN  BADAJOZ

Badajoz  es  todo  campo.  El 70  por  100 de  su  población,
800.000 habitantes  en  números  redondos,  viven  de  la  agri
cultura  y  de  la  ganadería;  siendo  los  productos  ganade
ros,  aproximadamente,  el  50 por  100 en  valor  de  los  agrí
colas.  En  lo  forestal  predominan  el  encinar  medite
rráneo.

En  1952, se  formaba  el  plan  de  obras  hidráulicas,  in
clustrialización,  electrificación  y  colonización  que  lleva
tal  nombre.  En  aquella  fecha,  las  hectáreas  en  regadío
ascendían  a  15.954,  de  las  cuales  5.000 habían  surgido
con  posterioridad  a  1948,  por  obra,  especialmente,  del
Instituto  Nacional  de  Colonización.  Los  problemas  socia
les  que  pesaban  sobre  la  provincia  en  aquellos  momentos
eran  muchos  y  graves.  El  60 por  100 de  la  población  per
cibía  ingresos  ínfimos,  por  tratarse  de  obreros  agrícolas
eventuales  o  yunteros  sin  tierras,  o  con tierras  insuficien
tes;  la  renta  anual  «per  capita»  en  la  provincia  era  el
55  por  100 de  la  media  española.

La  última  finalidad  del  plan  e  la  de  elevar  esa  ren
ta  provincial  y,  al  mismo  tiempo,  llevar  a  cabo  una  justa
distribución  de  la  riqueza  creada,  mejorando  la  forma

‘ción,  humana  y  profesional,  de  las  masas  productoras.
Se  elige  como  tipo  para  esa  labor  al  colono  cultiva

dor  de  las  115.000 hectáreas  de  regadío  que  se están  crean
do.  Con  tal  fin,  el  Estado  adquiere,  a  precios  de  secano,
la  masa  de  tierras  excedentes  sobre  las  que  posee  cada
propietario,  a  quienes  se  les  reserva  una  superficie  pro
porcional  al  número  de  hijos  que  tiene.

Una  parte  de  los  obreros  eventuales  y  yunteros  han
podido  ya  convertirse  en  colonos,  pasando  a  ser  propie
tarios  de  un  lote  de  cuatro  a  cinco  hectáreas  de  regadio,
que  le  proporcionan  cosecha  y  media  anual  por  unidad
de  superficie.  Asimismo,  el  Estado  proporciona  a  esos
colonos,  en  inmejorables  condiciones,  el  capital  de  explo
tación  y,  durante  un  mínimo  de  cinco  años,  la  acción  tu
telar  y  formativa  para  la  mejor  explotación  de  sus
fincas.

Complemento  de  esta  gran  tarea  social  es  la  instala
ción  de  las  industrias  complementarias  y  la  red  adecua
da  de  comunicaciones  para  garantizar  la  conservación,
transformación  y  salida  al  mercado  de  1.260.000 toneladas
métricas  anuales  de  los  nuevos  productos,  que  se  calcu
lan  conseguir  como  consecuencia  de  la  realización  del
plan.

La  industrialización  se  lleva  a  cabo  reservando  a  la
iniciativa  privada  su  desarrollo,  orientada  y  estimulada
por  el  Estado;  sólo  se  admite  la  intervención  del  Insti
tuto  Nacional  de  Industria  cuando  falte  aquella  inicia
tiva,  y adaptando  el  ritmo  de  las  instalaciones  al -proceso
de  transformación  agrícola  y  colonización.  En  este  marco
se  han  previsto  tres  clases  de  industrias:  auxiliares  del
pian  (materiales  de  construcción  y  fertilizantes),  trans
formadoras  de  productos  agrícolas  y  ganaderos  (textiles,
cárnicos  y lácticos)  y transformadoras  de  los recursós  na
turales  de  la  provincia  (cereales,  leche,  cuero,  corcho,  ma
dera,  minerales  y  residuos  agrícolas).

En  todas  estas  actividades  se  han  dado  ya  pasos  im
portantes.  De  las  cinco  presas  fundamentales,  las  de  Ci-
jara  y  Orellana  están  ya  terminadas  y las  de  García  Sola
:  Zújar  se  terminarán  en  el  bienio  1960-61. A  fines  de
1959,  la  superficie  transformada  en  regadío  se  elevaba  a
31.480 Ha.,  encontrándosé  en  plena  transformación  al  ini
ciarse  1960, 22.470 Ha.  Hasta  la  misma  fecha,  se  habían
repoblado  26.228 Ia.,  el  50 por  100 de  las  previstas  en  el
plan,  y  se  encuentran  en  la  fase  previa  otras  5.000.

Resumimos  a  continuación,  muy  en  esquema,  el  estado
actualde  las  restantes  obras:  en  cuanto  a  las  comunica
ciones,  está  ultimada  la  carretera  que  atraviesa  las  Ve
gas  Bajas;  de  Mérida  a  Badajoz,  al  norte  del  Guadiana,

•  continúa  la  construcción  de  la  que  constituye  el  eje  de
las  Vegas  Altas;  se  ha  terminado  el  acondicionamiento
de  la  vía  férrea  que  enlaza  Badajoz,  desde  Zafra,  con  su
puérto  natural,  Huelva,  y  continúa  la  construcción  de  la
de  Villanueva  de  la  Serena-Talavera  de  la  Reina,  nueva
línea,  que  reduce  en  79 kilómetros  la  distancia  de  Badajoz
a  Madrid;  continúa  mejorándose  el  puerto  de  Huelva.

En  el  aspecto  industrial,  se  encuentran  en  funcio
namiento  dos  hilaturas  de  algodón,  con  30.000 husos  y
200  telares,  y  una  factoría  de  lino  y  de  cáñamo;  doe  f á
bricas  de  conservas  vegetales,  con  capacidad  para  trata-



miento  de  42.000 toneladas  métricas  de  productos  en  fres
co;  una  central  lechera  y  una  factoría  deshidratadora
de  alfalfa  y  piensos  compuestos,  y  én  proceso  de  amplia
ción  y  mejora  el  matadero  regional  de  Mérida.

Se  halla  también  en  pleno  funcionamiento  una  fábri
ca  de  cemento,  con  una  producción  de  45.000 toneladas
métricas  anuales,  y en  construcción  una  de  ladrillos  y  te
jas,  con  una  capacidad  de  producción  de  .15 millones  de
piezas.  Se  explota  ya  la  central  de  pie  de  presa  del  em
balse  de  Cíjara,  y  tendida  la  línea  que  a  lo  largo  del
Guadiana  la  une  con  Mérida,  y  se  continúa  ampliando  la
red  de  distribución.  En  1959 se  instalaron  una  fábrica.
de  óxido de  calcio,  una  de  sémola  y  pastas  para  sopa,  una
factoría  siderúrgica  y  una  destiladora  de  leña,  y  se  inició
el  montaje  de  la  central  de  la  presa  de  Orellana  y  el
tendido  de  la  línea  que  unirá  Sevilla  con  Mérida.

El  proceso  agrícola,  humano  y  social  ya  empieza  a
asomar  tras  la  frialdad  escueta  de  las  obras:  2.610 colonos
figuraban  instalados  a  fines  de  1959 en  lotes  de  cuatro  a
cinco  hectáreas  de  nuevos  regadíos  y  400 obreros  en  vi
viendas  con  huertos  familiares  que  completan  y  estabi
lizan  su jornal;  se  albergan  en  2.775 viviendas  de  colonos
ya  construídas  y  493 para  obreros,  agrupadas  en  22 nue
vos  pueblos,  en  su  mayoría  terminados  y  otros  dos  en
construcción  o  ampliación,  porque  estos  pueblos  no  cons
tituyen,  en  realidad,  más  que  un  núcleo  abierto  y  orde
nado  que  permite  un  sistemático  crecimiento.

El  conjunto  de  obras  proyectadas,  y  en  vías  de  ejecu
ción,  abarcan  los  siguientes  propósitos:
—  -  Regulación  del  Guadiana  por  la  construcción  de  cinco

presas  con  una  capacidad  total  de  embalse  de  3.768
millones  de  metros  cúbicos  de  agua.
Transformación  en  regadío  de  130.000 Has.  por  la
construcción  de  unos  37  kilómetros  de  grandes  cana
les  y  5.000 de  acequias.

—  Colonización  de  las  zonas  transformadas  con  asenta
miento  en  ellas  de  unos  9.000 colonos  dotados  de  vi
vienda  y  una  parcela  de  4  a  5 Has.

—  Repoblación  forestal  de  50.000 Has.  en  la  zona  de  los
embalses.
Adaptación  de  las  comunicaciones  (carreteras,  ferro
carriles  y  puertos)  a  las  nuevas  necesidades  de  trans
portes.

—  Industrialización  de  los  productos  de  los  nuevos  rega
díos  y  de  los recursos  naturales  de  la  provincia.

—.  Electrificación  por  el  aprovechamiento  hidroeléctrico
de  los  saltos  de  agua  de  las  presas  de  regulación  y
tendido  de  la  red  de transportes  y distribución  comple
mentaría.
Los  resultados  obtenidos  hasta  finales  del  pasado  año

han  sido  aumentar  el  valor  de  los  productos  cosechados
en  las  tierras  transformadas  en  regadíos  en  3.100 millo
nes  de  pesetas  anuales,  habiendo  sido  el  coste  de  esa
transformación  de  1.900 millones  de  pesetas.

Cualquiera  que  recorra  las  carreteras  que  por  una  y
otra  margen  del  Guadiana,  conducen  de  Mérida  a  Ba
dajoz,  como  le  ocurrió  en  1959 a  quien  esto  escribe,  aun
que  el  viaje  sea  ajéno  a  las  obras  que  allí  se  realizan,  ha
de  senttrse  fuertemente  Impresionado  por  la  magnitud
de  las  tareas  que  se llevan  a  cabo  y por  el  presentimiento
de  las  riquezas  que  con  ellas  se están  creando.

EL  GASEODUCTO  DEL  SAHARA

Parece  ser  que  está  ya  decidido  que  las  tuberías  de
gas  del  Sahara  pasen  por  el  territorio  español.  Se tenderá
un  gaseoducto  submarino  entre  el  litoral  argelino  y  el
murciano,  con  terminal  en  Mostaganen  y  Cartagena.  Una
compañía.  internacional  asumirá  el  tendido  y  luego  la  ex
plotación  del  gigantesco  gaseoducto,  cuidándose  también
de  la  distribución  del  flúido,  que  resultará  a  un  precio
bastante  inferior  al  gas  obtenido  por  la  destilación  del

carbón  y  además  tendrá  mayor  regularidad  y  más  fuerza
energética.

Se  anuncia,  por  último,  que  en  la  compañía  interna
cional  para  la  explotación  del  gas  natural  del  Sahara  se
dará  una  participación  a  España,  en  la  proporción  de
un  10 por  100 del  capital,  constituyendo  el  grupo  finan
ciero  español  el  Banco  Español  de  Crédito,  el  Banco  His
pano  Americano  y el  Banco  de  Vizcaya  .Se considera  que
las  industrias  establecidas  en  toda  la  longitud  del  trayecto
español  del  gaseoducto  desde  Cartagena  hasta  la  f ron
tera  francesa  se  beneficiarán  grandemente  por  la  dispo
nibilidad  de  la  nuevafuerza  energética  al  precio  conve
niente.

ESCOMBRERAS  EN  1959

En  la  Memoria  de  la  gran  empresa,  nacional  Refine
ría  de  Petróleos  de  Escombreras,  se  pone  de  manifiesto
que  durante  el  pasado  año  se  han  refinado  unos  cuatro
millones  de  tonaladas  de  petróleo  crudo,  lo  que  significa
un  aumento  de  700.000 toneladas  sobre  el  año  anterior.
Las  entregas  de  productos  refinados,  que  se  acercan  a
2.800.000  toneladas,  representan  el  75  por  100  del  con-
sumo  nacional;  y la  cifra  de  facturación  se  ha  elevado  a
4.017  millones  de  pesetas.  Los  precios  de  las  entregas  a
«Campsa»  se  han  fijado  en  competencia  con  los  interna
cionales.

En  cuanto  a  lubricantes  se  refiere,  se  ha  logrado  in
crementar  la  producción  en  un  15 por  100 sobre  el  año
anterior,  sin  alterar  los  precios  de  venta  y  absorbiendo  el
incremento  de  costos.  La  cifra  total  de  entregas  se  eleva
a  40.000 toneladas

La  Empresa  Butano,  S.  A. en  la  que  participa  Eséom
breras  con  el  50  por  100,  inició  durante  el  ejercicio  la
distribución  de  los  gases  producidos,  confiándose  que  su
peradas  las  dificultades  para  la  adquisición  de  envases
y  elementos  de  almacenamiento  y  transporte,  se  pueda
alcanzar  el  importante  desarrollo  que  se  tiene  proyectado’
para  atender  las  necesidades  crecientes  del  mercado  na
cional.

Asimismo  se  destaca  la  entrada  en  servicio  de  los  dos
petroleros  de  20.000 toneladas  «Puertollano»  y  «Puentes
de  García  Rodríguez»,  comprados  a  principios  del  ejer
cicio,  y la  constitución  de  la  Compañía  Auxiliar  Marítima
de  Escombrera,  S.  A.,  en  la  que  la  empresa  participa  en
el  40 por  100. Dicha  entidad  tiene  como  finalidad  operar
con  la  flota  de  petroleros  que  tiene  a  su  servicio  para  el
transporte  de  petróleo  crudo.

Quedó  inaugurado  el  ferrocarril  de  enlace  entre  la  red
general  y  la  refinería,  lo  que  proporciona  una  mejor  y
más  económica  distribución  de  los  productos  refinados  en
vagones  cisterna,  que  significa  una  retirada  diaria  de
1.000 toneladas.

Prosiguen  los trabajos  para  la  puesta  en  marcha  de  la
planta  destinada  a  la  fabricación  de  amoníaco  y  fertili
zantes  derivados  de  los  subproductos  del  refino,  con  un
potencial  de  nitrógeno  fijado  de  alrededor  de  90.000 tone
ladas  anuales.  En  la  planta  destinada  a  la  fabricación  de
amoníaco  y  fertilizantes  se  proyecta  invertir  aproximada
mente  1,500 millones  de  pesetas,  estando  muy  avanzadas
las  gestiones  para  la  obtención  de  los  créditos,  en  el  ex
tranjero,  precisos  ‘para  la  Importación  de  maquinaria  y
utillaje.

EL  CANAL  DEL  EBRO

El  anteproyecto  se  fundamenta  en  la  elevación  de
aguas  del  río  en  término  de  Cherta  hasta  la  ceta  200,
de  donde  parte  el  canal  que  muere  en  Benicasíia. La  lon
gitud  es  de  160 kilómetros.  La’zona  que  se  quiere  trans
formar  está  en  un  80  por  100  plantada  de’ olivo,  alga-
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rrobo  y  vid  y  un  10  por  1QO, aproximadamente,  de  al
mendros.  La  tierra  llana,  muy  bien  cultivada  y  con  un
clima  de  excepción,  sólo  necesita  agua  para  multiplico:
su  produccón.  Precisamente  por  estas  especiales  carac
terísticas,  el  costo  de  las  obras  se  reduce  al  mínimo,  ya
que  no  hay  necesidad  de  llevar  a  cabo  grandes  movi
mientos  de  tierra.  La  falta  de  humedad  es  ta  vdente
que  pese  a  que  la  media  pluviométrica  no  s  baja,  hasta
los  cultivos  más  resistentes,  como  el  olivo,  el  algarrobo,
etcétera,  acusan  las  sequías  de  verano  y  reducen  a  menos
de  la  mitad  su  rendimiento  normal.

Un  tanto  a  favor,  y  muy  digno e  tenerse  en  cuenta,
por  cierto,  es  la  propia  psicología  del  campesino,  acos
tumbrado  ya  a  las  zonas  de  regadío.

Antes  de  que  prosigamos  con  las  principales  ventajas
de  este  canal  hay  que  contar  con  el  Ebro,  que  ha  ce  su
ministrar  el  líquido  necesario.

Se  impone  hacer  una  pergunta:  ¿Tiene  el  río,  después
de  todos  sus  actuales  aprovechamientos  y  de  los  ya  pro
yectados  aguas  suficiente  bara  las  necesidades  que  choro
se  intenta  que  remedie?  Aún  prescindiendo  de  la  influen
cia  reguladora  del  futuro  embalse  de  Mequínenza,  ya  en
curso  de  ejecución,  los  caudales  sobrantes  de  Cherta,
aguas  abajo  del  azud  donde  tienen  su  origen  los  canales
del  delta  del Ebro, son  suficientes.  Y  no sólo para  la  trans
formación  que  se  solicita,  sino  incluso  para  cubrir  las
r.ecesidacles  de  Barcelona,  calculadas  con  amplio  criterio,
para  el  siglo  pró2dmo.

El  consumo  anual  con  este  plan  será  de  1.593 millones
de  metros  cúbicos,  cantidad  pequeña  si  se  compara  con
la  que  el  Ebro  pierdé  en  el  mar  y  que  cada  año  medio
puede  calcularse  en  más  de  18.000 millones,  que  se  re
ducen  a  4.000 en  los de  máxima  sequía.

Cuando  se  haya  desarrollado  todo  el  plan  de  riegos,
no  habrá  qué  temer  que  empeore  la  situación  respecto  a
las  disponibilidades  de  agua  en  el  tramo  final.

La  zona  regable  es  de  57.575 hectáreas,  de  las  que
24.500  corresponden  a  la  provincia  de  Tarragona  y  el  res
to—32.985—a  la  de  Castellón.  Los  pueblos  castellonenses
beneficiarlos  son  los  de  Benicasin.  Oropesa.  Cabanes,  Tu
reb1anca,  Alcalá  de  Chlsvert,  Santa  Magdalena  de  PuInís.
Peñíscola,  Cervera  del  Maestre,  San  Jorge,  Traiguerí.  Ca
hg.  Benicarló  y  Vinaros,  El  valor  de  la  hectárea  media  de
secano  en  la  zona  del  canal  es  de  31.740 pesetas  y  trans
formada  en  regadío  en  180.000. Por  tanto,  resulta  una
diferencia  favorable  de  pesetas  148.260. Multiplicando  esta
cifra  por  las  57.575 hectáreas  regables  correspondie:tes  a
la  margen  derecha  del  canal,  se  obtiene  una  cantidad  su
nerlor  a  8.535 millones,  que  es  exactamente  el  incremento
de  valor  que experimentaría  esa  propiedad  rústica.

Las  cifras  comparadas  de  un  cálculo  de  producción  o
renta  de  la  hectárea  de  secano  y  las  de  reradío  no  son
meno  exnresivas.  Tomando  como  base  cinco  cultivos  de
secano  y otros  cinco  de regadío  se  obtiene  una  roduccjóri
media  de  4.88i  pesetas  nara  la  hectárea  ideal  de  secano
y  de  35.472 para  la  de  regadío,  tomando  esta  por  defecto
para  cómpensar  los  mayores  gastos.  La  diferencia  entre
ambas  es  de  30.584 pesetas  por  hectárea,  que  multiplicada
nor  las  57.575 afectadas  por  la  transformación  da  una  ci
fra  de  más  de  1.’761 millones  de  pesetas.  que  es  el  rendI
miento  mayor  que  se  obtendría  de  la  superficie  regada.

Todos  estos  números  demuestrán  la  aran  rentabilidad
del  proyecto,  cuyo  coste  es  de  2.00  millones  de  pesetas.
y  con  el  que  se  consigue incrementar  la  producción  anual
de  la  zona  en  tan  alto  porcentaje.

Al  examinar  brevemente  los  terrenos  que  han  de  resul
tar  beneficiados,  se  destacan  claramente  dos  extremos,
favorable  el  uno  y el  otro  adverso.  Propiedad  muy  distri
buida,  lo  que  convierte  a  la  obra  en  eminentemente  so
cial  y  escasez  de  ganado  de  renta,  lo  que  ocasiona  una
gran  falta  de  estiércol,  fatal  para  las  tierras  por  la  nece
sidad  que  éstas  tienen  de  materia  orgánica.  Además,  con
la  realización  de  esta  obra  se  conseguirá  aumentar  hasta

ci  máximo  los  puestos  de  trabajo  y  de  empleo  de  mano
de  obra,  que  repercutirá  como  es lógico,  en  la  distribución
de  la  población,  en  la  elevación  general  del  nivel  de  vida
cn  toda  la  amplia  zona.

TNVESTIGACIONES  AGRONOM1CAS

En  el presente  año  se  ha  firmado  un  acuerdo  entre  el
Departamento  de  Agricultura  de  Estados  Unidos  y nuestro
Instituto  Nacional  de  Investigaciones  Agronómicas  para
que  por  su  Sección  de  Bioquímica  se  realicen  investiga
ciones  que  serán  financiadas  por  el  Gobierno  americano.

Este  importante  acuerdo  pone  de  manifiesto  el  reco
nocimiento  pleno  por  Estados  Unidos  de  la  gran  labor
científica  que  viene  desarrollando  nuestro  principal  cen
tro  de  investigaciones  agronómicas.

La  cuantía  de  la  financiación  asciende  a  2.925.000 pe
setas  la  cual  permitirá  realizar  los  estudios  con la  ampli
tud  y  medios  necesarios.  Con  ella  se  atiende  a  los  gastos
de  personal  y  material  que  la  investigación  requiera,  con

particularidad  de  que  el  material  adquiridó  pasa  a  ser
en  un  50  por  100  propiedad  de  la  institución  española
encargada  de  la  investigación.

El  tema,  que  ya  se  encuentra  en  estudio,  es  el  aisla
miento  y  caracterización  de  ciertas  levaduras  a  partii’
de  sustratos,  hasta  la  fecha  poco  estudiados,  con  objeto
de  obtener  especies  que  puedan  ser  utilizadas  en  nuevas
aplicaciones  de  nuestyos  productos  agrícolas.

MÁS  REGADÍOS  EN  CIEZA

Las  exploraciones  que  conslantemente  vienen  efec
tuándose  por  todo  el  área  de  la  provincia  en  busca  de
aguas  subterráneas  o  de  manantiales  para  la  transfor
mación  de  los  secanos,  han  dado  lugar  a  que  en  la  co
marca  de  Cieza  se  disponga  ya  de  unos  venerós  tan  aburi
dantes  que  permiten  poner  en  riego,  en  primera  etapa,
1.100  hectáreas,  que  se  Irán  ampliando  con  la  adición  de
otras  tIerras  de  secano  hasta  llegar  a  un  total  de  3.000
hectáreas,  ya  que  los  veintiún  pozos  en  servicio  rinden,
en  conjunto,  1.200 lltros  por  segundo.

El  regadío  tradicional  por  derechos  adquiridos  tiene
su  servidumbre  en  el  río  Segura,  pero  sólo  dispone  de
1.170 hectáreas  y  las  que  se  riegan  por  medio  de  manan
tiales  apenas  suman  unas  400.  Estas  nuevas  obras  va
hechas  y  otras  muy  Importantes  que  se  hallan  en  pro
yecto  reportarán  beneficios  Incalculables,  triplicando  se
guramente  los  obtenidos  hasta  ahora  en  esta  comarca
con  una  producción  agrícola  de  volumen  considerable.

Gran  parte  de  estas  tierras  de  regadío  están  destina
das  a  plantaciones  de  melocotoneros,  perales,  albarico
queros  y  ciruelós.  El  valor  de  la  producción  cerealista  de
las  tierras  ya  regadas  puede  clrrarse  en  unas  650.000 pe
setas,  estimando  el  valor  de  la  total  producción,  una  vez
que  se  consiga  el  pleno  rendimIento  de  las  plantaciones.
ya  muy  adelantadas,  en  80  millones  de  pesetas  y  podrá
aproylmarse  a  los  250 millones  cuanóo  se  consiga  poner
en  producción  la  totalidad  de  las  tierras  aptas.

VASTO  PLAN  DE  REGADÍOS  EN  TENERIFE

El  cabildo  insular  tinerfeño  ha  examinado  un  proyecto
‘le  obras  hidráulicas  llamado  a  ejercer  una  decisiva  in
fluencia  en  la  economía  agraria  de  la  isla

El  proyecto  es  vastísimo  y  su  presupuesto  alcanza  la
cifra  de  1.811 millones  de  pesetas,  con  que  se  atenderá  no
sólo  a  la  coñstrucción  de  represas  y  canales,  ‘sino  a  la
apertura  de  nueve  galerías  estratégicamente  emplazadas
en  las  más  importantes  cuencas  acuíferas  insulares,  a  la
repoblación  forestal  y  a  una  serie  de  trabajos  encamina
dos  a  dotar  al  suelo de  la  máxima  porosidad,  a  fin  de  que



las  aguas  pluviales  se  filtren  y  vayan  a  alimentar  las  re
servas  subterráneas  de  que  se  nutren  las  galerías.

En  cuanto  a  la  capacidad  de  embalses,  se  prevé  unos
cuarenta  y  nueve  millones  de  metros  cúbicos,  en  los  que
jugarán  un  influyente  papel  tanto  los  caudales  subte
rráneos  como  las  aguas  pluviales,  merced  a  los  cuales  se
puede  decir  que  toda  la  isla  quedará  bajo  los  efectos  de  la
irrigación  necesaria  para  fomentar  los  cultivos  intensi
vos  y  especiales.

Por  lo  que  respecta  a. la  habilitación  de  los  créditos
necesarios  para  dar  comienzo  a  la  realización  de  esta
magna  empresa,  que,  desde  luego,  ha  de  considerarse
como  rentable  en  los  más  amplios  términos,  se. estudian
varios  caminos  que,  en  síntesis,  son  los siguientes:  ayuda
del  Estado,  ayuda  americana.  y  ayuda  del  Cabildo  rnsu
lar  y  de  las  empresas  privadas.

HEGADIOS  EN  LA HOYA DE HUESCA

La  actualidad  en  orden  a  las  obras  hidráulicas  de
esta  provincia  ofrece  un  nuevo  motivo  de  satisfacción.

Varios  pueblos  emplazados  no  lejos  de  Hüesca  venían
gestionando,  en  unión  de  las  autoridades  oscenses,  la
construcción  de  un  pantano  de  corto  presupuesto  que
permitiera  poner  en  plena  producción  extensas  tierras
que  hoy  sólo  ofrecen  cultivos  sujetos  siempre  a  la  incer
tidumbre  de  las  lluvias.

Estos  pueblos  son  Labata,  Angües,  Casbas,  Sieso  de
Huesca  e  Ibieca.  Sus  términos  municipales  serán  pronto
regados  con las  aguas  embalsadas  por  el  pantano  de  Cal-
eón,  que  recogerá  las  del  río  de  este  mismo  nombre,
afluente  del  Alcanadre.

Según  ha  comunicado  el  Ministerio  de  Obras  Públicas,
el  proyecto  de  este  pantano  se  encuentra  en  trámite  de
subasta  y  el  anuncio  de  ésta  es  cosa de  poco tiempo.

Por  otra  parte,  existen  9.250 hectáreas  aptas  para  el
cultivo  de  regadío  en  la  Hoya  de  Huesca.  De  estas,  poco
más  de  una  cuarta  parte—2.500—recjben  riego  con  las
aguas  procedentes  del  pantano  de  Arguís.  Pero  las  6.700
restantes  no  lo  tienen  con  seguridad.  Era  necesarió  con.-
seguir  agua  a  estos.  fines  y  se  construyó  el  pantano  de
Belsué,  con  su  contraembalse  llamado  de  Cifuens.  Pero  al
no  lograrse  la  Impermeabilidad  de  tales  embalses,  la  zona
continnó  sin  la  necesaria  seguridad  .en  el  riego.

Para  cubrir  esta  necesidad  de  la  Hoya  de  Huesca—tie
rra  fértil,  que  con riego  seguro habrá  de  dar  iendlmlentos
sumamente  compensadores—se  pensó  en  la  construcción
del  canal  de  la  derecha  del  río  Flumen  y  de  un  embalse

‘que  almacenara  hasta  12.000 metros  cúbicos  de  agua  a
principios  de  verano.

Diversas  soluciones  se  buscaron,  entre  ellas  la  de  le
vantar  una  presa,  aguas  arriba  del  pueblo  de  Loporzano,
con  altura  de  36  metros,  suficiente  para  embalsar  los
metros  cúbicos  de  agua  deseados.

Parece  que  están  a  punto  de  inIciarse,  si  no  se  han
inciado  ya,  los  trabajos  preliminares  que  solucionará  el
problema  de  los riegos  en  la  Hoya de Huesca, y además  con
vertirán  4.000 hectáreas  .de  secano  en  nuevos  regadíos.

CRIA  DE  LA  CHINCHILLA  EN  ESPAÑA

En  cierta  finca  de  la  sierra  del  ‘Guadarrama  se  está
estudiando  la  instalación  de  un  •criadero  de  chinchillas,
roedor  cuya  piel  se  cotiza  al  precio  de  4.000 pesetas  cada
una.

La  chinchilla  es  un  roedor  parecido  al  conejo.  Por  ser
extremadamente  limpio,  cambia  frecuentemente  de  ma
driguera  y .necesita  gran  cantidad  de  terreno  para  vivir.
Es  también  muy  miedoso  y  se  esconde  en  cuanto  oye
pasos  en  su  proximidad.  Actualmente  hay  cinco  varieda
des,  siendo  la  mejor  la  «Royal»,  que  vive  en  los  macizos
ndinos  de  Perú,  Chile  y  Argentina.  De  esos  países  se

pretenden  importar  los  que  se  intenta  aclimatar  en  Es
paña,  con  fundadas  esperanzas  de  conseguirlo  e,  Incluso,
de  mejorar,  al  lograrlo  la  calidad  de  las  pieles,  como  ha
ocurrido  con  los  visones.

Después  de  lOS  éxitos  obtenidos  con  los  karakules  y
visones,  que  no  sólo  han  evitado  importaciones  de  esas
pieles,  sino  que  han  permitido  exportaciones,  nos  parece
interesante  un  proyecto  que  nuede  beneficiar  la  balanza
de  pagos  española  en  un  futuro  no  lejano.  Para  aquilatar
este  aspecto,  debe  tenerse  en  cuenta  que  la  confección  de
un  abrigo  requiere  unas  70 pieles, y  su  precio  es, por  tanto,
de  unas  280.000 pesetas.

LA  LABOR  DEL  CONSEJO  SUPERIOR  DE
INVESTIGACIONES  CIENTIFICAS

Resulta  materialmente  imposible  recoger  en  una  in
formación  la  labor  realizada  por  el  Consejo  Superior  de
Investigaciones  Científicas  durante  sus  veinte  .  años  de’
existencia  en  todos  y  cada  uno  de  los  ocho  patronatos  y
de  los  300 centros  que  de  él  dependen.  La  mera  enumera
ción  de  patentes  de  invención,  de  ponencias  para  conse
jos  y  congresos  Internacionales  y  memorias,  e  informes
y  publicaciones  resultaría’  harto  extensa,  aunque  Instruc
tiva.  No  es  posible  plasmar  en  datos  concretos  las  labores
de  asesoramiento,  informes  y  trabajos  tecnológicos  ema
nados  de  cada  uno  de  esos  centros.  Los temas  de  investi
gación,  en  su  inmensa  mayoría,  son  propios  exclusiva
mente  de  revistas  técnicas  especializadas.

Cabe  espigar  en  aquellos  aspectos  que  obedecen  a
‘actividades  industriales  perfectamente  definidas  y  obe
de.cen  a  alguna  necesidad  efectiva  de  orden  científico  o
técnico.  El  Consejo  ha  tenido  el  acierto  de  trabajar  no
sólo  en  sus  institutos  y  centros  de  investigación,  sino
ponerse  en  contacto  y  colaborar  con  cuantos  centros
nacionales,’  de  carácter  oficial  o  privado,  que,  sin  perte
necer  al  mismo,  están  interesados  en  la  Investigación  y
resolución  de  problemas  técnicos  e  industriales.

Bajo  este  aspecto  llama  la  atención  uno  de’ los trabajos
que  sobre  química  vegetal  se  lleva  a  cabo  en  un  centro
localizado  en  Valencia.  Se  trata  de  un  tipo  de  arroz
rápido  español,  que  exige  menos  de  cinco  minutos  de
cocción  .Ello  obviará  una  de  las  grandes  dificultades  que
para  la  prisa  que  caracteriza  los  tiempos  modernos  re
presenta  el  hecho  de  ser  preciso  más  de  un  cuarto  de
hora  para  dejar  en  sazón  una  buena  paella.  El  objetivo
está  plenamente  logrado,  aunque  por  falta  de  medios  no
han  podido  realizarse  hasta  ahora  ensayos  a  escala  su
ficiente.  Es  posible  que  la  colaboración,  con  una  entidad
privada  permita  hacer  pruebas  en  plan  semllndustrlal.

Se  trabaja  también  científicamente  en  Valencia  para
la  obtencIón  de  aceites  y  harinas  alimenticias  a  partir
del  germen  y  salvado  del  arroz,  con lo  que  se  recuperará
una  parte  muy  importante  de  estos  subproductos.No  menos  ha  de  afe.ctar  a  nuestra  riqueza  nacional  re

solver  científicamente  el problema  concreto  de  la  gelifica
clón  de  los  zumos  concentrados  de  naranja,  que  han  de
competir  en  el  mercado  exterior.  Los  antifermentos,  en
relación  con  la  legislación  internacional,  es  otro  tema
de  suma  importancia.

El  departamento  de  Fermentaciones  Industriales,  que
radica  en  Madrid,  realiza  interesantes  estudios  de  carác
ter  práctico  para  el  aprovechamiento  de  levaduras,  mohos,
algas,  bacterias,  vinos  y  mostos,  a  fin  deobtener  el  máxi
mo  beneficio  de  residuos  y  materiales  de  desecho.  Por  fer
mentación  de  jugos  procedentes  de  esos  sobrantes  que
hasta  ahora  se  arrojaban  sin  valor  alguno  se  han  obteni
do  varios  ácidos  de  gran  aplicación  en  la  industria  de
plásticos.  De  tales  estudios  se  deriva  la  nosibilldad  de
una  interesante  industrialización  de  la  algarroba,  cada
vez  más  depreciada.

El  aprovechamiento  industrial  de  desperdicios  y  resi
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duos  agrícolas,  tal  y  como  preconiza  el  Consejo  Superior
de  Investigaciones  Científicas,  puede  ser  base  de  nuevas
industrias  de  producción  de  levaduras  de  alimento.  Asi
mismo  se  ha  conseguido  una  patente  para  la  fabricación
de  una  bebida  española  similar  a  la  cerveza,  a  partir  del
mosto  de  uva,  sólo  o  mezclado  con  mosto  de  malta  de
cebada.  Con  ello  se  aliviará  el  problema  nacional  de  su
perproducción  de  uva  y  de  subconsümo  de  sus  productos
de  transformación.

Algunos  métodos  científicos  de  técnica  enológica  es
tudiados  por  el  departamento  de  Fermentaciones  Indus
triales  han  sido  adoptados  como  oficiales  por  importantes
organismos  del  extranjero,  comó  el  Office  International
du  Vm.

El  mismo  Departamento  ha  sentado  una  teoría  pro
pia  comprobada  experimentalmente,  respecto  a  la  forma
ción  y  crianza  de  ácido  láctico  en  las  transformaciones
que  se  realizan  durante  la  fermentación  por  años  de  los
vinos  de  crianza  tan  conocidos  y  apreciados  como  los  de
Jerez,  Montilla,  Rioja,  etc.  Tales  estudios  están  desper
tando  el  interés  de  los  enólogos  de  todo  el  mundo.

EL  TABACO  ESPAÑOL

Cuando  nuestros  antepasados,  al  pisar  por  primera  vez
el  suelo de  América,  observaron  que  los  indios  enrollaban
las  hojas  de  una  planta  y  les  prendían  fuego  por  un  ex
tremo,  aspirando  el  humo  por  el  otro,  no  se  dieron  cuen
ta  de  que  habían  descubierto  una  riqueza  económica  tan
importante  como. si  se  tratara  de  un  metal  precioso.

El  hábito  del  tabaco  extendido  rápidamente  por  todo
el  mundo,  fué  bien  pronto  apreciado  como base  cómoda  y
productiva  de  ingresos  fiscales,  iniciándose  los  monopo
líos  estatales  y  llegando  a  los  momentos  actuales  en  que

para  la  casi  totalidad  de  las  naciones  constituye  una  de
las  más  saneadas  fuentes  de  ingresos.

España  se  encuentra  entre  las  naciones  que  tienen  es
tablecido  monopolio  estatal.  De su  importancia  dará  una
idea  el  importe  bruto  de  la  venta  de  tabacos  durante  el
año  1958,  que  ascendió  a  la  cantidad  aproximada  de
4.500  millones  de  pesetas.

El  volumen  del tabaco  que  a  diario  quema  la  humani
dad  para  satisfacer  este  vicio,  asombra  cuando  se  traduce
en  datos  comparativos  de  fácil  apreciación.  Así, por  ejem
plo,  parecerá  increíble,  pero  es  cierto,  que  de  una  sola
labor  de  las  que  fabrica  y  vende  la  Tabacalera,  la  deno
.minada  «Ideales  de  hebra»,  el  consumo  es  de  tal  volumen,
que  si  se  pusieran  uno  tras  otro  los  cigarrillos  que  con
tienen  los  40 millones  de  cajetillas  que  aproximadamente
se  consumen  cada  mes,  formarían  una  hilera  que  daría
una  vuelta  compléta  a  la  tierra.

La  importancia  de  las  cifras  de  consumo  explica  so
bradamente  el  interés  que  siempre  ha  representado  para
la  renta  de  tabacos  poder  contar  con  seguridad  con  la
n.ateria  prima  necesaria.

Hasta  finales  del  siglo  pasado,  España  se  venía  sur
tiendo  principalmente  de  tabacos  procedentes  de  Hispa
noamérica  y,  sobre  todo,  de  Cuba  y  Filipinas.  Ello  no
obstañte.  el  cultivo  del  tabaco  fue  ensayado  en  España,
con  alternativas  varias.

La  independencia  de  Cuba  y  Filipinas  plantearon  por
vez  primera  en  España  la  necesidad  de  atender  a  la  resolución  del  abastecimiento  de  tabaco  y  es  por  ello  que

a  partir  de  entonées  se  intentó  afrontar  este  problema  se
riamente.  Tras  ensayos  infructuosos,  fué  en  el  año  1921
cuando  se  Inició  con  firmeza  el  cultivo  del  tabaco  en
España,  obteniéndose  en  la  primera  campaña  35.427 ki
logramos.  Tarea  difícil  la  de  aclimatar  este  nuevo  cultivo

 la .  de  adiestrar  a  los  cultivadores  no  solamente  en  los
cuidados  agrícolas,  sino  también  y  con  carácter  funda
mental  en  las  de  su  curado,  operación  delicada  y  de  la
que  depende  en  gran  parte  la  obtención  de  calidad.  El
cultivo  del  tabaco  se fué  extendiendo  paulatinamente  y

en  forma  creciente  hasta  cubrir  lo  que  pudiéramos  consi
derar  como  una  primera  etapa  que  culminó  en  la  cam
paña  1930-31 con  una  producción  de  7.892.606 kilogramos.

A  continuación  el  cultivo  del  tabaco  pasó  por  una  se
gunda  etapa,  en  la  que  su  producción  se  mantuvo  esta
ble,  aunque  con  tendencia  a  decrecer,  hasta  que  a  partir
del  año  1940,  merced  a  la  decidida  protección  estatal
prestada  a  este  cultivo,  con  la  doble  finalidad  de  disponer
de  la  materia  prima  necesaria  para  las  labores  de  la
renta  de  tabacos  y  de  reducir  en  cuanto  fuera  posible  la
inversión  de  divisas  en  importaciones,  las  cosechas  han
ido  aumentando  sin  cesar,  pasando  de  los  4.619.884 kilo
gramos  recolectados  en  1940-41  a  32.809.632 kilogramos
alcanzados  en  1954-55. Esta  última  cifra  resultaba  ser  un
poco  elevada  en  relación  con  las  posibilidades  de  consu
mo,  motivo  por  el  cual  se  produjeron  algunos  remanentes
que  aconsejaron  1.reducir  ligeramente  la  superficie  de
cultivo  en  tanto  pudieran  ser  consumidos.  Conseguido  esto
por  un  mayor  empleo  del  tabaco  nacional  en  las  labores
de  la  Renta,  y  por  haberse  conseguido  exportar  canti
dades  de  algún  volumen  en  la  actualidad  el  cultivo  está
autorizado  anualmente  para  una  superficie  de  20.000 hec
táreas,  que  normalmente  deben  producir  de  29  a  30  mi
llones  de  kilogramos.

Los  tabacos  que  se  consumen  mundialmente  pueden
clasificarse  en  varios  tipos  fundamentales:  tabacos  os
curos  para  picaduras,  tabacos  Bright  o  amarillos,  tabacos
claros  o  Burley,  tabacos  orientales,  tabacos  para  ciga
rros  y  tabacos  caperos.  Todos  estos  tipos,  a  su  vez, se  sub
dividen  en  numerosas  clases y bién  solos o  mezclados  com
ponen  la  extensa  gama  de  labores  que  se  expenden  en  el
mercado  mundial.

En  España,  las  20.000 hectáreas  a  que  antes  se  hace
referencia  corresponden  casi  por  mitades  a  tabacos  claros
tipo  Burley  y  a  tabacos  oscuros,  que  son  los  de  mayor
consumo.  Pero  también  se  vienen  obteniendo,  aunque  se
considera  que  en  régimen  de  ensayos,  tabacos  amarillos
tipo  Biight  en  las  zonas  de  Granada  y  Cáceres  y  tabacos
para  cigarros  y  caperos,  en  las  zonas  húmedas  del  litoral
del  Norte.  En  Cáceres  se  vienen  también  realizando  en
sayos  de  cultivo  bajo  gasa  para  obtención  de  tabacos
para  capas  de  cigarros.

Alcanzado  un  volumen  de  cosecha  suficiente  para  las
necesidades  actuales  del  consumo  nacional,  el  Servicio
Nacional  de  Cultivo  .  Fermentación  del  Tabaco  dedica
su.  preferente  atención  a  cuanto  pueda  representar  me
jora  en  la  producción  tabaquera.  A  tales  efectos  y  para
poder  atemperar  la  actuación  del  Servicio  a  las  orienta
ciones  de  la  ciencia,  cuenta  en  Sevilla  con  el  Instituto  de
Biología  del  Tabaco,  dedicado,  con  arreglo  a  la  más
moderna  técnica,  a  la  investigación  en .materia  tabaquera,
y  cuyos  trabajos  han  influido  en  forma  muy  notable  en
l  evolución  de  este  cultivo  en  España  y en  el  mundo  ta
baquero  internacional.

Todo  cuanto  se  relaciona  con  este  cultivo  está  enco
mendado  al  Servicio  Oficial  del  Cultivo  y  Fermentación
del  Tabaco,  el  cual  recibe  los  tabacos  ya  curados  en  los
centros  de  fermentación,  donde  es  fermentado  en  forma
apropiada,  y,  posteriormente,  clasificado  y  empaquetado,
cs  entregado  a  Tabacalera  para  su  consumo.

A  tales  efectos,  el  Servicio  cuenta  con  centros  de  fer
rnentación  distribuidos  entre  todas  las  provincias  taba
queras,  entre  las  cuales,  por  el  volumen  de  su  producción,
las  más  importantes  son Granada  y  Cáceres.

En  la  actualidad,  se  considera  que  se  ha  cumplido
lo  que  pudiera  llamarse  la  etapa  fundamental.  Cabe  es
perar  a  medida  que  vayan  dando  resultados  las  ex
periencias  y  trabajos  que  coñstantemente  se  realizan  que
mejoren  la  calidad  y  muy  principalmente  conseguir  que
sean  bien  combustibles  los  tabacos  producidos.  Actual
mente  hay  zonas  que  dan  tabacos  muy  ardedores  .y  que,
sin  exageración,  pueden  considerarse  de  muy  buena  ca
lidad.

Se  estima  que  puede  llegar  el  día  en  que  no  sólo  quede



abastecido  al  máximo  posible  y,  sin  que  ello  quiera  re
presentar  una  pretensión  de  autarquía  absoluta,  el  con
sumo  en  las  labores  de  la  Renta,  sino  que  también  pueda
ilegarse  a  conseguir  con  carácter  regular  la  exportación
de  cantidades  apreciables  de  nuestros  tabacos  a  los  mer
cados  mundiales.

Parece  mentira  que  alrededor  de  una  planta  cuyo úni
co  destino  es  el  de  ser  transformada  en  humo  se  pueda
haber  movilizado  en  el  mundo  una  riqueza  económica  de
la  categoría  que  representa  el  tabaco.

EL  PLAN  PARA  LA  INDUSTRIA  DEL  CEMENTO

El  reajuste  en  curso  de  la  economía  española  ha  afec
tado  a  la  industria  del  cemento,  cuya  producción  ha  des
cendido  un  6 por  100 en  el  primer  trimestre  de  1960, en
relación  con  igual  periodo  de  1959. A  su  vez  el  consumo
se  ha  reducido.  en  un  8 por  100. No  se  considera  tal  des
censo  alarmante,  confiándose  que  el  consumo  seguirá  en
aumento  y  que  el  sobrante,  cuando  se  produzca  de  consi
deración,  es  factible  exportarlo,  toda  vez  que  producimos
a  precios  en  línea  con  los  internacionales.

Por  todo  ello,  se  mantienen  los  planes  trazados  para
esta  industria  y  que,  como  ya  hemos  dicho  en  otra  oca
sión,  nos  han  llevado  a  duplicar  la  producción  en  1959
desde  1952. Es  más,  se  espera  que  el  presente  año  se  re
cupere  el  descenso  de  su  primer  trimestre  y  que  se  supe
ren  los  5.200.000 toneladas  obtenidas  en  el  pasado  año,
con  la  aportación  de  las  ampliaciones  que  se  pondrían  en
marcha  antes  de  finalizar  1960.

Puede  anticiparse  que  estas  ampliaciones  representan
una  capacidad  instalada  de  470.000 toneladas,  corres
pondiendo  a:

Zona  sur
Zona  noroeste
Zona  norte
Zona  centro

Para  los  años  próximos  el  crecimiento  en  esta  indus
tria  se  proyecta  de la  siguiente  forma:

Ampliación  de  fábricas  que  deberan  quedar  termina
das  antes  de  1964, 850.000 toneladas.

Fábricas  nuevas  que  podrán  terminarse  en  el  mismo
período,  750.000 toneladas.

En  conjunto,  el  aumento  de  la  capacidad  de  produc
ción  que  ha  de  quedar  instalada  en  1  de  enero  de  1964
será  de  1.600.000 toneladas,  y  con  ésta  y  la  actualmente
en  funcionamiento  se  llega  a  los  siete  millones  de  tonela
das  de  capacidad  anual  efectiva,  que  correspondería  a  un
consumo  anual  del  orden  de  225 kilogramos  por  habitan
te  y  año,  cifra  que  se  equipara  ya  a  la  de  algunos  paises
europeos,  aunque  es  bastante  inferior  todavía  a  la  actual
en  los países  del  Mercado Común,  en  los  que  excedía  ya  en
1958 de  los  300 kilogramos  por  habitante  y  año.

SISTEMA  DE  INFORMACION  TECNICA

Se  está  implantando,  como  innovación  en  España,  el
sistema  canadiense  de  «agentes  de  enlace»  en  ayuda  de
la  industria  española  media  y  pequeña.  Este  servicio  se
inicia  en  nuestra  patria  a  instigaciones  de  la  Agencia
Europea  de  Productividad,  pertenecientes  a  la  O. E. Ç  E.,
que  nos  ha  enviado  un  representante  de  los  Servicios  de
Información  Técnica  del  Canadá.

Este  tipo  de  servicio  que  se  Inicia  en  Madrid  funciona
desde  hace  años  con  gran  éxito  y  eficacia  práctica  en
Canadá,  de  donde  ha  pasado  a  otros  países.  Ha  resultado
de  suma  utilidad  para  hacer  llegar  a  los  medios  Indus
triales  el  conocimiento  de  las  nuevas  conquistas  científi

cas,  realizaciones  en  orden  al  menor  gasto  y máximo  ren
dimiento  económico  en  las  industrias  que  no  cuentan  con
los  medios  y  facilidades  de  las  grandes  empresas.

La  implantación  de  este  servicio  en  Europa  es  re
ciente.  Data  del  pasado  año  1959, en  que  la  Organización
Europea  de  Cooperación  Económica  envió  un  represen
tante  al  Canadá  para  estudiar  el  funcionamiento.  de  sus
«agentes  de  enlace  de  información  técnica».  Su  informe
tuvo  una  gran  acogida  en  Europa,  sobre  todo  con  vistas  a
la  competencia  que  habrá  de  ser  más  dura  en  un  futuro
próximo.  Y  a  petición  de  la  O. E. C. E., Canadá  nos  envía
a  un  técnico  especializado  en  la  materia.

El  Servicio  de  Información  Técnica  fué  fundado  para
ayudar  a  la  industria,  principalmente  a  la  pequeña  y
media.  Los  «agentes  de  enlace»  visitan  todas  las  indus
trias  con  objeto  de  ayudar  en  la  resolución  de  sus  pro
blemas.  En  muchos  casos,  el  propio  agente  puede  dar  una
solución.  Cuando  esto  no  es  posible,  la  consulta  se  envía
al  servicio  central.  En  dicho  servicio  central  hay  un
equipo  de  ingenieros  que  se  ocupan  en  la  redacción  de
las  respuestas.  Para  ello  disponen  de  la  más  moderna
iiformoción  bibliográfica  mundial,  y  cuando  el  caso  lo
requiere,  formulan  la  consulta  concreta  a  los  especialistas
de  los  distintos  institutos  oficiales  de  la  investigación.
Las  consultas  incluyen,  entre  otros,  problemas  sobre  pro
cesos  de  fabricación,  maquinaria,  materias  primas,  etc.

Este  servicio  hará  más  fácil  actualizar  la  industria
española  incorporándole  los  nuevos  descubrimientos

La  Comisión  Nacional  de  Productividad  Industrial  y
el  Patronato  Juan  de  la  Cierva,  de  investigación  técnica,
piensan  coordinar  sus  esfuerzos  para  poner  a  disposición
de  la  industria  española  un.  servicio  de  información  téc
nica  análogo  al  de  Canadá.  La  Comisión  va  a  incluir  el
servicio  de  «agentes  de  enlace»  entre  sus  actividades  ac
tuales.  Dichos  agentes  visitarán  las  industrias  para  cono
cer  sus  problemas  y  una  vez  fijados  éstos  se  enviarán  al
Patronato  Juan  de  la  Cierva,  el  cual  dispone  de  un  cen
tro  de  información  y  documentación  con  úna  biblioteca
técnica  al  dia  y  diversas  ramas  de  la  Investigación  api!
cada  que  trabajan  en  sus  institutos.

Se  asegura  que  si la  Industria  española  colabora  deel
ddamente,  presentando  sus  problemas  a  este  nuevo  ser
vicio,  su  productividad  y  su  rendimiento  podrán  mejorar
notablemente  en  un  futuro  próximo.

NUEVO  PRODUCTO  CONSERVERO

Se  da  cuenta  de  que  con  un  producto  español  que  se
denomina  «Konserpex»  se  podrá  conservar  el  pescado  y
la  carne  en  perfectas  condiciones  y  con  un  absoluto  va
lor  alimenticio.  Con  él se  han  hecho  toda  clase  de  ensayos
en  pos  de  garantías  técnicas,  con  total  exclusión  de  sus
tancias  tóxicas  o  prohibidas  por  la  sanidad  mundial.

En  la  demostración  hecha,  un  químico  especializado
de  la  firma  creadora  del  producto  embarcó  en  un  mo
topesquero  señalado  por  la  Cofradía  de  Pescadores  de
Earcelona  y trató  con  el  «Konserpex»  diferentes  clases  de
pescado,  que  luego,  guardado  en  cajas,  f lié  entregado  a  los
veterinarios.  Veinte  días  después  esos  mismos  veterina
rios  cómprobaron  que  el  pescado  tratado  seguía  en  bue
nas  condiciones,  con  ausencia  del  mal  olor  y sin  la  menor
descomposición.  En  cambio,  el pescado  no  tratado  hubo  de
desecharse  a  los  seis  días.

Resalta  la  importancia  que  por  supuesto  puede  tener
el  nuevo  producto  para  la  industria  conservera  de  pes
cado,  tan  importante  en  España.

Finalmente,  las  pruebas  hechas  con  la  carne  demos
traron  que  se  mantenía  en  perfecto  estado  de  conserva
ción  y  color  dieciséis  días  después  del  sacrificio

Si  se  confirma  cuanto  del  «Konserpex»  se  dice,  tal
producto  resultará  de  indudable  interés  militar  por  su

250.000
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influencia  en  la  técnica  para  el  abastecimiento  de  ciertos
articulos  perecederos.

EN  POCAS  LINEAS

 España  tuvo  en  tiempos  pasados  un  gran  esplendor
aericicola  y sedero.  Aunque  han  variado  las  circunstancias
que  determinaron  aquel  momento  estelar  de  la  sericultura
española,  permanecen  inalterables  los  supuestos  básicos
que  lo  determinaron.  Poseemos  flora,  clima  y  tradicción
para  aventurarnos  con  éxito  en  una  empresa  de  recu
peración.  Esto  es  lo  que  se  estú  haciendo  actualmente.
Prácticamente  arruinada  nuestra  sericicultura  en  los
años  de  1936 a  1939 por  el  hecho  dramático  de  la  guerra
interior,  el  esfuerzo  realizado  nos  ha  llevado  a  una  recu
peración,  dentro  del  cual  se  manifiesta  una  segura  ten
dencia  hacia  arriba.  Nuestra  producción  actual  es  de

unos  6Ó0.000 kilogramos  de  capullo,  que  en  términos  de
seda  hilada  equivalen  a  60.000 kilos.

5  El  Instituto  Nacional  de  Industria  está  instalando
en  Pontevedra  una  fábrica  de  pasta  de  papel  por  el  mo
derno  sistema  «Kraft»,  al  sulfato.  Con este  motivo,  hemos
de  añadir  que  el  consumo  de  papel  en  nuestro  país  con
tinúa  siendo  reducidísimo,  del  orden  de  los  seis  kilos  por
persona  al  año,  mientras  que  en  cualquier  país  europeo  se
llega  a  los  60 kilos  y  en  Estados  Unidos  a  los 180 kilos.

®  Se encuentra  ya  en  estado  de  servicio  la  electrifica
ción  de  la  línea  ferroviaria  Alcázar  de  San  Juan-Córdoba,
en  cuyo  recorrido  existen  trayectos  con  desniveles  del  14,8
por  1.000, dato  que  justifica  la  importancia  que  para  la
seguridad  y regularidad  del  transporte  representa  la  elec
trificación  de  tal  línea,  con  ventaja,  en  su  rendimiento
y  explotación.
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TALES  (Instrucción  individual),  FUSIL DE ASALTO

«CETME».
Declarado  de  utilidad  para  Infanteiía  de  Marina  y  xecornendad  su  adquisicióo  a  Bi
bliotecas,  Tercias,  Escuelas  de  Aplicación  y  Unida&s  Especiales.  (Orden  22-3-1954,

“Diario  Oficial”  nilin.  7’).
EL  LIBRO  ESPAÑOL  QUE  TRIUNFA  TAMBIEN  EN  EL  EXTRANJERO,
EN  DONDE  ES  SOLICITADO  POR  LOS  MAS  PRESTIGIOSOS  ORGANISMOS

O  Breviario  del  Soldado  y  de  los  Mandos  Inferiores.  EL  LIBRO  DE  LAS  TEORICAS  (conocimientos  co
munes  a  todas  las  Armas  y  Cuerpos  siguiendo  el  Plan  General  de  Instrucción  del  E.  M. C.).

O  El  libro  ideal  para  los  cámpamentos  de  instrucción:  CONVIERTE  AL  RECLUTA EN  SOLDADO.
O  El  tratado  más  completo,  ordenado  ameno  y  sugestivo  para  la  formación  del  combatieñte,  huyendo

de  lo  accesorio  y  atendiendo  a  lo  fundamentalmente  práctico,  vivificado  por  cientos  y  cientos  de
gráficos  que  actualizan  en  el  instructor  infinidad  de  sugerencias  y  hacen  penetrar  insensiblemente
en  el  soldado  la  esencia  de  la  doctrina  militar.

O  Responde  a  las  exigencias  de  la  más  moderna  metodologla.
O  Seleetísimas  Unidades  dotan  de  esta  obra  a  cada  uno  de  sus  soldados.

¿POR  QUE  SERA?  LEA  ¡VENCEKX  Y  JUZGUE  USTED  MISMO.
Agotada  rápidameute  la  anterior  edición,  se  ha  puesto  a  la  v’enta la  8..

Pedidos  a  EDICIONES  EJiRCITO  -  Alcalá,  x8  -  M  A D  R 1 D
Descuento  del  20  % al personal  militar  y  Orgassmoe  del  Ejército

Precio  :  ioo  ptas.
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